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PRESENTACION
Tengo una vez más la saüsfacción de presentar a los invesügadores
de antropologfa brasilefla, una obra del Padre Bartolomeo Giaccaria, in-
cansable investigador que en su monograffa "XAVANTE (AUWE
UPTABI= PIIEBLO AUTENTICO)" tftulo original "XAVANTE
(AUWE UPTABI= POVO AUTENTICO)", publicada hace dos años por
la Editorial Don Bosco, ya dio prueba no solamente de su capacidad, sino
también de la exraordinaria seriedad con que trabaja en la recolección de
los datos etnográficos. El precioso material contenido en este libro,
enriquece ala ya notable contribución de los Salesianos al conocimiento
de nuestras culturas indfgenas. El nabajo sistemático que estos misioneros
emprendieron y siguen realizando, desde el comienzo del siglo, entre los
Bororo, y luego entre las tribus del Rfo Negro hasta llegar a ocuparse
actualmente de los Xavante, puso a disposición de la ciencia una
notabillsima cantidad de informaciones seguras, de gran interés para la
antropoiogfa y la lingüística. Si no hubiera habido tal entrega, tal
tenacidad por parte de los Salesianos, gran parte de este material ya se
hubiera perdido para siempre o estuviera a punto de perdene.
Por muy grande que sea el esfuezo realizado para salvar a las
poblaciones tribales en un mundo en que la civilización se difi¡nde con
creciente rapidez, no es posible evitar que sus culturas se transfomen, de
una generación a otra, por la presencia del hombre blanco. Tanto en la
tecnologfa en la vida económica y en la organización social, como en el
dominio de las manifestaciones del espfritu, los cambios que se están
produciendo son importantes.
_ 
Jerónimo (actualmente el más anciano de los Xavante), nanó al p.
Giaccaria los mitos de su tribu, que están reunidos aguf. son textos que
exprcsan y documentan la visión del mundo y la concepción de la vida ral
como las desarrollaron los antepasados de la tribu, aunque en tales
cuentos ya aparezca también el personaje del hombre civilizado:
penonaje que es un problema que desaffa la imaginación mftica. Son
narraciones que üenen valor por su autenticidad y también por muchas
otras razones: entrc éstas, porque ofrecen material al antropólogo para sus
estudios comparativos con otras tribus, especialmente con las del grupojé. No es un secreto para nadie el hecho de que el análisis de los textos
mfticos y los cuentos es el camino más seguro para penetrar en los
misterios de la vida espiritual y mental de los pueblos. De una manera
similar, el antropótogo y el sicólogo encontrarán, en las nanscripciones de
los sueños, una fuente, por asf decirlo, inagotable de sugerencias para
comprender mejor los deseos, las aspiraciones y los tonnentos que siente
el indio. Asf como los mitos, los sueños son siempre auténücos, en la más
genuina acepción de la palabra. No es posible adulterar el mensaje de vida
vivida que por medio de los sueños brota del inconsciente humano. La
investigación comienza con el.descubrimiento del código de los sfmbolos
que contiene. 
.. 
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Uno de los méritos del libro consiste en la documentación honesta,
que no se pfeocupa de elucubraciones teóricas. Aunque sean necesarias,
las interpretaciones al pdco,tiempo resultan obsoletas. En cambio, el
material concreto queda vátibo para siempre. Y sin lo concreto, lo teórico,
por muy sagaz que puede ser, nunca puede llegar a conclusiones
satisfactorias.
Hablan por sf solos el encanto y la sencillez con que el joven
xavante ilusuú en sus dibujos los mitos y cuentos narrados por el anciano,
I|.y9tt ellos la expresión de un genio.estético de admirable pureza, que
sin duda pocos esperarfan encontrar en un hijo de rudoJ cazadores
indfgenas en la sabana del Mato Grosso: demostración de un talento que
despertarfa la envidia de muchos a¡tistas de nuestr,o ambiente urbano.
Pero este libro no interesa solamente al hombre de ciencia. Será
lefdo con provecho por todos los que buscan entender mejor el mundo
perturbado en que vivimos, y un perfodo de la historia que acaso más que
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cualquier otfo, se caracteriza por la "engruCijada de CultUraS" en qge Se
encuentra la humanidad. Dios quiera que ayude a hacef comprender el
error en que se basa la actitud pretenciosa y anogante del hombre
civilizado frente al habitante de las selvas. Este habitante de las selvas,
finalmente, no es inferior al civilizado ni en la inteligencia, ni en la
capacidad de dar un sentido a la existencia, y sobre todo' en la forma de
vivirla en conformidad con los valores que son suyos.
Egon Schaden
Universidad de Sao Paulo, Brasil.
Sáo Paulo,24 de noviembre de 1974.
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INTRODUCCION
"Los antropólogos penetran en las selvas buscando a los pueblos
primitivos para recoger material sobre la cultura indfgena. Hacen una
descripción y la publican en un libro. En la introducción al libro suelen
explicar e interpretar aquella cultura. Las costumbres y los proverbios de
loi pueblos primitivos que mencionan, son generalmente sencillos y todos
los entienden. Pero la introducción del anuopólogo no siempre es fácil de
compr€nder" t.
Para aliviO de lOs lectores, deClaramos que nosostros no s6mos
antropólogos (aunque eso no significa que estamos de acuerdo con la
afirmación que acabamos de citar). Tampoco fenemos la pretensión de
interpretar el material que presentamos en este libro, a pesar de que
estamos conscientes que aún la simple traducción conlleva una inter-
pretación. En efecto, es muy diffcil liberarse por completo del etnocen-
irismo, cuando se mira una cultura distinta de la propia. El propósito
principal que establecimos dedicándonos a recoger noticias sobre los
Xavante, es el mismo que mencionamos en la introducción de nuestra
obra: Auwe uptabi: documentar lo más posible las costumbres, las
tradiciones y la civiüzación de un pueblo que se encuentra en una fase de
rápida transformación, para que no se pierda una gran riqueza de valoreS
humanos.
Con este fin intentamos gnbar todo lo que Jerónimo, el Xavante
actualmente más anCiano, cuenta a lOs jóveneS en las largaS reuniones que
c. Mesters, A p alabra de Deus na historia dos HOMENS. PETROPOLIS, ED.
VOZES, 1973: p.62.
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los ancianos hacen con ros jóvenes para transmitirles sus leyes,
cosn¡mbres y fiestas e instn¡irles sobre la vida.
Escogimos las narraciones de Jerónimo no solamenre por su
sobresaliente personalidad y excepcional habilidad y capacidad de comu-
nicación, sino también porque ejerció unos importantes cargos en el
grupo, especialmente el de Wanaritede,wd ',soñador, pacificador".
Lo que está narrado en est"s páginas, no nos fue contado direc-
tament€: escribimos lo que los miembros más jóvenes de la tribu oyeron,y uno de ellos, el xavante carlos-waltubtedevya, graM, ya que nosotros
evitamos estar presentes para no inrriuir al narracor ni alterar la
originalidad y autenticidad de los cr¡entos. La traducción litenl al portu-
gués, fue hecha por el Xavante Rafael-I/¿'¿r¿, siempre controlado por elpropio Jerónimo, tres ¿u'tos después de que se hicieron las grabacionés.
Hasta ese momento, nuestro trabajo se realizó entre basüdores:
intentamos intervenir lo menos posible, p¡ua no influir d. algt"";;;;;
en el cr¡ento. Fero entretanto, seguimos haciendo nuestras obienraciones,
ya comenzadas doce años antes. Después de este importante trabajo de
recolecciórr del material y la traducción del Xavante al portugués,
rcalizados, por supuesto, con un lenguaje extremadamente sénciló y a
veces incomprensible, comenzamos nuestro trabajo con Jerónimó y
carlos, para hacer que el texto fuera lo más posible comprensible para lol
lecto¡es, pero sin alterar su originaridad. He aquf la razón del lénguaje
muy simple, y a veces inconecto, de la traducción al pornrgués.
Evitamos int¡oducir en ese momento, notas interpretaüvas: las
observaciones e interpretaciones que se encuentran en el texto son del
propio Jerúnimo. Hicimos ciera distinción entre miúos, leyendas, cuenrcs
y sueños; pefo, por lo que pudimos obseryar, nos dimos cuenta de que los
Xavantc no les diferencian en absoluto, todo es vivencia; todo es rcalidad;
la única distinción que ellos hacen es la relacionada con el tiempo: erure
"artiguamente", es decir en la época de los bisabuelos y los hechos
rccientemente "yividos" por el mismo narador, aunque sea solamente en
la fantasla
I-os q¡eúos con conexiones históricas, aunque muy legendarios,
rcp¡e1t¿¡ la historia "ideal" del pueblo xavante: sus orfgenes, sus
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relaciones con las otras tribus, los primerOs COntaCtOS cOn lOS blanCOS, SU
vuelta a la selva y al aislamiento allá por la mitad del siglo pasado, las
luchas con los blancos y las causas que las originaron, y los numerosOs
intentos que ellos hicieron para pacificar ("amansar", dicen ellos) a los
terribles Waratzu, los blancos. Precisamente cuando los valientes
"sertamistas" (es decir, los pioneros) estaban convencidos que iban a
"pagifigar" a lOS indiOs, eran ellos, lOS Xavante, los que intentaban con
artes mágicos pacificarles a ellos.
Estudiando cuidadosamente el texto de los cuentos, especialmente
de los sueños (no qgeremos discutir en este momento si se trata de sueños
prqpiamente dichOs o de simple " Ceg¡era cultural", aunque siempre re-
cordamos que para los Xavante el sueño es realidad) se puede observar
el choque entf€ nuesra cultura y la de ellos (nótese el plural: no se trata
solamente de Jerónimo, sino de todo el grupo). Además, se constata el
gran esuefzo que ellos hacen para adaptarse a la nueva condición y su
percepción de que la cultura de los blancos tiende a prevalecer sobre la
óuimta Xavante. Se observa en ellgs, por consiguiente, la preocupación
de encontrar un medio para sObrevivir culturalmente. Jerónimo, en
particular, vislur4bró "alguna salvación", basada en el hecho religioso,
para la preservación de los valores culturales de su tribu (por ejemplo,
JeSuCriStO le "aparece" adOmadO COmO un xAvante, COn maracas y uruCu'
y pidiendo ser alegrado con cantos, precisamente como 1o hacen los
viejos xavante cuando piden a los jóvenes que canten y dancen).
Los cuentos históricos y los sueños son de enorme importancia
para comprender la mentalidad, la vida fntima y el alma, no solamente de
Jerónimo, sino de todo el grupo que se manifiesta en é1, como una marca'
como la conciencia colectiva de los Xavante.
La narración está completada y, a veces, aclarada por dibujos
hechos por un joven xavante de 19 años, Orestes-Tsel€wano, bajo inspi-
ración y control del mismo Jerónimo. Debemos aclarar una cosa: por
,uronei de impresión, tuvimos que avivar ligeramente los colores. En
todo 1o demás, los dibujos son originales, tales como salieron de las
manos del indio.
consideramos conveniente presentar (como ya lo hicimos con
ngestn Obra mencionada anteriormente) la edición en espulol' No se trata
fr"""\A-'? --- qü ABYr'vALA ó
simpiemente de una traducción de nuestros dos libros: Jerónimo xavante
conta... (ca¡npoGrande, 1975) y Jerónimo xavante sonha... (carnpo
Grande, 1975), sino de una verdadera edición críticamente reconsiderada.
En efecto, se hicieron unos "cortes" dejando de ci¡ar algunos cuentos,
menos significativos, y acortando ligeramente otros, allá donde las
repeticiones no añadfan nada nuevo, pero sobre todo, en base a una
lectura crftica y a anteriores informaciones asumidas entre los Xavante,
fue posible aclarar, en la traducción española, algunos puntos que en er
texto en porrugués eran bastante oscuros.
Introdujimos también cierto número de notas, indispensabres para
aciarar y resaltar las relaciones que las distintas partes dei cuento denen
con ceremonias, costumbres, usos; sobre todo cuando ellas no estaban
suficientemente explicadas en nuest¡a citada monografía Arwe uptabi (a
la que indicaremos, por rívones prácticas, siempre cón hs iniciales A.u.).
Aprovechamos la ocasión para agradecer a todos aquelos que nos
ayudaron, haciendo posible una pronta pubiicación di este trabaio
nuesEo.
Banolomeo Giaccaria
Adalberto Heide
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S i gnos gráficos convencionales
Para escribir los términos en lengua xavante, usamos una graffa
que desde el punto de vista glotológico resulta muy simplificada, ya que
reproduce tan solo de una manera muy aproximada los fonemas
originales; por otra parte, decidimos escoger esta soiución, porque nos
parece que ella permite una lectura fácil y, en conjunto, bastante parecida
a la exacta, para todo el que emprenda la lectura de este libro.
Citamos a continuación la leyenda de los poqufsimos signos
gráficos que podrían resultar incomprensibles para alguien:
- = Sonido vocálico nasal (a, e, i, o)
" 
= La diéresis indica que la vocal sobre la cual se encuentra debe
pronunciarse muy cerrada (en xavante existe la ó=eu francesa, pero aún
más cerrada, y la ü -=al sonido que tiene la u francesa y de muchos
dialectos del norte de ltalia); ñ=la gn itaiiana de la palabra Gnomo (en
italiano gn=ñ)
Recordemos lo siguiente:
. En xavante, dos vocales nunca forman diptongo; la única excepción es la
precedida por otra vocal.
. El apóstrofe reprcsenta siempre una oclusión global.
. La letra l¿ antes de una vocal, indica siempre la aspiración de esa vocal.
Para el término Xavante (Savante en la trascripción fonética), se
usó la graffa porruguesa.
Las palabras en lengua xavante, están siempre en cursiva en la
traducción al castellano.
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1EL MUCHACHO, EL JAGUAR Y EL FtJEGO
- Cuñado mfo, vamos a coger a los hijios de la arara.
- Vamos.
Los dos se fueron
- Mira, el arara lleva de comer a sus hijitos; parece que los hijitos ya
crecieron.
- Te quedarás asombrado.
- Vamos, ya puedes subir.
- ¿Y con qué puedo subifl Pon un palo, para que yo pueda llegar allá
aniba.
- Espérame, voy a coftar un Palo.
Preparó el t¡onco para el muchacho. El muchacho le dijo al otrc:
- Sostén el palo.
Llegó al nido. El arara volaba alrededor de la cabeza del muchacho, que
miró en el nido del arara y le dijo a su cuflado:
- Me menüste. No hay hijitos, solamente los huevos.
El muchacho engañó al cuf,ado diciendo que no estaban los hijitos.
- Si hay los huevos, úralos abajo.
- Abre las manos.
Tiró una piedra blanca que cayó en la mano del hombre. ¡Pah!
El hombre cayó al suelo, desmayado por el dolor. El chico mintió
diciendo que no habla los hijitos del arara y tiró una piedra en vez de tirar
los huevos.
Cuando el hombre despenó de zu desmayo, el muchacho dijo que sf habfa
los hijitos del arara, pero lo habfa engañado.
Entonces el hombre quitó el palo con el que el chico subiera a aganar a
los hijitos. El cNco llamó al hombre pan que repusiera el palo para poder
bajar. Tenfa un ararito por las patitas, y gritaba llamando al cuflado:
-Ay, ay, a! ven a cogerlos aquf, ven a coger los hijitos del arara. Aquf
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están los araritos, ven a cogerlos. Vuelve, cuñado.
El cuñado no volvió.
Elmuchacho llorú porque el cuitado habfa quitado el palo.
El hombre se fue sin tener compasión. El muchacho decfa:
- ¿Por qué me dejó aquf? hrede irse, pero no enconrará nada de comer.
Entonces repuso el ararito en el nido y segufa gritando:
- ¡Ay¡, ¡Ay!
El arara ya no volvió al lado de sus hijitos. Er muchacho quedó en el lugar
del arara, por eso el arara ya no quiso volver donde sus hijiCIs.
Todos tuüeron que pasar hambre, hasta quedarextenuados.
El muchacho esperaba que alguien lo ayudara porque estaba sobre la roca
y no llegó nadie. Se hizo tarde, se quedó sin ayuda. Se hizo noche.
Durante la noche pensaba entre sf. Llega nuevamente del dfa, no llega
nadie.
- ¿cómo haré? Ha pasado mucho üempo. oh! si alguien me diera algo...
El jaguar fue cerca de la fuente para comer algo, y al final llegó allá cerca.
Eljaguar se aco¡dó que habfa llegado la hora de chillar, porque ya estaba
amaneciendo. Comenzó:
- Ao, ao, ao, bo, bo, bo.
El muchacho se dijo:
- ¿Quién está chillando? Aquf no hay nada; pensó que hay alguien.
Chilló de nuevo:
- Ao, ao, ao, bo, bo, bo.
Era el jaguar que chillaba en todas partes al amanecer. Enseguida llegó el
dfa. Habfa llegado la hora de volver a la casa.
El dfa siguiente, temprano, comenzó a chiüar:
- Ao, ao, ao, bo, bo, bo.
- Ay, ay, ay!, abueüto mfo, ven a coger a los hijitos del arara.
- ¿Qué hay? ¿Qüén está en la roca?
- Ay ay ay, abueüto mlo...mi cuñado quitó el palo y yo me encuenrro
aquf en la roca pasando sed... tengo mucha sed. Abuelo mfo, abuelo mfo,
tiraÉ el hijito del arara-
- Tfralo, pues.
- Deja uno para mf.
Tiró el primero.
- Am, am, am.
- Deja uno para mf.
Tiróoto.
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- Am, am, am, tll, N, u. -El jaguar comía.
-Aquí va otro. Este tiene las alas más grandes: toma.
- Am, am, am.
Déjame el que tiene la cola más larga para llevarlo a casa, toma.
- Am, am, am. ...y se comió ese también.
- Quedan dos más; déjame uno para ml.
Comió uno más.
- Todo terminó. Hay solamente el más chiquito; déjamelo a mf, que
quiero lleva¡lo a casa. Todo terminó; pon el palo para que yo pueda bajár.
El jaguar coiocó el palo.
- Sostenlo. No me harás daño.
- ¡No, no, no!
Bajó, aunque temfa que el abuelo le hiciera daño.
- ¿Por qué te quitó el palo?
- Tiré una piedra blanca que le hizo daño a una mano, él se fue... ¿Tienes
agua contigo? Estoy muy sediento, ya no puedo más.
tr,6fl
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La mujer contenzó a saltar de dolor. Luego huyó hacia la sabaruy
desapareció transfornúndue en oso hormiguero.
El abuelo, después que le robaton el fuego, se transformó enjaguar.
,{
:"t' *¡
2l
- vi un charco aná abajo. En todos los lugares donde estuve, no encontré
ninguno; todo se está secando
- Entonces llévame allá abajo.
Lo acompañó donde habfa visto un charco.
- Aquí está; bebe todo.
- No es suficiente para llenar mi barriga, tomaré todo.
Tomó el agua; bebió despacio, despacio. pero antes lavó su boca.l v
bebió:
- Oy, oy, oy! -La tomó toda, hasta la última sota.
- ¿Hay solo esta?
- Hay solo esta; allá abajo hay ouo charco igual a este.
- Lleváme allá.
Fueron al oro charco.
- Está aquf; bebe despacio, porque cuando se tiene sed, puede hacer daño.
Bebfa el agua:
- Oy, oy, oy... -Latomó toda.
- No se puede tomar tanta agua. ¿Cómo asf la tomaste toda?
Al final, se sentó.
- ¿Fue suficiente?
- No, debo tomar más; ¿tienes solamente ésta?
- Sf, solo ésta; solamente en el rfo hay más, allá bastará.
- ¿Dónde está?
- A este lado; cerca del lugar donde bebo el agua.
- Entonces llévame allá.
Se dirigió al rfo y bajó al agua.
- ¿Es aquf?
- Sf, es aquf. No, hay selva; yo cazo más abajo.
- Aqufno encuentto agua.
- Vamos, vamos, primeramente te llevo donde ni quieres.
- Beberé cruzando el rfo.
- ¿Aún no llenaste tu baniga?
- No, quiero tomÍu más agua; tengo mucha sed; aún no es suficiente.
- ¿Tú no habfas dicho que nuesúo estómago es pequeño?
Terminó toda el agua.
Tragaba, tragaba:
I Norma higiárica prrcticada comúnrnente por los Xavmte: antcs de beber, cuando
tienen mtrho calor, se enjuagan la boca
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- Oy, oy, oy... Terminó eI agua hasu la otra orilla, secó el rfo. Al final, lo
secó todo, no quedó ni una gota de agua.
El abuelo le dijo al nieto:
- ¿Es suficiente?
- Es suficiente.
- Es por eso que te escuché.
- Déjame descansar un poco.
Descansó...
- ¿Tú de dónde vienes?
- Vengo de mi casa.
- ¿Dónde se encuentra?
- Mi casa se encuentra aquí cerca.
- ¿Vives solo allá?
- Solo cuando üegues allá lo sabrás. Solo cuando vayas allá.
-Entonces vamos, porque ya descansé. ¿No tienes nada de comer?
- Solo cuando lleguemos, solo cuando lleguemos, comerás.
- ¿Comida?
- Sf, hay comida; hay came de caza, mucha came de caza.
Lo llevó a su cí¡sa; entraron.
- Mira, mi esposa está allá.
La mujer estaba allá.
- Entonces, ¿vives con una mujer?
- Sf, vivo con r¡na mujec es mi esposa.
- Yo pensaba que vivfas aquf solo.
- Ella me estaba esperando.
- Estoy furiosa porque volviste sin caza; yo sigo sin comer.
- Hoy no atrapé nada cazando, porque pasé al otro lado y encontré a mi
nieo.
- ¿ Cómo así?
- Estaba allá en la roca; estaba en la roca donde hay los hijitos del arara.
- ¿Cómo habfa subido hasta allá aniba?
- EI cuñado quitó el palo que pusiera para atrapar a los pequeños araras.
- ¿Quién tue?
-FueWa'rereire.FueWa'rereirequien quitó el palo. Invitó a la casua-
lidad.
- ¿Tienes sed? ¿Tienes sed? ¿Quieres comer came de pecari?
- Sf, quiero comerla.
- Entonces, quédate al lado del fuego y come, come.
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Le dio también otra comida.para que ra comiera junto ar pecari. comióípruy pano (entrañas), comió rodth came de pecuti, y i".Lo pioió agua.
- Quiero agua, ¿hay?
- Sf, tenemos agua.
- Llévale agua de romar y mezclar con la comida. solo después de comer
algo podremos descansar.
Tomó el agua y se acostó.
- Acuéstate, acuéstate para descansar.
- ¿Dónde me trajiste? ¿es esta tu casa? - le preguntó al abuelo.
- Sf, es mi casa; los que habitan aquf, aquf están; ustedes viven más
aniba.
- El me invitó a coger los hijitos del arara.
- No debfa hacerlo.
-Pero yo me quedé en la roca varios dfas; pienso que mis hermanos tienen
nostalgia; acaso estén llorando. Es justamente eso lo que se hace cuando
se tiene nostalgia.
Llegó la noche...llegó el dfa.
- Báflate, báñate.
- ¿Dónde está el río?
- Aquf está nuestra agua; es solo para nosotros, la que ni te acabaste.
¡El abuelo habfa dicho que ya no habfa agua!
- Solo cuando vayas allá te asombrarás.
El abuelo lo llevaba cadavez a ouo luga¡ para que no se enterara del que
estaba más cerca. El agua corrfa.
Después de bañarse, se secó cerca del fuego.
- ¡Oh! ¡Qué lindo es el fuego que seca!
- ¿Es una buena cosa?
- sf, es bueno para calentar. Donde yo vivo se siente frfo. cómo se hace
para buscar este fuego?
- No sé, no sé. Lo encontré precisamente aquf en este puesto. Vivf aquf,
donde lo encontré; siempre vivf aquf.
- ¿Cómo hiciste para encontrarlo?
- No sé cómo hice para encontrarlo.
Pasó un dfa, luego otro, y después de mucho tiempo la mujer llamó al
nieto.
- R¡edes salir - le dijo el abuelo al nieto.
I-e buscó los piojos.
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Cuando encontraba un piojo, lo enseflaba aI nieto; abrla la boca y el
muchacho, pormiedo, empezaba a gritar:
- Ay,ay.,.
El hombre le dijo a la mujer:
- ¿Qué está pasando?
La mujer contestó:
- No pasa nada; solamente estoy enseñándole el piojo.
- Búscalos rápido, no hagas asf.
Sucedió 1o mismo: cuando cogía un piojo, abría la boca y el muchacho
gritaba:
- Ay, ay!...
- üQue está pasando?
- No pasa nada: solamente le enseño un piojo, no ofste?
Nuevamente ella hizo lo mismo, y él comenzo a gritar:
- Ay, ay, ay!...
El abuelo se cansó de oír los gritos. Y la mujer dejó de buscar piojos, y él
los mandó adentro de la casa. Luego mandó a la mujer a coger agua.
Llamó al nieto y le preguntó:
- ¿Qué te estaba haciendo?
- Ella abrfa la boca; no tiene en sf ninguna compasión. Sí, ¡es preci-
samente eso lo que estaba pasando! -Asf le contó él al abuelo.
- Quiero hacer una cosa: es por eso que te llamé. Mañana, ella será tu
blanco.Te daré un puñal de buritirana para que se lo claves en la boca
para que se transforme en lengua.
Pasó un dfa, y el abuelo fue a coger la madera de buritirana.
Ella estaba haciendo lo mismo con el muchacho: en vez de enseñarle el
piojo, abrfa la boca.
Llegó el abuelo con la madera de buritirana, pero envuelta en hojas, para
que nadie viera.
Al anochecer el abuelo llamó nuevamente al muchacho para buscarle los
piojos.
-Nieto, sal de la casa.
- Está bien, puedes salir -El abuelo ya le habfa explicado cómo dar en el
blanco en ella.
- Te explico una vez más: déjala hacer tres veces -y el abuelo contó con
los dedos- deja haceruna, dos, tres, y la cuarta vez puedes ensartar; pero
antes tienes que cuidarbien que ella no se dé cuenta. Puedes ensartar sin
misericordia.
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Empezó a buscarpiojos, r buscando, abrfa la boca. El muchacho griraba:
- Ay,ay,ay,..
- ¡Pero mira que eres testaruda!
- Pero no es nada; muestro solo el piojo.
Nuevamente hace la misma cosa y el muchacho gritó:
- Ahf, ahf, ahf
- ¿No quieres dejar de hacerlo? Tozuda eres ... Prdti'i
Una vez más el muchacho gritó por miedo:
- Ay, ay, ay...
- Pero qué es eso...
- No es nada, solamente estoy mostrando el piojo.
Cuando la abuela abrió la boca, el muchacho ensartó el puñal en el centro
de la boca, y 1o ensartó hasta el fondo. La mujer empezó a saltar por el
dolor, y se revolcaba en el suelo. Salfa mucha sangre. Luego huyó hacia
la sabana y desapareció: se convirtió en oso hormiguero. Dejó de buscar
piojos.
Pasó una noche, dos, tres dfas.
- ¿Aun no estás cansado? ¿Aún no estás cansado?
- Sf, estoy cansado, siento nostalgia por mi madre.
- Es asf, es asf. Te mandaré precisamente donde ella, pero antes haré las
sogas, haré las sogas.
Hizo las sogas e hizo el resto. Luego hizo también un canasto para llevar
la came. Pr¡so la came sobre una piedra, para que se cocinara un poco.
Pasó la noche y la mañana, antes que partiera para volver a casa el abuelo
le dijo:
- Mira, no le digas a nadie que cociné con el fuego, di en cambio que
calenté sobre la piedra. Si 1o dices a los demás, óyeme bien, óyeme bien,
si hablas, te comeré. Te comeré.
-No
- Si preguntasen, si pregunasen, no digas que yo hice todo esto. Di a tus
hermanos que ní lo hiciste. ¿Estás listo? Vamos, te üevaré hacia allá, en
este rumbo que deja por ese lado el nido del arara; te llevaré allá
directamente. Deja que yo lleve todo para ti, para que la pintura no
desaparezca de tu cuerpo.2 Vamos para acá, justo hacia n¡ casa.
Y lo acompañó hasta el borde de la selva.
2 CadL vez que tienen que llevar algo, y que esto asume rm significado ceremonial,
se pntan (ver A.u., p. 40 y 178). cuando el novio lleva la came, esrá pintado; los
otros llevan la came y el canaslo hasta el cenno de la aldea; pero en el último
trecho, lo lleva él solo. (ver. A.U., lE8).
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- Me quedaré precisamente aquf, esperando a mis hermanas, para que me
feconozcan.
- Está bien; asf está bien, de venN.
Y llegaron exactamente donde sacaban el agua-
- Quédate allá.
Pasó uno,luego otno,luego otro, y finalmente llegó una hermana suya. El
rompió una nrma para llamarla.
Y llamó a la hermana y ella fue a hablar con é1.
- ¿Por qué te cortarcn el pelo? 
3
- Me lo cortaron por ti.
- ¿Quién es el que me mató? El cuñado, ¿cómo les contó la cosa?
- El la contó asf: que te alejaste de é1.
- Nosotros ya habfamos encontrado los hijitos del arara. El se fue después
de quitar el palo.
- ¿Cómo asf é1 contó que ní te alejase de él?
- Yo grité que sf habfa los hijitos del arara, pero é1 no quiso saber nada de
ellos. Sigue allá donde ustedes?
- Sf, está allá.
- Déjalo, déjalo. Di amamáque esoy aquf.
Lo sacaré, 1o üraré afuera. Es por eso que me pinté.
- ¿Cómo podré decirte a mamá que me crea, si no llevo alguna seflal tuya?
Le dio hlgado de pecari y ella comió. Luego se fue rápido.
- Mamá, nuesm hermano se encuentra allá donde se coge el agua. Sl' é1
está allá, quebrÚ una ramita
- Es é1, ¿de veras?
- Sf, es él de veras.
- ¿Cómo está?
- Está pintado con carbón y urucu. Mi hermano me dijo que hable conügo
en voz baja: por eso te hablo asf; percibe mi mano.4
- Entonces vamos.
Acompañó a su madre.
- Maaná, él está aquf.
La madrc abrazó a zu hijo; querfa llorar, perc el hijo le dijo:
- No llores; solo en la casa me saludarás. ¿Por qtré te cortaste el pelo?
- Cortamos el pelo poque tenlamos nostalgia de ti.
3 En señ¡l de d¡rcIo. (Cfr. A-Y.,227)
4 Tan solo oücndo m obpto, ellos saben a quién Perteriec€. Cuando encr¡€ritran
algrún objeo, instintivunente lo primero qr¡e hrceri €s ol€rlo.
n
- No me pasó nada malo; es mi cuftado que no me ha cuidado.
- Sf, es justamente lo que le decfa a n¡ hermana.
- ¿Cómo contó él la cosa?
- Que ni saliste la mañana temprano y que habfa uanscurrido la noche sin
que nl volvieras a la casa.
- Habfamos ido a coger los pequeños del arara. ¿Cómo hubiéramos
podido volver enseguida? Lo que pasó fue que yo tiré una piedra en vez
de los hijitos de arara. ¿Por qué no dijo la verdad? Hubiera debido decir:
" Yo quité el palo porque él mehizo daño con unapiedra blanca" ¡Me da
iras! ¿Sigue allá? Deja que yo me encargue de él: ya no quedará con mi
hermana,lo sacaré de la casa. Mamá, ¿él sigue allá? No podemos darle la
carne. Mamá, llévala ni.
Y los indios se asombraban:
- ¿De dónde sacaron un canasto lleno de came? euién la cocinó para el
hijo?
- No sé, creo que él mismo se pintó.
- ¿Cómo hizo para pintane la espalda?
Los demás lo acompañaban,lo acompañaban.
Entró a la casa, y las hermanas lloraban para sacarse la nostalgia. y todos
los demás quedaban asombrados.
- ¿Dónde cogió urucu para pintarse el pelo? - se decfan uno a otro.
Después de saludar al hermano, empezaron a comer la came que él habfa
llevado; distribuyeron canrc a todas las familias.
Al ñnal dieron came al cuñado, pero el muchacho dijo:
- ¿Por qué recibió came él también? No debfa recibirla.
El muchacho se levantó para alejar al cuñado; lo alejó violentamente de la
hermana, tiró afuera todas sus cosas 5 y lo mandó a su casa anterior.
- ¿Por qué lo sacó?
- Oí decir lo siguiente: "El cuñado habfa sacado el palo, por eso fue
alejado".
La came fue distribuida a todos: cuando un indio caza alguna pieza,la
distribuye a todos para que puedan comer todos los que se encuentran en
casa.
- ¿Cómo la cocinó? Nosotros no tenemos fuego.
- ¿Cómo llevó a casa came cocinada?
El padre preguntaba al hUo cómo habfa cocinado la came.
5 Tira¡ fuera de la casa las pertenencias de uno de los cónyuges, es señal formal de
n¡prura. (ver A.U., 190-l9l).
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- Sf, fui yo que la cociné -dijo el muchacho a su padre- la cocf en una
piedra caliente.
- ¿Encontraste pecaris?
- Sf, encontré muchos.
El padre pregultó al hijo cómo habfa hecho para bajarde la roca.
Entonces el muchacho contó:
- Salté desde la parte alta de la roca.
- ¿Pero no te rompiste una piema?
Luego contó cómo habfa cocinado la came.
- Fue mi abuelo, fue mi abuelo, fue mi abuelo que cocinó la carne.
- ¿Quién es?
- ¡Es mi abuelo quién la cocinó! El no querla que yo hablara de eso con
los otros y tampoco que contara cómo lo habfa hecho. No. El hizo todo
con el calor de la piedra.
- Pero, ¿por qué encontré un pedazo de carMn dentro del hueso de la
nuca?
- ¡Ah! No querla hablar poque mi abuelo me prohibió contarlo a los
demás. El la cocinó con el fuego.
-Nosotros no tenemos el fuego.
- ¿Qué te dijo él?
- Yo ya estaba cansado de quedarme allá, entonces mi abuelo me acom-
pañó acá
- ¿Es por eso que la pintura está bien hecha?
- Sf, fue él quien trajo el canasto de came. Fue él quién me acompañó
hasu acá y luego volvió atrás. El fuego está cerca de é1: es jatobá que
queda encendida, hay mucha brasa, mucha brasa.
- Ahora tendremos el fuego, tendrernos el fuego nosottos también.
Y tendremos came cocida...
- Está bien, está bien.
Su padre quedó satisfecho porque el hijo habfa descubierto el fuego.
- Sf, sf, él me habfa dicho que no habfa el fuego. Estoy contento, estoy
contento poder calen¡ar el cuerpo, por eso estoy dispuesto a ir a coger el
fuego. Pregunto, pfegunto: vamos ¿dónde está el fuego?
entonces, los llevaré donde está el fuego
- ¿Vamos juntos?
- No, vamos de uno en uno, encenderemos el fuego, encenderemos el
fuego.
Y luego se reunieron en la placita para ver cómo podfan hacer.
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Asf dijeron que irfaru asf se escogieron: el tapir, primero.
- Solo yo soy capaz de ir a cogerlo. Solo yo, solo yo.
- Luego escogeremos ai venado.
- No, porque cuando cones, tus piemas hacen ruido.
- A pesar de ser personas, escogfan nombres de animales.
Todos estaban alegres, poque iban a robar el fuego al jaguar, para cocer
la comida. ¿Qué iban a cocer si no tenfan alimentos ni cereales? Los
indios comían solamente madera podrida. Eso era lo que comían los
Xavante : ;madera podrida!
- Vamos, vamos a coger el fuego.
- ¿Quién es él que posee el fuego?
- Dator¡n'rehá, Dantw'rehñ que cocinó la came para é1.
- ¿Cuál es su arma?
- Suele matar a los animales con una clava_
- ¿Cómo es?
- El se convertirá en jaguar. No era de veras un jaguar; era un indio;
solamente después se convertirá en jaguar, cuando desaparezca ei fuego.
Dicho y hecho, el nieto ilevó a muchas personas a robar ei fuegó aljaguar.
El jaguar dormía cuando el primero, el tapir, fue a cogerlo, despacito para
que no se oyera el ruido. cuando 10 tuvo, lo pasó al segundo, el venado, y
el segundo lo pasó al tercero, el cervatillo de la selva, hasta llegar a casa.
El lo pasó al gamo, que lo entregó al avestruz. Er avestruz lo pasó al
cervatillo que cruzó la selva; él lo entregó al caititu (una especie de jabal0
que lo dio al joven mu&¡m (una especie de gallo grueso); él lo paso al
cotia (roedor).
Luego lo tomó la paca (grueso roedor) para cruzar el rfo, pero el fuego
estuvo a punto de caer al agua; la goiondrina la salvó del apuro.
Ellos hicieron como en la carrera del buriti6; y asf como ellos hicieron,
nosotros seguimos haciendo en esta fiesta.
- ¿Dónde se encuentra el fuego?
Cuando üegó el firfo, el jaguar se despertó.
- si es asf, de ahora en ¿delante ¡los devoraré! ya no tengo el fuego.
Dormiré en la oscuridad; senüré frfo; no tengo ya el fuego. Áttora pasaré
frfo, terdré que pasar frfo.
Después de eso vino su transformación en jaguar.
carrera' tipo de postas, realizada por dos grupos diferentes, que usan como
testimonio palitos, u¡xrs Eozos de trorrco de la palma b¡¡riti (Cfr. A.U., 219).
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Los hombres liegaron ya a la casa con el fuego, bajaron a la plazuela y
entregaron el fuego a cada choza, dando un poco de brasa y encendiendo
el fuego en cada choza. Los que estaban ausentes preguntaron dónde
habfa más fuego. Fueron a la choza de Rewadzu y pidieron fuego.
- ¡Dáselo, dáselo para que tengan fuego!
- Hubieran debido prenderlo en la plazuela.
- Allá hay varias personas; no es posible prenderlo.
- Ahora deberán cuidar el fuego para que no se apague.
;Tenemos el fuego!
Del jaguar ellos aprendieron también a us¿u el Rébé (palitos para prender
el tuego).
Comentario de Jéronimo
El jaguar seguía siendo una persona aún no tenfa la pelambre y
hacfa sus cacerfas con la clava. Se convirtió en fiera después de que le
robaron elfuego.
Cuando era aún penonal, durante la caza, se ataba en la cintura
unas sogas de corteza de árbol: allá le brotó la cola; se envolvfa La cabeza
con pedazos de estera vieja, y es por eso que se quedó con la cabeza
redonda-
Para hacer aparecer al jaguar contra el enemigo, eI Hutedava
(dueño del jaguar) coge un ratoncito de la sabana, lo encierra con cera
dentm de un gran calabaza y lo alimenta con came de pajaritos. Prepara
ceniza con lirios de sabana, cuyas hojas se parecen a las orejas deljaguar.
El ratoncito, cubierto de esta ceniza, toma el aspecto del jaguar, pero
sigue siendo pequeñito y se lo conserva dentro de una canasta.
Cuando el enemigo sale de cacerfa, el Hutedaea 1o sigue, luego
deja libre al pequeño jaguar, quien crece de inmediato y asalta al hombre,
quien nunca podrá matarlo, de ninguna manera.
Después de comer al hombre, el jaguar es obligado, por una hechi-
cerfa, a desaparccer.
Para no encontrar aljaguar, los Xavante colocan en los lóbulos de
sus orejas unos palitos especiales.
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EL MUCHACHO Y LA ESTRELLA
Durante una caceda, dos Ay'repuút están acostados enra utsu (choza).1
Mran el cielo y charlan.
- Esa estrella es ojo hermoso. 2
- ¿Será que va a bajar acá, donde nosotros?
- ¿Cuál?
- Esa. Solo esa es ojo hermoso.
- Esa otra no es t¿n hermosa-
- Esa es la que bajará acá;lallamo: "¡Baja acá, porque efes hermosa!"
- Trl lla¡nas en vano.
- ¿Será que ella está sola?
- No 1o sé.
(Todos empezaron a dormir. El muchacho se durmió). Cuando se
despertó, sintió que alguien estaba cerca de é1. Tocó su brazo, su pecho,
todo el cuelpo, y pensó: "¿Será que la estrella ha bajado?". preguntó:
- ¿Quién eres?
- Yo soy la estrella a quien llamaste: he bajado.
- ¿Hay gente allá aniba?
- S( allá aniba hay gente; es gente la que mira abajo, no son esnellas.
- ¿Cómo asf hay gente allá aniba, si está todo blando?
- No, allá aniba es duro, como acá, y la gente vive como ní vives aquf.
- ¿Cómo bajaste?
- Bajé pormedio de la palma Waawedc.
I Choza & caz\ formeda por un scnricí¡culo de rsnas metidas en el suelo. cubierta
con hojas de prlma que forman como un techo. L¿ parte anterior está
conplctanurte abiert¡, así qrrc cc poribb vcr t¡mbién el cielo. Dr¡¡ante la caza, se
la consryye solurente pca loe ¡oltcros, y para todo el grupo, cr¡ando la caza estri
linriki¡ a los ve¡ones exch¡sivanrente.
2 P¡r¡ lo¡ Xavanb, el ciclo está habitado por gente, las esnellae son suc olrs.
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Amaneció. Los compañeros fueron a coger comida.
- Amigo, levántate, vamos a coger comida, vamos a coger la embira
(corteza de ftboD.
El no se levantó; acomodó la estera debajo de la espalda.
Cuando la madre vio que el hijo no habfa venido,le dijo al hermanito:
- Ve a llamar a tu hermano.
El fue y 1o llamó. El otro dijo:
-Tráeme de comer, porque no iré.
El hermanio volvió a la casa.
- Como él no viene, le llevaré comida.
- No.llámalo acá.
Fue de nuevo a üamarle.
- Tráeme comida, poque no iré.
El niño fue a explicarlo a la madre. La madre contestó:
- lntenta levantar la estera; dile que venga a coger la comida. Puedes ir sin
miedo; dile que venga acá.
Fue a llamarlo. Levanó la estera. El hermano dijo:
- Ve a comer comida.
El niño volvió.
- ¡Vete, vete! le dijo el Ay'repudu a la muchacha.
Ella contestó:
- Luego, cuando vayas cerca de ese jatobá, yo estaré allá.
- Está bien Ahora el niño lo contará a la mamá, y ella vendrá a vemos.
La madre dijo:
-Deja, yo misma le llevaré la comida.
- Mamá, hay alguien cerca de é1: es una muchacha.
- ¿Cómo que hay alguien cerca de él?
- Es muy hermosa. Tiene un collar de dientes de capivara (roedor grande)
y una cola de loro; r tiene el pelo bien cortado; es hermosa, de veras.
- ¿No me estás engañando?
- ¿Cómo quieres que te esté engañando? Hay de veras alguien a su lado.
La madre llevó la comida. Levantó la estera, pero no habfa nadie.
- ¿Donde está la persona que estaba acá, contigo?
- ¿Asf re lo dijo él?
- Sf, asf lo contó; asf dijo. Levanto adrede la estera para ver si habfa
alguien.
t-*""^I ¡r.' - .'
I ull; rt
Adomos cerenroniales de la novia (ver A.U.,188).
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El t9 englñó. h¡edes irrc. Luego dile que me traiga la clava, para buscar
la embirq a y éliráconmigo para que me ayude a llevarla.
El niño tue allá.
- Aquf está la clava.
- Llévala conügo.
Y durante la espera, comfa...
- ¿Vamos? Vamos al jaobá.
Fueron. Miró; buscó hasta ver ala Waswede,' se acercó.
La muchacha estaba precisamente allá.
- ¿Quién es esta muchacha?
- Es de allá que ellia vino, ¡de allá arriba!
- ¿Es una persona?
- sf, es una persona como las que se encuentmri en todo el mundo. Es
Pefsona.
- ¿Como asf tiene un collar de dientes de capivara?
Ella dio de comer cará (una variedad de patata).
- Dale esto a tu hennanito, para que tenga más fuerza para pegar a la
Waowedc.
Los dos comieron cara. Se saciaron
- Basta.
- veamos, tú te quedas a este lado, para tener agarrado el pimpollo. yo a
est€ otro, uno frcnte a otfo.
Ensefió cómo habfa que golpean
Tti golpea con la clava y di: "ATtwede paru aywede pam aywedc pana...
Dzahaduwedc'rutureü, aywede pana... moto ti wedc pa... (planta, plan_
ta, crEoe, planta, crcce... planta aún co¡ta, crece...ahora, planta alta...) y
asf por el estilo. Pega, asf como yo lo hice. No dejes de golpear, hasta que
llegue al cielo. Luego espérame; pasaré una noche.
Los dos se pusieron encima de la palmera.
Comenzó a golpear:
Para podcr sacc l¡ fibra de la corteza de los árboles,
m¡ncrs tal que cea posible agdrü rm podszo con las
cortez¡ obticne¡r las ñhas para fahicr las sogas.
golpean con la clava de
ma¡ros y hal¡¡lo. De la
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EI niito conepó a pbar y la palnu se puso a creer lusta alcaruar el cbb.
f
I
: 'f*""\
f; eeyr-vALA ó
La palmera fue creciendo; la sombra ya no se vefa, hasta que llegó al
cielo.
El niflo que golpeaba empzó a llorar:
- Repudure (muchacho), tnja ¿por qué zubiste?
El hubiera debido dejar de golpear cuando estaba aún cerca. Los dos
llegarur al cielo y at¡rmn el t¡onco de la palmera.
- Alguien está llegando con la chica.
- ¿Dónde está?
-Mra, está llegando.
- ¿Quién es?
- ¿De dónde viene esta persona?
- Ella encontró una persona desconocida.
- ¿De dónde lo rajiste?
- ¿Es de acl,de nuestns cercanfas?
- ¿Cómo fue la cosa?
- ¿El padre le permitió que viniera?
- ¿Tiene las orejas perforadas?
- ¡No! Es un muchacho todavfa-
- No es en el bosque donde lo encontré. Lo hice salir de la chozallamada
Unt.
-¿Nadie vio?
-El hermanito me vio, poreso entré al bosque. Me fui antes de que llegara
su madrc.
Io espeÉ cerca de la planta grande y su hemranito golpeó.
Le dieron de comer cará, patatas y otra comida. y comió.
En el cielo hay todas las variedades de comida. En el cielo hay también
los urubus (buines).
El hermanito corrió a la casa...
La mamále pregun6:
- ¿Volvise con él?
- No, no enr pam recoger embira que tenfa que ir con él: era para golpear
la palmera"
- ¿Qué plana eshbas golpeando?
- La palmera. ¿No viste? Subfa, zubfA juso frrente a tus ojos.
- No vi, poque no estaba mirando hacia aniba. úeué te dijo?
- El pasará allá un dfa. himeranente intentad conocerlo todo. euerrá
terrcr rma palabra del padre de la chica. Et habfa dicho: "VolverÉ para
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decir a mi padrc 1a palabra del suegro; 5 si mi padre quiere, me quedaré
en el cielo, ya que el lugar es muy hermoso"'
- ¿Por qué é1 quiere estar lejos de mf?
- be¡ao que se vaya. solamente nosotfos nos quedaremos aquf en la
tierr¿
A él le gustó el lugar. La que lo acompañaba le enseñÓ todo; por eso todo
le grstó.
- Ellos, cómo quedaron enla Planta?
- Se Ersieron uno frente a otro.
Pasóla noche. Al dfa siguiente, el padre esperaba al hijo'
El muchacho volvió abá¡o, apfetando bien el pimpollo. El uonco de la
palma se hizo cofto, corto.
La madre mandó al hermanito:
- Ve a ver si ya volvió a la choza.
No lo errconmÓ.
- ¿Dónde está tu hermano? ¿Está en lactr;rza?
- No, ayer él subió al cielo.
Volvió a ver al atardecer. No vio a nadie.
Bajó, mientras los otr,os cantabaru entfÚ a la choza' se acostó en el lecho y
se tapó con la estera.
Los ouos siguieron cantando.
La madre se acordó de él y lloró, mientrx los demás cantaban.
- ¿Quién se acostó?
- Levanta la estera.
- Es nuestro comPulero.
- ¿De dórde llegaste?
- Me quedé en la casa' me quedé en la casa.
- H hórmanito no lo contó asf. Aquella que tú indicaste de noche, eüa fue
la que te llevó. Asf lo contó el hermanito.
- Es cierto, es asf. Llevé cará.
- ¿Llegaste solo?
- Sf, solo.
- ¿Qué dijeron?
- Lo diré solamenle después de hablar con mi padre.
Para que u¡r m¿trimonio pueda realizarse, siemprc es indispensable el consern-
timieno de snbas feniüas.
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- Cuéntanoslo primero a nosotros.
Llegó nuevament€ el hermanito.
- El muchacho ha llegado.
- ¿Ya llegó?
- Papá te llama.
Corrió.
- ¿De dónde llegaste?, preguntó el padre.
- ¿Mi hermano acaso no contó que golpeó la palmera?
- Sf,lo contó.
- Esperé un dfa entem. sf, bajé de nuevo para saber tu palabra...padre,
vuelve a mandarme allá arriba, no me dejes aquf. Mándame allá arriba
pam que los espere a üodos ustedes: ustedes morirán todos. Después de la
muerte iréis al cielo, y yo os esperaré con mi cuerpo.
- ¿Es asf, de veras? Si es asf, puedes esperarlos.
- Sf, yo me quedaré allá arriba a esperaros.
- ¿Cómo es la cosa? ¿Cómo es?
- Después de la muerte todos van ar cielo: asf dice la gente de allá aniba.
- ¿Es asf de veras? ¿Las penonas no terminan del odo?
- El cuerpo muerc, el alma no muer€; por eso volvf satisfecho.
- Es ciero. Es cierto. Es ciero de veras.
- Aquf hay cará asado; puedes comer. pero hazrne volver allá aniba.
- Yo no digo nada, no digo nada en contra. Te mandaré. ¿pasarás la no-
che?
- Sf; maÍtana por la mafiana, manda al hermanito.
- Espera, espenl ¿Y nosotros nos quedaremos acá?
- Ustedes se quedarár¡ poque en caso contrario, llorarfan en la selva.
- ¡Nos quedalemos acá!
- Intenta¡éis verme.
- h¡edes volver, puedes volver. ¿Es con ella que vuelves?
- Sf, es con ella. Esta comida es mi rescate: ó tómala, puedes llevártela.
- Sf,la llevo conmigo.
- Trf, luego,la sembrarás.
- Sf, la sembraré.
- Y la comen todavfa.
- Ustedes, callen cuando ul¡ena.
- ¿Qué es?
Dc¡dc el Írcrncrito de l¿ &finición der noviazgo, sienrprc hay un intercunbb de
regdoe entrc l¡s dos famili¡¡, y este intcrcambio continucd más adelante (ver
A.U.,l2ó).
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- Es la lluvia, es la lluvia que produce el trueno. Quédense tranquilos, no
lloren, porque con el trueno la gente siente nostalgia: ' ¡se la siente de
veras! El padre llevó el cará. Llegó a la casa y empezó a llorar.
Pasó la noche.
La mañana siguiente, temprano, el Ay'repudu partió para volver. El
hermanito lo acompañó y...
- Comienza a golpean ya te enseñé el otro dfa.
Comenzó a golpear, golpeó, golpeó, golpeó hasta que él entró al cielo.
7 Llanto de nostdgia. Literalme¡rte llano por dolor de estómago, porque para los
Xavante el estómago es la sede de los sentimicnto¡ del alm¡.
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J
EL ENFERMO Y LOS URUBUS
Se fueron a la caza dzórnori (caza grande, con todas las familias).
En sus campamentos, hacfan queimada (incendio para caza), porque la
época de sequfa es también la época de la queimada. Acampaban, acam-
paban'
A los hombres les dolfa la espalda, porque habfan transportado por
mucho tiempo a un enfermo. Después de una maecha más, el enfermo
pidió que lo dejarán en el lugar.
- Entonces, ¿no estás mejor aún?
- ¿No ven como me encuentro? Tengo muchas espinillas, no puedo
gamin¿¡', me duelen los mrisculos.
- Nuestros hombros están cansados: es por eso que te preguntamos. Y hay
la cacerfa, por eso es imposible üeva¡te en hombros.
- Yo esperaba precisamente su palabra. Si están cansados, pueden ine: yo
me quedo aquf.
- ¿Te quedarás solo? ¿Y tu mujer se irá también?
- Sf, ella también prede irse.
- ¿Quién te cuidará? ¿Quién irá a cogerte agua?
- Me arrastraré hasta el agua.
- ¿Y si llega eljaguar?
- Acaso no esté el jaguar. Mañana por la mañana, cuando se vayan,
háganlo tranquilanente: luego, vuelvan a venne. Me quedaré aquf; ya lo
dije: oyeron mi palabra. La mañana siguiente, partieron, partieron
enseguida després de que el sol calentara la hierba.
El primero de la fila, cuando empezó a moveñre, gntó; el enfermo oyó el
E¡¡ crcrl¡ se rc¡liz¡ cor¡ ocasión de la grrr mignción dol tienrpo dc sequía (ver
A.U.,50-51).
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grito y lloró, porque él no podfa partir. Se quedó uiste viendo a las
mujeres con los canastos en los hombros.
- ¿Estan listos? Vamos, vamos
Los viejos parten. Uega un hermano y pregunta al enfermo:
- ¿De veras quieres quedarte aquf?
- Sf, me quedaré; ya lo dije anoche.
- ¿Mis hermanos vinieron?
- Sf, vinieron anoche. Idos, idos todos a cüzar.
- ¿Te quedas solo? ¿Y tu mujer panirá sola?
- Ustedes denle de comer, con los niños. Cierr¿ la puerta; ¿ya se fueron
todos?
- Ya no está nadie.
- Ciena la puerta.
Se quedó en la choza solo, acostado en el suelo. Ofa a los perros que
ladraban siguiendo a sus ¡rmos. Tuvo rpstalgia mirardo las chozas que los
demás abandonaran. Pasó un poco de tiempo, y se tanquilizó.
El Pariwatsa (urubu, buitre-cazador)¿ empezó a volar alrededor de la
clr¡za.
Ese Pariwa no hace caso del calor, para que después su suegro,3 el
urubu-rei (buiue rcal) lo alabe.
Observó la choza, se alejó, se asen6 sobre un palo, y empezó a gritar:
- Khai, khai, khai...
Los otros contestan también con grios.
- ¿Quién grita? - preguntó el enfermo. ¿Será ese que estaba volando?
Llama por mf, üama: ¡él adivinó, él sintió algo! -pensó el enfermo entre
sf; pero no tenfa a nadie consigo.
- Llama por causa mfa; me devorarán; terminaré asf.
- Khai, khai, khai -el urubu gntaba sobre el palo-- khai, khai...
Volando, volando, llegaba otro al lugar donde él estaba gritando que
En toda la vida de los Xavante, el pariwatJc Esl¡me gran importancia por
particnlares significados simMlicos. En efec¡o, en el paso & ay'repudu aWapté,
el muchacho debe entrar definitivamente en la Hó, la choza reservad¿ a los
Wapté, y él que lo acompaña e introduce, está pintado precisamente con la
piunn poiwav (ver A.U., 118). Cuando un niño muere, €n su ttmrba se Ponen
plunas de poiwag pc1 +re neda escaper del jeguar (ver A.U., 226).
Entre los Xavante, ser elogiado del suegro por la habilidad cn l¡ caz¡ es l¿
¡labanza más ambicionad¿; por analogía ¡al ein¡¡ción se reflcja cn ol cornpor-
tsnie¡¡to del un¡bu c¡zafur.
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llegaran pronto; y enseguida llegaron también los otros.
- khai -gritaba el primero volando-, khai, khai, khai...
- ¿Cazas también en el momento más caliente?
Y los otros lo adulaban...
- Llama pronto, para que vengan también los demás.
Gritaban, se reunían y afilaban sus picos.
- ¿El enfermo oía las palabras del urubu?
- Sl ofa, y asf él contó las palabras del urubu
- ¿Ya llegaron todos?
- Sf, pienso que ya llegaron todos.
- Falta el viejo que está gritando. Llámalo pronto: khai, khai, khai.
Grita, grita y llega, llega volando y baja alrededor de los otros.
- ¿Quién me llamó? ¿Fue mi yemo? El está aquf: míralo allá con el pecho
neg¡o; él caza mucho y es un cazador muy bueno! -así el partwatsa fue
alabado por su suegro, el urubu real. - ¿Dónde está la presa?
- Está dentro de la choza.
- Bien, bien; estoy listo para comer.
Dicen que el pico del urubu es un pequeño cuchillo: empezaron a ahlarlo.
- ¡Vamos a comer, vamos!
Y bajaron al suelo.
El hombre tuvo un gran miedo por el ruido de los urubus.
Algunos se colocaron en la puerta, y offos, alrededor de la choza.
El hombre se quedó apretando el trasero contra el suelo, con todas sus
fuezas. Los urubus entraron a la choza y lo rodearon.
- Tú, que das las órdenes, ponte a este lado y ni, al otro.
El hombre tuvo miedo oyendo las palabras de los urubus.
- Listo, üsto, estoy listo para comer.
Dio un golpe de pico al cuerpo del hombre, y luego le picaron en el
trasero y también en los ojos.
El hombre no estaba muerto, y quiso coger a un urubu. Todos salieron
volando, saliendo de la choza y quedaron atrás, reuniéndose en silencio:
nadie decfa una palabra, todos quedaron en silencio.
- Tú nos llamaste, pero él no estaba muerto todavfa.
- Yo pensaba que estaba muerto, que estaba muerto.
- El placer de comer la came se me ha secado en la garganra.
- A todos nosotros también.
- Hubiéramos tenido que comer, comer.
Se quedaron callados.
42
- ¿Cómo haremos? ¿Cómo haremos?
- Y tú, ¿qué deseas?
- No sé, por eso preguntó. Ustedes son los amos, llévenlo a la casa, a su,
para que se restablezca. Pienso que es una espinilla; yo ví: es una
espinilla. Tenemos que terminar con esta enfermedad. Llévenlo despacio,
bien despacio, hagan un buen trabajo, asf él conocerá vuestra casa. Si
quisiera volver a la suya, volverá; es por eso que ordené que los llevaran
a wesu" casa. Adelante. No lo dejéis caer. Quédense siempre debajo de
él: vamos, vÍlmos.
Bajaron, bajaron; entraron a la choza y se colocaron alrededor del
hombre. El se quedó tranquilo, porque habfa ofdo la convenación de los
urubus.
- ¿Qué queréis hacefl ¿Qué queréis hacer?
- Es por esto, just¡rmente por esto que queremos llevarlo a nuestra casa.
Nuesuo viejo jefe nos dio órdenes de transportane en nuestras alas.
- Sf, es asf, es asf.
- ¿Qué es esto?
- ¡Es espinilla, es espinilla! Sf, sf.
- El viejo nos mandó que te lleváramos a nuestras casas. Allá encontrarás
medicinas, y allá uno se cura de veras. Es en ese lugar donde comenzaton
a existir las medicinas.
- Listo.
Le dijeron que no mirara hacia abajo.
- ¿Estás listo?
- Vamos.
Deshicieron la choza quitando la paja.
- Vamos.
Alzaron vuelo, cargándolo, empujándolo, llevándolo hacia adelante. Los
urubus volaron rápido hasta que les alcanzaron las fuer¿as. Se pusieron
debajo, tumándose y conversando. Cuando estuvieron muy arriba, se
desparramaron por el cansancio, ya a punto de llegar.
- ¿Por qué lo dejásteis? -gritó el urubu real-. ¡Agarradlo pronto!
Lo agarraron de nuevO y lo llevaron nuevamente arriba. Ya estaban Cerca
de las puertas de sus casas. I¡s urubus fueron adelante.
- Rápido, rápido.
Y se pusieron al lado de la puerta, pam dejar pasar al enfermo.
- ¿Por qué lo dejásteis caer en pleno vuelo? No estoy contento que lo
hayan dejado caer, casi cafa al suelo.
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4Los tuubus wbut con é1, Il¿váttdolo hab b alto.
- Fui yo, fui yo, que soy el más fuerte, que volé atrás de é1, si no ahora ya
estuviera muerto.
- ¿Estás listo?
- sf.
- En¡onces entremos a la casa.
El hombre no encontró nada bonita esa casa. En la casa de los urubus hay
mucha majada, y la casa hiede: ellos viven en medio de la majada. Cada
cual vive en su casa. El enfermero empezó a curar al enfermo, con plumas
de urubu. Establecieron quién debfa ser el enfermero.
- Tú üenes que cuidarle, ocuparte de é1.
- Era lo que querfa: lo cuidaré; le pondré lfquido sobre las espinillas.
Y desaparecieron todas zus espinillas y la hinchazón del cuerpo.
- ¿Tienes hambre?
- Sf, tengo mucha hambre.
- Es asf, es asf.
Cogió algo para darle de comer.
- Tú acaso no tengas nada-
- Todos tienen comida"
- ¿Cómo hace para alcanzar a ver un animal muerto?
- Desde acá arriba se puede ver bien: y nosotros tenemos los ojos fuertes
para ver lejos. ¿Y cómo fue lo tuyo? ¿Fueron tus hermanos que te aban-
donaron?
- Sf, sf, mis hermanos me abandonaron porque estaban cansados de
transportarme. Por eso me dejaron solo. yo los mandé, poque ya sabfa
que me curarfa. Pienso que ellos ya fueron a buscarme.
Ellos fueron a buscarte, pero no encontraron a nadie.
- ¿Dónde está? ¿Adónde fue?
Buscaron donde se coge el agua. El no esaba.
Los hermanos volvieron a la casa; cuando llegaron, el padre les preguntó:
- ¿Lo vieron? ¿lo vieron?
- No lo vimos, lo buscamos en todas partes, ft¡imos hasta el agua y no
encoümmos nada.
- ¿Dónde se meterfa? ¿Se habrá perdido? ¿o desaparecerla?
- Esperemos, puede que llegue de un momento a otro. No sabemos dónde
buscarlo.
El hermano estaba comiendo cará y otras comidas ricas. Los hombres
pensaban que los urubus no tenfan comida.
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- Aqut' aquf cada cual tiene su puesúo. Todos son iguales y cada cual tiene
su pr¡esto. Nosotros tenemos casas distintas de los ¿em¿s.
El comfa en la casa de los un¡bus.
El padre lloraba cua¡do se detenfa en los campamentos.
Los urubus le preguntaron al hombrc:
- ¿Ya üenes nostalgia de tu familia?
- Sf, tengo nostalgia ; tengo nostalgia de mis hijitos.
- Asf está bien, está bien. Ya estás curado, curado. Es por eso que te
trajimos acá: para curarte. Mañana te llevaremos atrás. yendo para abajo
no es tan lejos, tan lejos.
Luego ni nos alabarás, dirás cosas buenas de nosotros, porque fuimos
nosotros los que te curamos. Nosotfos somos los que curan las espiniüas;
los ot¡os no saben curar las espinillas; solo nosot¡os sabemos curarlas.
- Marlana, ¿cómo haremos?
- Iremos con é1. si bajamos donde estári los demás, acortarcmos el camino
.e ircmos más rápido.
- Sf, de acuerdo.
- ¿El se irá sin nada?
No. Tú llevarás estas cosas a los xavante, para que vean lo que nosot¡os
comemos.
Y le dieron cará.
- Aquf está el cuchillito con que nosotros comemos la came.4 Es este.
Ama¡pció.
- Aprovechemos mientras nuesüo cansancio esté arin frfo.
- Sf, de acuerdo. ¿Estás listo?
Bajaron con é1.
- La bajada es más fácil. La bajada cansa poco, decfan ellos.
Aconaron camino y vieron el humo de la queimada- Llegaron a la choza
abandonada.
Lo dejaron allá, y descansaron.
- Basta, basta. Pienso que ya descansó.
- Sf, ya descansé: preden irse.
-sf,sl
[.o¡ buit¡c¡ ofrocen al Xavsrte curado, rm crrchillo qw senrirá para curar las putes
enfcrr¡r¡¡. No sc trstr de un cuchillo metálico, sino simplcme,nte de rur roio ¿e
flGdrr de bmrbrú oporumanrcna ¡filado con las hojas de la planta "üxeira',. con
esrc cuchillo cortan la prtc er¡fcmr en pequerlos cort$ para que salga la sangre
melr, origen & la c¡rfcrrnodad (ver AU.. 221).
46
- Como recompensa por tu curación, deberás dejamos ros animaies
heridos que escapan.
- Deja de buscarlos, nosot¡os nos 
-encargaremos de los animales muertos:
este es el pago de tu curación. ) Nosotros nos quedamos observando,
esperamos que el animal muera y luego llamamos a todos para que se
reúnan. ¿No oiste nuestro grito? Así es como hacemos.
Anochece.
- ¿Quién está llegando?
- ¿Dónde está?
- Llega a nuestro camino él que tenía espinillas. ¿Los hermanos no lo
habían encontrado?
- No, no lo encontraron.
- Pienso que es é1. ¡Sf, es él!
- Ve a su encuentfo.
- Alguien llega hay que saber quién es.
- ¿Donde está?
- Allá está liegando.
vieron: era é1, el que habfa tenido las espinillas. Lo llevaron a la casa.
Llegó ala choza de la esposa (choza muy pequeña cuando está sola la
mujer). El padre fue a ver al hijo alachoza de su esposa. Lloró con é1.
Dejó de llorar.
- ¿Cómo nos encontraste?
- Vine atrás.
- ¿Quién te curó? ¿Quién te curó?
- Me quedé más arriba de la choza, me quedé en el interior de la seiva.
- ¿Cómo pasó la espinilla?
- Pasó sola. Sf, se fue poco a poco.
Y sacó cará del canasto.
- ¡Come, come ni!
- ¿Quién te lo dio?
- Este cará me fue entregado a mf. Es el enfermero quién me lo dio.
- ¿Dónde fuiste curado?
- Me cura¡on en el cielo. Me llevaron al cielo.
- ¿Quién fue?
Dado el gran valc que ¡Nr¡me la carr¡e enüe ros Xavante, dejar escapar rm a¡rimar
herido sería una falta demasiado grave; he ahí la causa porque la justificaciórL
tienen raíces míricas, para ranquiüdad de consiencia del cazador.
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- Fueron aqueüos que comen los animares muertos, ellos me llevaron
- ¿Cómo?
- No son urubus, sino personas, perc vuelan. Ellos me llevaron allá.
Después de la curación me mandaron de vuelta donde ustedes. Como
pago, tenemos que dejar que escapen los animales heridos, para que los
coman: este es el pago.
- Buem, de acuerdo.
' Acaso ellos ya no hagan eso con los otros Xavante. Solo nosotros
podemos tratar y curar a ios otros Xavante.
- ¿Con qué remedio fuiste curado?
- Con sus plumas; es con la ceniza de sus plumas que me curaron
- Debiste heber traido un poco de este remedio, para que ros Xavante
puedan verlo. Todos los indios tienen zus medicinas.
Asf contó él al padrc y hermanos cuando se volviercn a encontrar.
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4
LOS DOS CHICOS PARINAYA
Los hombres fueron con ras mujeres a la cacerfa lamada dzónwrí.
Los dos wapte (muchachos) I quedaron últimos, y concertaron entre si:
- Amigo, ¿qué te parece que podemos hacer? 2 '
- ¿Te gustaría las avispas?
- Sf, hagámoslo.
- Entonces vamos a este lado.
- Pon mucha atención para encontrar las avispas. Allá están.
- ¿Vamos a coger la miel?
- ¡Vamos!
- Para llevarla a nuestros ayudantes.
- C¿lentemos el panal con el fuego, asl podremos cogerlo.
- Si usamos el fuego, se quema.
- Hay que calentarlo de lejos, asf es fácil cogerio.
cogieron el panal; encontrarcn mucha miel y la lrevaron a casa.
- Mira: los dos Wapté estín trayendo algo.
- Pienso que encontraron algo.
Llegarón a la choza y los dos ayudantes llamaron a los demás compañeros
gritando:
Los protagonistas de la mayoría de ros cuentos míticos son precisamente wapté,
considerados dignos de Ia m¡íxima estimación en la ribu. En efecto, los wapté,
no desarrollaban ningrma actividad específica, sino debfan limita¡se . 
"pr"nj", ,cantar. En ellos va perperu:índose roda la radición de la tribu, ," 
"r*"á porq,r"adquieran las enseñanzas de los padrinos y los ancianos (ver A.u., t r s- tz t j.
Hay que observa que de los dos, er que crea es siernpre el misrno y el oro der¡e lafrmción' por así decirlo. de interlocutor/ayr¡dante. Las cosas se v¡ur crea¡rdo s€gún
el grado de imponancia que ¡rsumeri en la alimentación de los xavante. La
creación siernpre se p'rodrrce en base al siguiente esquema: la cosa es deseada -sele da el nombre- aparece -se describe la forma con que debe ser recogida y
utilizada. Todo este cuenro es'na transposición ideal de lo que sucede en,ái¿"¿
durante la cosecha (ver A.U., 4144).
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- Khai, khai, khai... Los dos Wapté enconrraron algo.
- ¿Qué es?
- Lo que trajimos es un panal de avispas. se llama AbdzÓ (avispas
grandes).
- ¿Dónde 1o encontraron?
- en la sabana.
- Yo traje la miel y ias larvas. Las cogimos para probarlas.
El encargado de los Wapté llamaba a los compañeros:
- Los dos Wq!¿ nos trajeron un alimento sabroso.
- 
Su asistenter llama. Eso quiere decir que los Waipté trajeron algo, por
eso llama.
- ¿Qué pasó?
- Esos dos amigos encontraron un panal de abejas y lo trajeron para
nosotros.
Lo compartieron con todos los asistentes, y dieron el resto a los otros.
- De ahora en adelante, esos dos nos quitarán el hambre -comentaban
entrc sí.
- No 1o creo, pienso que lo encontraron solamente para esta vez.
- Ustedes deben poner mucha atención para encontrar algo, después de
consm¡ir la choza.
Pasó la noche. Por la mañana continuaron el viaje. Los dos decidieron 1o
que harfan:
- Quedémonos ütimos, dejemos ir a los demás.
- Amigo, ¿qué hacemos?
- ¿Qué deseas?
- Quiero otra variedad de avispas largas, llamadas Rüzti'rd (avispas
negras)
- Amigo, ¿vamos a cogerlas?
- Vamos.
Los dos creaban usando solamente la palabra.
- Cojamos el panal para probar.
- Vamos, cf€o que no nos harán nada.
l¡s dos empezaron a tirar trozos de madera, golpearon el panal aniba y
ese cayó al zuelo.
3 Dos padrinos tienen el enca¡go de acompañar aloswapté dwante ¡odos los
momentos del día, por tumo. (vet A.U., ll9).
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Las avispas hacfan mucha bulla: Zum, anm, a¡m...
- Vamos a cogerlo.
Cogieron muctp, recogieron todo.
- Yo üevo éste, nl aquéI. ¿Llevamos?
- Vamos.
- hobemos el sabor. Cogeun Pdazo.
Cogieron dos pedazos y comieron
- Llevemos el resto a nuestros compañercs.
Los dos reaparecieron muy tarde de vuelta de la sabana muy tarde.
- Esos dos Wqté están trayendo algo.
- ¿Dónde están?
- Están allá.
Y llegaron al campameno.
El ayudante que cuida al Wapté llamó a los otros, y empezo a gritar:
- Khai, khai, khai...
- ¿Qué trajeron?, prcguntaron.
- Trajimos las avispas negms para que no se quedaran en la sabana.
- ¿Porqué hubierandebido quedarse allá?
- Ustedes debfan traer para nosotros, traernos de comer. Solamente
ustedes son los que traen algo.
- ¿Qué hay?
- Esos dos amigos trajeron las avispas negras. Es un alimento sabroso.
Explicaron cómo se hacfa para cogerlas
Por la mañana, temprano, emprendieron viaje de nuevo. Se acamparon
allá donde ya habfan esablecido.
Los otros se desparramaron para la caza.
- Amigo, ¿vamos nosotrcs también de cacerfa? ¿Seguimos a los demás?
- Esta vez quedémonos.
- Podrfamos encontrar algo, por ejemplo animales de la selva.
- Entonces, vamos.
- Amigo, ¿qué deseas?
- No soy yo él que manda; eres ni el que mandas.
- ¿No Erieres acaso la bocaiuva (el coco)?
- Yo lo quiero.
- ¡Vamos! Busca, pon mucha atención.
Y vieron muchas plantas de bocaiuva. Recogieron el coco y 1o probaron.
Habfa muchos racimos.
- ¿l,os dejamos aquí? -se preguntaban uno a otlo.
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- ¿Por qué deberfamos dejarlos? Llevémoslos a los otros..
- ¿Con qué podemos llevarlos?
- ¡Ah! Vi una planüta de buriü?. Ve a cogerla-
El otro fue a cortarlas hojas del buriti.
Los dos trenzaron un canasto para llevane el coco de bocaiuva.
Llegaron a la choza y tiraron el canasto al suelo. El asistente llamó
nuevamente a los dem¿ls: Khai, khai, khai, vengan acá: los dos Wapté
trajeron la bocaiuva-
- ¿Qué encontraron?
- Encontramos bocaiuva, bocaiuva.
- Ahora ya no p¡lsaremos hambre.
- ¿Pero cómo, existe algo?
- Existe, sf. Pero ustedes no lo encuentrur.
Esta bocaiuva es sabrosa.
- Vengan acá. Los dos Wqtt trajeron la bocaiuva, el nuevo alimento
p¿ra nosotros.
- ¿Qué es?
- Procuraron un canasto de bocaiuva; es bcaiuva lo que trajeron.
- ¿Dónde la cogieron?
- La vimos en el borde del camino por donde ustedes pasarcn.
- ¿Dónde está?
- Es justo allá, donde alguien pasó muy cerca- Altá es donde hay una gran
cantidad de hojas de bocaiuva. Es de esa planta que la sacamos para no
dejarla allá,y aprovechamos para traerla.
- Han hecho bien Eso sirve para quitamos el hambrc.
Distribuyeron a todos los asistentes. Deron el resto a los demás, para que
pudieran probarlo.
Y otra vez continuaron el viaje y establecieron el lugar donde se
quedarfan.
Acamparon en el lugar establecido. Los hombres salieron para la caza;
dijeron que si alguren errcontraba algo, debfa gritar.
Los dos Wqté se quedaron últimos. Se pusieron de acuerdo sobre lo que
harfarr
Uno llamó alouo:
- Amigo, ¿esás cansado?
- Sf, estoy cansado, me quedo en la casa.
- ¿Porqué te quedas? VaÍlos, yo no estoy cansado todavfa.
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Los dos se pusieron en camino juntos. Uno se detuvo adelante y dijo:
- Amigo, ¿qué deseas?
- Y ní, ¿qué deseas?
- Yo quiero el coco de babagu, ese coco más grande.
- ¿Lo quieres de veras? Entonces vamos. Pon mucha atención. Ve a
observar ese grupo de árboles altos.
Uno llegó cerca de la palma de babagu; entrafon a la selva para ver qué
habfa allá y vieron unos racimos de coco. Probaron el coco, habfa una
gran cantidad de palmeras.
- ¿Los dejamos o los llevamos?
- ¡Vámonos!
- ¿Por qué los dejamos? Es necesario que llevemos el coco a los demás, a
nuestrcs comparleros.
CuandO se agercafon a la casa, los COmpañercs los entrevieron de inme-
diato.
- Miren que los dos está¡t trayendo algo en el canasto grande.
- ¿Capturaron alguna caza?
- ¡No! Capturaron algo hermoso. Es una cosa mra la que están trayendo.
Cuando llegaron a la casa, los dos tiraron el canasto al suelo'
Su asistente llanó a los otros gritando: Khai, khai, khai. '.
Los hombres quedaron muy asombrados cuando vie¡on el coco.
Saben; por qué? Porque no conocfan nada.
Y preguntaban a los dos:
- óQué es esto?
- ¿Dónde encontraron este coco?
- Lo cogimos donde hay uñas de murciélago, cerca del manantial, justo
allá está el coco. Primero lo vimos en el borde de la selva, luego
en¡amos: hay mucho, muchfsimo. Lo cogimos para no dejarlo, asf
aprovechamos para traer.
- Es justo, está bien. Tuvieron una idea acertada al traerlo.
- Salgan de la casa, porque los Wqté trajeron el coco extraflo, un ali-
mento sabroso.
Las mujeres avisaban a los hombres. Ellos se reunfan donde estaba el
co@.
- ¿Qué pasó?, se preguntaban uno a otro.
- Es coco de babaqu, es coco de babagu, contestaban los ouos dos.
Los dos daban el nombrc apropiado a las cosas; solamente ellos las cono-
cfan bien
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- Nosotros no encontramos nada. ¿como asf ustedes dos siempre
encuennan algo?
Los dosjóvenes se refan a escondidas.
- ¿Ustedes no han visto nada? Las plantas de coco están justamente en el
sendero por donde se pasa.
Los distribuyeron a los tpmbres, luego a las mujeres. Lo cocinaron en er
fuego y sacaron la cáscara. Todos se hicieron fuertes por el alimento
desconocido que comieran. Las mujeres comentaban entre sf:
- Ahora están descubriendo el alimento sabroso que antes no habfa.
Estamos comiendo un alimeno especial.
- Mañana rps deterdremos allá donde los dos encontmron muchas plantas
de babaqu.
Ya nos quedamos allá muchas veces, sin encontrar nada de nada. Nos
quedaremos algums dlas para que este alimento nos quite el hambre. No
cogeremos toda la fruta; dejarcmos un poco para que puedan multipli-
cane las plantas de babagu.
Fueron a ac¡rmpar más cerca.
Las mujeres hacfan las chozas y las hijas comenzaban a recoger coco de
babagu.
cuando las mujeres terminaron de construir las chozas, todos fueron a
recoger coco, y quedaron saciados de este alimeno.
Luego guardaron las canastas de coco para los hombres que fueron de
caz^.
Por la noche se pusieron de acuerdo sobre el lugar donde acamparfan.
- Ma¡'lana nos detendremos allá donde llegamos a cazar, para estar más
cerca. Partiremos muy tempñmo, muy temprano.
Acamparon en el lugar establecido, y los hombres fueron acazaÍ.
También los dos se pusieron de acuerdo: Amigo, ¿qué haremos ahora?
¿De qué lado pasaremos?
- Vamos por este lado, a la izquierda.
Los dos se detuvieron y uno prcguntó al otro:
- Amigo, ¿qué deseas?
- ¿Quieres el coco de indaiá?
- Sl, sf,lo quiero.
- Entorrces vamos a hacerlo. Ven para acá, derecho, y pon atención para
emontntrlo.
Y encontraron una planta de indaiá. Entraron más, y vieron muchas
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Los dos Wapté creaban todo, co¡tto sifueran los creadores de las cosas.
palmas de indaiá Y encontraron mucho coco, una gran cantidad de coco.
- ¿Llevamos un poco?.
- ¡No! Dejémoslo.
Solamente 1o probaron, y se fueron. No tenían nada para llevar, era muy
poco.
Llegaron a la casa sin llevar nada. Regresaron sin nada.
La mañana siguiente partieron para ir más adelante.
Los dos amigos se pusieron de acuerdo para saber qué harían. Se
detuvieron en el lugar, y uno preguntó:
- Amigo, ¿qué deseas?
- ¿Ya no queda nada qué hacer ahora?
- ¡Oh, hay muchas cosas! ¡No quieres el coco de acuri?
- Sf, lo quiero. ¿Por qué no?
:t1 V'Pq"*
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Fueron adelante, y de pronto vieron una palma de acuri. El tronco era
grueso y hermoso.
- ¿Por qué deberfamos llevarlo?
- Llevémoslo para los otros; est€ coco de acuri es sabroso.
- ¿Acaso los otros creerán lo que estamos haciendo?
- Sf. Creerán en nosotros.
Los dos recogfan el coco para llevarlo a cssa; rofan el coco poniéndolo en
el canasto. Cuando el canasto estuvo lk¡o, volvieron a la casa, carga-
dfsimos de coco de acuri.
Cuando llegaban, los otros preguntabm:
- ¿Qué es?
- ¿No hay nada no?
- Trajimos coco de acuri,lo trajimos poque hay mucho coco.
- ¿Hay mucho?
- Sf, hay muchas palmas de acuri. Una infinidad de palmas.
- ¿A qué lado se encuentrari?
- Se encuentran precisamente en nuestro camino.
- Ustedes no encontraron nada?
- ¿Y cómo es que ustedes siemprc traen cos¡ts nuevas, raras?...
- Bueno, bueno,luego veremos.
Los asistentes repártieron el coco.
- ¿Qué trajeron?
- Trajeron el coco de acuri. Dijeron que hay muchas plantas de acuri.
- ¿Se encuentran en nuestfo camino?
- Se encuentr¿n justamente en el camino por el cual tendremos que pasar.
Pasa¡emos precisamente por el lugar donde hay acuri.
Cuando hay mucha fruta, no se tiene el valor de cogerla toda.
Y los oros decfan de aquellos dos:
- ¡Oh! Cómo est¿ln creándolo todo esos dos Wqté Basta solamente
desear una cosa, para que esta cosa aparezca. Es como si fueran los crea-
dores de las cosas.
Por la mañana, temprano, partieron hacia el lugar establecido. Los
hombrcs mataron un tapir y cortaron su came. Luego los dos dijeron:
- Ustedes, vayan adelante. Nosouos estamos cansados; un pedazo de rama
nos perforú el pie.
Los hombres fueron adelante. I¡s dos esperaton, y luego se pusieron de
acrcrdo:
- ¿Qué deseas?
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- Eres tú el que lo sabe.
Convirtámonos en Dnte (labtn¡ ave zancuda).4
- ¿Cómo ilevaremos el arco?
- 
Los tendremos apretado entrc las piemas con la punta deo-ajo del pico.
- Entonces, vamos.
Se convirtieron en jaburu y -pu, pu, pu- con las alas alzaron vuelo.
Pasaron por encima de los hombres.
- Mira a los jaburu. Llegan los jaburu.
- Tsih, tsih -volaron las flechas.
- Pu, pu, pu -los dos subieron arriba. Bajaron cerca de la selva y se
volvieron a converrir en hombres. heguntaron a los compañercs:
- ¿Adónde corrieron los hombres?
- Hacia la selva, para matar a dos jaburu.
- ¿Cerca de la selva? Nosotros venimos de allá y no vimos huellas de
jaburu.
Y se refan de los demás.
En aquel lugar se quedaron dos dfas.
- ¿Nos quedamos un día más?
Al mediodfa, los dos quisieron bañarse.
- Amigo, ¿vamos a bañamos?
- Vamos, hace mucho calor.
Se fueron y se quedaron en la orilla del rfo mirando el agua.
- Amigo, ¿qué quieres?
- Y tú, ¿qué quiercs?
- Vamos allá. vamos allá donde los niños están bañándose.
- ¿Y cómo vamos?
- Vamos transformados en pez perro. Tú vas a un lado, yo al oüo. Si ellos
llaman a los hombres, sal de apuro, bordeando la orilla, bordeando la
orilla
- Bueno, de acuerdo. ¿Saldremos del lugar donde nos bañamos?
- No, bajemos un poco más. Si viniera un Wapté a bañarse, nos descu-
brirfa.
- Sl, vamos allá.
Los niños estaban gritando en el agua.
4 Esta ¡rasformación tiene un eco ó¡rarite la celebración de la fiesta de la Imposición
del nombre a las mujeres, cuando dos Xavante, adornándose con plumas
personifican al jaburu e,n la danza de los jaguares (ver A.U., 177).
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Los dos llegaron al gnrpo de niños y ¡ozaron el cuerpo de uno de ellos. El
niño gritó a todos:
- Mira elpez perro, y llamó a los hombres:
- Miren aquf: hay peces penos.
- ¡Esttfn llamando! Allá en el rfo hay pecss penos ¡Conan, corran!
Los dos fueron a 1o largo de la orilla y llegaron al lugar establecido.
Salieron muy rápidamente y se fueron a la casa, mientras los hombres
llegaban corriendo para captumr a los peces.
- ¿Dónde entraron? ¿Dónde se metieron?
- Erura¡on debajo de la orilla.
Metieron al agua un palo, pero no encontraron nada.
- Nos engálaron.
- ¡Es cierto! ¡Sf vimos a dos peces penos!
- ¿Dónde? ¿En este rfo? En este rfo no hay peces perros, -decfan los dos
Wqté a los oüos.
Los hombres prcguntaron:
- ¿No hay nada, de veras?
- Nosotros esperamos, sin ver a ningrin pez
- Entonces, ¿por qué todos los hombres van allá?
- Acaso haya alguno.
No eran verdaderos peces, eran esos dos.
Por la maflana, conünuaron el viaje.
Ahora uno de ellos se convertirá en jaguar para asustar a los compañeros.
- Amigo, adelántate un poco.
Desde este momento, los dos ya no se ponen de acuerdo.
- Yo me quedo riltimo; tri adelántate -asf ordenó uno.
- Ven rápido.
- Ve despacio, espérame un poco.
Uno fue adelante, el compañero lo siguió. Hacfa ruido corriendo,
corriendo hasta alcanzarlo.
Enfrentó aljaguar para defendetre, y decla: p€, p€, pe, pc, pe, p€, pe...
Eljaguardecfa: bu, bu, bu, bu, bu, bu...
- Pe, pe, pe, pc, pe...
Eljaguar se levantó:
- Amigo, ¿este jaguar está bien?
- Está bien; sf, yo tuve miedo.
- ¿Te gustó?
- Sf me gustó.
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- Estamos bien como jaguares, estamos bien.
- Vamos un poco más delante.
- Amigo, puedo ir a hacer mis necesidades?
- ve entonc€s.
- Pero, ni anda despacio.
El otro fue adelante.
Cuando estuvo un poco lejos, el compañero le alcanzó.
Y el otro enfrentó al jaguarpara deferderse, y gritaba: p€,p€, pe, pe...
Eljaguardecfa: bu, bu, bu, bu...
Y se defendfa: pe, pe, pe...
- bu, bu, bu...
El otro intenuba ensartarle con la punta del Í¡rco para defenderse. Al final
el jaguar se levantó:
- Amigo, eres hermoso.
- Tengo miedo.
- Sf es cierto. A pesarde todo eres excelente, exc¿lente
- Yo estaba a punto de herirte con la flecha como si fueras un verdadero
jaguar.
- Amigo, ni mientes.
- ¿Dejamos esto, o puede servir?
- Nos sirve.
Ese joven se habfa transformado en jaguar.
La mañana siguiente, quedaron útimos.
- Amigo, quedémonos aquf, estoy muy cansado. Et pie me duele, me
duele mucho, Deja que los otros pisen primero.
- Los ouos se han dirigido a otro lugar.
Y uno prcguntó:
- Amigo, ¿qué deseas?
- Y nl, ¿qué deseas?
- El pie me duele. Quiero transformarme en pero, quiero transformarme
en peno.
- ¿T\l quieres?
- Sf, quiero.
- Caminemos antes sobre los pies. Luego, cuando enconütmos una vieja,
nos tiraremos abajo para transformar nuestrc cuerpo.
Fueron.
- For ñn llegamos.
- Vamos, vamos.
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- Y el arco, ¿cómo lo llevaremos?
- Ponlo a lo largo del cuerpo.
- ¿Y el canastito?
- Llevémoslo de lado.
Y corrieron: Crucu, crucu, crucu... Ladrando: huhu, huhu, huhu...
Las mujeres encontraban extraño, y se preguntaban:
- ¿Quién es el que ladra?
- Son perros. ¿De dónde vienen, de quién son?
- Son de alguien.
Llegaron c¿rca de una vieja. Antes dieron un empujón a la vieja, luego a
los nietecitos. Corrieron adelante, más adelarue.
- Mira los dos perros que están pasando; ffgalos.
Y los hombres les pegaban con las clavas. Nadie los golpeó y corrieron
más adelante, más adelante, hasta que se alejaron del grupo.
Cuando uno comenzó a gritar, los dos ya estaban al otlo lado.
- Si los dos perros pasan, les vamos a pegar muy duro.
Los dos se detuvieron muy lejos de los compañeros, esperándolos.
- Los perros fueron más adelante: vamos, vamos.
Los wapté corrfan delante de todos y pasaron muy cerca de los dos. y
los dos estaban sentados.
- Ustedes dos, ¿no se habían quedado detrás de todos?
- ¿De dónde vinfsteis? ¿De qué lado?
- Pasamos por el otro lado.
Pero los dos no dijeron por donde realmente habfan pasado.
- Ofmos los gritos; por eso nos quedamos aquf a esperarlos.
Se detuvieron una vez más para acampar.
Los dos se quedaban siempre atrás para crear las patatas de la sabana, las
que tienen gran producción en la temporada de sequfa.
Ellos las crearon, pero no tomaron ninguna. Las dejarcn para que los
hombres las recogieran más tarde.
En la época de lluvias no hay patatas.
comenzaron a dar la vuelta para volver a casa. Los cazadores
comenzaton a dar la vuelta.
Ahora los dos hablaron seriamente.
- Amigo...
- ¿Qué quieres?
- Deseo una cosa: el jaguac asf como lo hicimos el otro dfa.
- Bueno, hagamos asf. Pasemos por donde pasamos ayer; volvamos para
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comenzar desde allá. De otra forma, los demás se darán cuenta.
Comenzaron a gritar: hu, hu, hu, hu... bo, bo, bo...
- Cuidado, el jaguar está gritando detrás de nosotros.
- Están llegando dos jaguares; hay dos jaguares que chillan.
- ¿Cómo haremos?
- Esperémosios, esperémoslos. Vienen detrás de nosotros; ¿por qué
deberfamos dej arlos tranquilos?
- Ellos vienen por nuestro sendero. Vamos.
Ellos esperaron.
- Hu, hu, hu, Lto, bo, bo, bo...
Esperalon. Se pusieron de acuerdo para lanzar las flechas todos juntos.
- Prepárense con las flecha en caso de que sea realmente un jaguar'
- Ve gritando hu, hu, hu, hu' bo, bo, bo...
- Ahora grita ní.
- Mira, ¿están hablando los dos?
- Son Xavante que llegan.
Los otros en la espera prepararon las flechas.
No arrastraban la cola; estaban solamente doblados.
- Chilla tú.
Los hombres tuvieron miedo, porque eüos estaban hablando.
Ni bien empezarcn a chillar: hu, hu, hu, hu...
- ¡Lancen las flechas!
Lanzaron las flechas contra los dos, que empezaron a chillar y a cofrer:
Pruto, pruto, pruto...
Y los hombres segufan lanzando flechas contra ellos. Ninguno logrÚ herir
a los jaguares.
Y pasaron adelante. Los otros se reunieron para hablar.
- Es jaguar, es jaguar de veras.
-No, no lo es.
- No es jaguar, es Xavante. Ofmos que hablaban entre ellos'
- ¡es *avante, es Xavantel Los dos decfan: " Ahora grita tú", asf
hablaban.
- Son los dos que siempre llevan algo a la casa.
- ¿Estarán en la choza acaso?
- Sf, son ellos de veras. Son esos dos.
- vamos, vamos a sorprenderles en el camino, ya que los dos irán a casa.
Para ver si no están en la choza, enCiendan el fuego, para ver dOnde están
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las esteras. Si ellos no están, apaguen el fuego. Quedémonos a esperarles
en la oscuridad. No deben dormirse.
Los dos tomarón un atajo: uno se detuvo a la derecha, el otro, en la
entrada.
- Los dos no están: son ellos de veras.
[¡s hombres también esperaban en la plazuela, callando.
Los dos llegaron arastrándose; arrastrándose entraron a su puesto.
Después de üegar, gemfan, pensando asf que no podfan sorprenderlos en
su engaño.
Esos dos hombres se fueron de la plazuela.
- ¿Esperan todavfa?
- Sf, estamos esperando, estamos esperando. Y ustedes, han visto algo?
- ¿F,staban durmiendo?
- No, no, son ellos de veras. Nosouos llegamos antes que ellos.
- Los dos habfan doblado la estera-
- Cuando entnuon, se arrastraban.
- Ellos entraron doblados. son esos dos que creaban las cosas, por eso me
vino la rabia; eran los dos que mían las cosas qtre creaban.
- Mañana, ¿cómo será?
- Claro que sf, matémoslos, matemos a los dos, antes de que puedan crear
muchas cosas.)
- Es cierto.
- Matemos a los dos. marcmos a los dos.
- Nadie debe defendedós6, matenlos cuando nos quedemos en el lugar
establecido.
- Reúna¡ue todos para matarlos.
Al dfa siguiente continuaron el viaje.
Los dos fueron conderiados a muert€ no por haber creado mrrchas cosas, sino
porque fueron considerados hechiceroa. El que hace un hechizo, mererpla muene,
porque normalmerrte, en su fofm¿ de pensa¡, la muerte es cons¡ecu€ficia direct¡ de
u hechizo. Inch¡so hoy, cuando quieren übrarse de alguier¡ lo acusar¡ de ser rm
hechicero (v q A.U. 227).
L¡s decisiorps importmtes deben toms¡c po unmimidrd. En efeo, es $frieriteqtr en las rcrurio¡rc¡ ur¡o solo s€ opo4g¡, pare irnpeair h e!*ución dc oralgüer
propr¡cst¡- Por esto, las rer¡nioncs dr¡ran mucho tiempo. Si no se logra ta
uanimida4 la reunión se dispersa y se intenta conv€ncer e los opon€lrtes con
lcguísimos coloquios pivados. En síntesis, se puedc concluir que todo adulto
ticne, en cualquier asrm¡o, el derecho ¡veto.
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Uno gritó desde el lugar donde estaban: los dos llegaron.
Los demás ya estaban listos. Los hombres los llamaban para que se
acercaran para descansar, los otros se levantaron.
- Vamos un poco más adelante.
Agarraron a los dos que gritaban: ¿Por qué? ¿Qué hay?"
- Rápido, rápido, vamos, vamos...
Golpearon con la clava hasta golpearlos y matarlos.
Los dos cayeron muertos.
- ¡Tráigannos 1o que ustedes mismos crean!
Quedaron recostados en el suelo, y la sangre corrfa en el zuelo.
- Vamos, vamos a hacer las sogüitas.
Continuaron viaje y se detuvieron para acampar.
- Yo vuelvo para ver a los dos Wapté.
- ¿Por qué, qué hay?
- Me dieron pena.
- Vayan a cogerlos; ¿no hicieron el hueco para enter¿rlos?
- No, murieron donde no hay tierra; en un lugar lleno de piedras.
Ellos volvieron para ver, pero ya no vieron nada. Vieron solamente
sanse.
Las termitas limpiaban donde cayeron los dos.
- ¿Dónde fueron tirados?
- No, nadie los tiró: quedaron justo allá.
- ¿Dónde están?
- Pienso que se levantaron.
Uno de eüos oyó el ruido que hacfan: tsicuiv, tsicuiv, tsicuiv...
En ese lugar brotaron dos árboles Wsn'a, llamados también Wonarl
Hiry're, que sirven para alejar al jaguar (y para ofr los cantos en los
sueflos). / Esta fue la última cosa que ellos crearon. Adonde fuercn, nadie
lo sabe.
Comentario de Jerónimo
Parinaya son aquellos que saben crear sin utilizar nada. Son
Romotsiwa: saben hacer cosas maravillosas solamente con la palabra. Lo
que ellos piensan se hace, aparcce; sus deseos se realizan. No se sabe de
dónde vinierorl no se conoce a sus padres.
7 Para lograr tales objetivos, los Xavante se colocan en los lóbulos de las orejas
unos palitos de esta planta
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Auténticos Romotsiwa hubo solamente estos dos, hace muchos
años.
Ahora solamente en sueños se pueden ver las cosas asf, que
aparccen claras como si fuera de dfa, luego desaparecen.
&
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LA MUJER, LOS PERIQUTTOS Y ELI|'4.ATZ
cuando terminó de recoger leña, ella se dijo separar (era una
W ay atsip ió =mujer &t W aY'a \-L
- 
yb quiero ver allá, pienso que están cantando por algo. Voy más cerca
para ver qué es. No soy como los hombrcs, pefo tengo valor' Por eso
quiero entrar a la selva p¿na ver qué hay: pienso que están gritando por
algo.
Frie, entró a Ia selva y vio pedazos de mafz debajo del árbol. Habla mucho
mafz mezcltdo con majada de periquito-
Los otros cuentan asf:
- Fue la mujer la que encontrÚ el alimento de los periquitos2
- Las aves no tienen nada para cultivar, ¿cómo asf ella 1o encontró donde
1os periquitos?
- Son nuestros bisabuelos que cuentan asf.
Ella miró hacia anibA y vio el mafz qqe crecfa en las ramas del árbol; las
ramas que estaban CerCa del tronco, tenfan mazorcas pequeñas' y en
cambio los que est¿ban mi¡s arriba, tenfan mazorcas más grandes.
- Tengo que subir para cogerlo. Entonces, es cerca del mafz que ellos
siempre estlln cantardo. Voy a coger las m¡¡zorcas que estiln cerca del
tronco.
subió, empezó a fecoger, y tiraba al suelo el mafz. Pasó al otro lado
tiraba, tiraba, tiraba al suelo el mafz.
Bajó pan ver si habfa bastante para llenar el canasto; puso las mazorcas
t^*tla*d*t mutr quc cmoce lo¡ secreto¡ &lWay'a, que eri sí está¡r
u
re¡crvados a lo¡ lromhes sol¡¡¡c¡rte (ver A.U" 178)'
2 lJntmujer es la que encuentra el m¿fu. Eso tiene rma estrecha relación con el
hecho de que les planraciones (salvo la de calabazas) son pT opiedad exclusiva de
las mujeres. Las plurtacione.s hur sido normaünente cr¡ltivadas por las mujeres,
loo homhes a¡rdabur sob espor¡¿¡csner¡¡e. (ver.4"U" 47)'
ó5
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ElIa nbó lncb orib y vio el nutz qru crecb súre bs ranus d¿t á¡bt.
más grandes debajo y las chiquitas aniba. Habfa medio canasto de
mazorcas. Subió de nuevo cogió mafz hasta que lleno el canasto. Cuando
terminó, lo tapó bien para que nadie viera.
- Ahora me 1o llevo.
Ya en la casa, desgranaba, desgranaba, guardaba guardaba.
- ¡Padre mfo!
- ¿Qué hay? ¿Qué hay?
- Pasa acá donde mf.
- ¡Hepre! -exclamó el padre -óQué, qué encontraste? ¿Dónde lo errcon-
traste?
- Donde los que cantan, los periquitos.
- ¿Qr¡é es? ¿Qué es?
- Es su alimento 1o que yo cogf.
- Enconüaste, encontraste las aves que tienen un alimento; que tienen
alimentos.
- Quiero que cada tribu tenga unos granos. En el suelo hay mucho mafz
desprendiendo.
- ¿Crece aniba? ¿Cómo?
- Sf, crece arriba, no cerca del tronco, sino en el árbol. Ven para que veas.
Hay mucho mafz desprendiendo en el zuelo. Una parte c¡€ce en las ramas,
una parte más arriba. El que crece más aniba produce mazorcas muy
largas. Es asf.
- ¿Cómo piensas hacer?
- No, papá, no quiero decfnelo a los otros. Tienes que conservarle bien
escondido para que nadie lo sepa. Deja que lleve mucho para guardarlo.
Yo quiero t¡aer mafz aquf, a escondidas.
- Será asf, será asf. No diÉ nada a los demás.
- Espera que quiero llevar mucho. Tienes que comerlo a escondidas; no
haré enseguida la harina para la tortilla. Solo cuando haya mucho haré la
harina para hacer la tortilla para mis hermanos, cuando vengan a visi-
tarme.
- Está bien, está bien. Maflana, ¿qué harás?
- Mañana iré de nuevo acogermalz.
- Está bien, está bien. Ve a cogerlo más aprisa-
- Ahora voy a coger las mazorcas grandes, y luego vendrÉ a coger las más
pequeñas.
Las mazorcas más grandes crccen más aniba.
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- Sí, puedes ir. ¿Conoces bien el lugar donde crecen?
- Sf conozco el lugar.
- ¿Sobre qué planta crecen?
- Crecen sobrc el Wed¿ñonri ( planta entrclazada). AUá es donde se
detienen las aves: en ese árbol se reúnen muchas, por eso tuvieron el
alimento. Es sobre ese árüol. Si hubiese sido un jabotá, no hubiera subido,
poque las ramas est¿¡n muy lejos del suelo. Ese es el alimento de los
Rütawé (periquios).
A la mañana siguiente, ella volvió.
- Ahora voy a llenar m¡ls el canasto.
- h¡edes llenarlo, puedes llenarlo. Sobre el mafz, pon la leña, y detrás tapa
bien el canasto, para que los otros no vearl
- Voy a desgranar enseguida, allá cerca, para que nadie lo descubra, asf
puedo lleva¡lo desgranado debajo de la leña.
- Está trien" asf eS bien.
Flla se fue. Llegó a los pies del árbol y asustó a los periquitos. Y ellos
griabm:
- Kui, kui, kui, kui...
La mujer dijo a los periquios:
- Ahora ya rD comeráfi de esüe alimen¡o. Canten tranquilamente cerca del
mafz porque rn cogeré poco de este mafz que es muy blanco.
Cmo elmafzcr€cfa en las mmas del á¡üol, ella subió. Recogió, recogió
solamente mazorcar¡ muy gnndes; luego bajó al suelo y empezó a
desgrmar y colocar los granos en el canasto. Lo llenó a medias; subió de
nuevo, cogió mib, pr¡so 
€n el canasto y lo lleú. Para taparlo, puso hojas
de palma mui, para que nadie viera.
Llegó a casa, guadó la leña, trcnzó las mazorcas, plantó un palo para
colgarlas, las colgó y terminó de guardadas.
- Padre mfu, ¿alnra basta?
- Sf, basa Es poreso q¡e te dije qrc lo hicieras aprisa.
- Espera, espera Ma¡lana voy a coger de nuevo.
- No, ve a coger cuatro canastos, para que tnyaparatodas las c¡rs:ts.
- Está tieri, está bien. Ellos cogerifn poco; las ramas son muchas, pienso
que fiabrá para todos.
- Habrá para todos.
Al dfa siguitxnc fue otr¿ vez,y volúó oon un cafturto de mafz. Ella cogió
solo una parte, y dejó la otra para los Xavanrc. Llegó a la casa y uervó de
ntEvo.
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Al dfa siguiente, fue nuevamente, llegó a casa con el mafzy trerzó.3
- Basta, sf, hay bastante. Y hay mucha cosecha.
Luego hizo una tortillita redonda.
- Mi yemo debe hacer el Tsi'rd (costal trenzado con hojas de buriti) para
poner el malz, para que luego podamos sembrarlo. Ya estoy cansado de
comer madera podrida.
Tú encontraste un verdadero alimento, ya que yo no tenfa qué comer.
- Ahora hago la harina.
- Puedes hacerla, puedes hacerla.
Ella desgranó, desgranó eL mafzi termino de desgranar e hizo la harina.
Hizo masas redonditas y puso encima la brasa; fue a coger más leña para
poner arriba más fuego, alrmentó el fuego y al final las tortillas esn¡vieron
cocidas. Sacó las ortillas y primero llevó unas a sus hijos, y dijo:
- Cojan, ustedes; coman. Deben comer aquf, dentro de la casa; solo
cuando reciban otro pedazo, pueden salir.
Ella sacó del fuego las tortillas al anochecer,llevárdoselas todas.
- Padre mfo, come tti también esto.
- ¿Cuál es la madera podrida?
Esa la tira¡on, porque faltó la voluntad...Comfan la parte que está más
cerca de Ia ralz del árbol, que es muy fea y provoca comezones. La
comfan aunque da comezones a la garganta.
- Ahora voy a comer una comida especial. Mi hija es una descubridora.
Ahora dejaremos esa cosa que tiene el sabor de ralz de Wetepare (yuca
salvaje).
- Pirat -exclamó- Ahora comfa esa cosa que es Auwe lu,osi (alimento
del hombre).
- Ahora dejaremos el Wede tsuy're (planta de hojas pequeñas) y el
wedcpuqa (rafz de yuca salvaje) y también las rafces que crccen en las
ciénegas.
Lo que ellos comfan ahora, tenfa sabor de verdadero alimento. Los
hombres se reunieron en la plazuela.
- Khai, khai, khai... -gritó uno de ellos.
- Papá, si eüos ven a tus nietos, tendrás que salir.
- ¿Mi yemo ya preparú,las sogüitas para mf?
3 Enseguida de la cosecha en la cosn¡mbre xavanter el mafu es despurcado y se deja
algrma hojo m la mazorca; luego las hojas se tre¡ü¿a¡ fonnsdo tme roga haste de
wros dos metros de largo; la soga, con las mazorcrq sc cnrolla cn eepiral drodcdor
de un palo plmtado en la choza-
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- Espera, espera. Explfcame bien.
- Luego, cuenta bien rodo lo de los periquitos que están en er wed¿-
ñ,atnri, que tiene muchas ramas.
- Espera, espera.
- Ustedes dos ya pueden salir.
Los hombres estaban llamándose muruámente., pero aún no habfan
llegado todos, y gritaban: Khai, khai, khai...
Uno de ellos viró la ca&za.
- ¿Qué es eso que están comiendo esos dos? ¿Quienes son esos dos que
están comiendo de pie? ¿Qué están royendo con los dientes? Enronces, ve
y llámales.
El do fue a llamarlos:
- Sobrinos, sobrinos mfos, ¿qué estáis comiendo? Tráiganlo acá.
La madrc les habfa dicho:
- Cuando alguien se los pida, désenlo.
- Tráiganlo acá -dijo. Y los dos llevaron.
- ¿Qué es?
- No sé qué es.
- Nosotros nunca vimos a otros comer asf. ¿Quién preparó la tortilla?
- Mamá
- úQué es? ¿Quién se la dio?
- No sé; ella aún no 1o dijo.
- ¿De dónde lo trae?
- Lo trae con la leña.
- ¿Vosotros no podréis ir allá?
- Cojan, cojan, compartan con los otros.
- Miren, miren qué sabroso es. ¡Es mafz, es mafz!
- Entonces yo voy a la casa de mi hermana.
Fue, enró a la casa y dijo:
- Yo vine para saber qué es lo que los sobrinos están comiendo.
- Tú nunca visitas a ru hermana; solo ahora viniste de la plaza, ní no
visitas a tu hermana. Viniste solamente porque los ot¡os te mandaron.
- Vine acá para saber qué es esa cosa redonda que es muy sabrosa.
- Toma. Yo te la habfa guardado, pero ul nunca me visitas...
- ¿Qué es?
- Es mafz, es mafz blanco.
- ¿De dónde viene, de dónde viene?
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- Hay penonas que viven; no es que no tengan comida. Tienen comida los
que están cantando, solo que vosotros no hacéis más que escuchaq los
hombres se ümitan a escuchar. Pero por qué se quedan solo escuchando?
Los que están cantando tienen su comida. Es la comida de los periquitos.
- ¡Hepre! -exclamó el hombre-, nuestra hermana encontrú algo para sf.
¿Cómo hiciste?
- Yo no hice nada para mf. Fui porque los periquitos están siempre
cantando, por que pensaba que en ese árbol estaban solo cantando. Entré a
la selva y encontré zu mafz.
- ¿Cómo estaban cantando?
- Yo vi los trozos de mafz en el suelo, y los trozos brillaban.
- ¿En qué árbol estaban?
Estaban en el Wedeñowi. Ese árbol trenzado tiene muchas ramas. Es
justamente sobre las ramas de ese árbol que ellos se quedan. Fui a ver, y
pensaba que estaban comiendo la fruta del áóol. En cambio,'encontré el
mafz en flor.
- ¿Crece en todas las ramas?
- Sf, crece en todas las ramas. En la punta de las ramas üene mazorcas
más grandes.
- Está bien, está bien. Queremos plantarlo, quercmos plantarlo. Pronto
dejaremos de comer las rafces de los árboles.
- Y mi padre, ¿qué dice de eso?
- Estamos de acuerdo; basta, basta.
- Yo vine ac6 para saber. Llevo el resto de mi comida para compartirlo
con los otros Xavante.
- Puedes llevarlo. No tengo nada en contra. h¡edes llevarlo; mi padre
bajará enseguida allá. Llamen a los otros para que se reúnan, se retlnan
todos por la noche. Papá irá enseguida.
- Papá, ven enseguida afuera, después de mf. .
Y se fue.
-.Toma, toma, come para degustarlo.
- ¿Qué es?
- Es mdz, es el mafz, es el mafz; mi hermana descubrió eLmafz.
- ¿Dórde?
- Mira esa selva que está allá; 10 descubrió dentro de la selva. No en el
suelo, sino sobre el áúol lo encontró. Prcparú una tortilla parahacerlo
conocer, y dio solamente la mitad. Por eso la mandó; esperen, que ya
mismo llega el padre de ella para que les diga las palabras de ella.
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- Por la mañana temprarp nos reuniremos aquf. El marido la pintará. Ella
nos llevará llevará desde la plazuela. Nos reuniremos con los canastos.
Ella lo estableció asf.
- Está bien, para nosotros es un alimento especial
- ¿Qué es? ¿qué es?
- Es comida es comida, es el mafz blanco; la tortilla hecha con esto es
muy blanca
Y lla¡naron:
- Khai, khai, khai... Salgan todos afuera, reúnanse para saber qué es.
Y gritaban:
- Khai, khai, khai... Tenemos que ver qué está sucediendo. Khai, khai,
khai...
Y llegaron odos.
Era la hora del atardecer.
- Ahora yo salgo, yo salgo -dijo el padre.
- Trae una mazorca para mostrarla. Expüca bien como fue la cosa, cuenta
la historia de los periquitos. Cuenta también del árbot trenzado, y que el
mafz c¡ece en el árbol. Yo fui allá porque pensaba que estaban cantando
en medio de la fruta. Tú debes recomenda¡les lo siguiente: "Ahora dejen
la comida mala, abandonen la comida mala, incluso las rafces de los á¡-
boles, y pongan el malz en los Tsi'rd, guárdenlo para que podamos
sembrarlo."
- Está bien asf.
- Es por eso que miro con alegrfa.
El contó.
Se levantó trtTsira,ya ( uno de otro clan) diciendo:
- Sf, sf, quiero oír bien, quiero ofr bieru es por eso que me levanté.
- óQué quieren ofr? Qué quieren ofr? Aqul está, aquf está -y le dio la
mazorca demafz.
- ¿Dónde encontró este alimento? ¿Quiénes son estos que siemprc están
cantardo, que están cantando?
- Es la comida de los periquitos, es de los periquitos.
- ¡Hepre! Entonces, tenfan comida estos que viven cerca de nosotrros. Y
nosotros no comfamos comida buena Ella descubrió algo, fue ella que
descubrió algo.
- Es mafz, mafz,mafz blanco, muy blanco, muy blanco, muy blanco. Hay
solamenrc mafz blanco, hay solamente mafz blanco. Es muy rico, es muy
rio.
- Estábien, estábien
T2
- Lo que pasa es que queremos sembra¡le, sembrarle en nuestras huertas:
por eso ella guardó un poco. Asf lo dijo. Ella dejó un poco porque ya 1o
hablacogido tres veces, para que hubiera para todas las cisas. Luego,
conserven una parte de las calabazas; pónganio en las calabazas para
conservarlo. No es que haya poco; más adelante, se multiplicará más,
mucho más. cuando lo hayamos plantado, allá encontraremos nuesrra
esperanza, cuando el mafz haga brotar su flor.
- Pero, ¿úene la flor?
- Sí, tiene la flor.
- Yo me quedé muy asombrado.
- Basta, basta. Mañana píntense todos, píntense, todos. Elia también sepintará, se pintará para ir a la plazuela y desde allá guiarlos. Entre los
canastos, escojan los más pequeños, lleven los pequeños porque hay
mucha gente, mucha gente que va a recoger para que cada cual pueda
recoger un poco. Trepen despacio, trepen despacio. No en el suelo, no
está en el suelo. Los más ancianos lleven pieles de venado para escoger
los granos cafdos al suelo, mezclados con estiércol de peri-quitos, pára
poderios cribar. Ella dijo que hay mucho maíz desgranado en el suelo. Es
un alimento especial, pero ellos desperdician mucho. El estiércol deperiquitos se endurece, y cribando se cae. Es asf, deben c¡ibar. Vamos.
- Entendimos, entendimos. Ahora vamos a dormir.
Se gritaban uno a otro:
- Mañana vayan a coger las raíces de wercpare para poderlas comer; y
también madera podrida y yuca. Compartan entre todos.
Había muchas de estas cosas que crecfan en la selva, porque en aquel
tiempo habfa abundancia de esas rafces.
Por la mañana, ella se pintó, se pintó, se pintó; bajó a la plazuela, donde
se reunieron todos con los canastos. Se quedaron allá.
El sol est¿ba asomando.
- ¿Tenemos que esperar más?
- Bast¿, vamos.
La mujer salió de la casa; el padre la acompañó. y llegó a la plazuela.
- Esta vez es ella la que les hablará.
- ¿Están todos, están rodos aquf en la plazuela? vinieron todos con los
canasos?
- Sf, están todos, están todos.
- Entonces está bien, está bien. Nada, nosotros comfamos comida mala.
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ahora logré coger de ellos el mafz; por eso di esta orden. ya habfa cogido
ües veces y di el mafz a mis hijos para que se enterann.
- Por eso nosotros estamos contentos, porque ya sabemos, ya sabemos.
Anoche quedamos contentos. ¿Dónde está?
- Se enCuentra allá, se enguentra arriba. Oigan: no creo que ellos estu-
vieran cantando sin motivo. Pienso que el amo ya estaba esperando.
- ¿De quién es el mafz?
- El mafz es de los periquitos.
- Está bien, está bien. Ellos ya no lo comerán más; les cogeremos todo el
mafz. Si vamos ahora a cogerlo tOdo, ustedes deben comer alguna otra
fruta. Nosotros seremos los amos. Ustedes ya no serán los amos del mafz.
Y llorarán, llorarán e irán a comer alguna otra fruta. Y, ¿cómo es que
estáis comiendo aqul?
Partieron
- Vamos, vamos.
Acompañaban a la mujer que iba adelante.
- Venid despacio, despacio. -Entraron a la selva.
- Es aquf. Esperen, esPere[
Primeiamente, el padre golpeaba el,suelo con el pie, haciendo el Datsi-
parabu (una especie de exorcismo). *
- Nosotros comíamos comida mala, muy fea; eres tú quien venció, tú
venciste.
- Basta, basta. Suban, suban enseguida.
Subieron despacio. Subieron con los canastos. Los Ritéy'wa (los jóvenes)
subieron enseguida; también los Wapté (muchachos en los 15 años)
subieron. Y recogfan püa sus madres.
- Tú, sube más, donde hay mazorcas más grandes. Si la mazorca es
pequeña, produce Poco rnafz.
Bajaron con los canastos llenos de mazorcas.
Y recogfan de cada rama, recogían, recogfan y colocaban en los canastos.
Y terminaron
- ¿Habfa para todos?
- Ústedes recojan de este lado donde las mazorcas son grandes. Si la
mazorca es pequeña, produce poco malz. Bajaron con los canastos llenos
de mazorcas.
El Datsiparab¡¿ es una ceremonia que consiste en golpear rítmicamente los pies
delantc áe alguierU se repite vrias veces durante la fiesta de Way'a y otras fiestas
y cerernonias ligadas al lYay'a (va A.U.' p. 162-l&\
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Los viejos reunían los granos que estaban en er suer., recogían ros que
estaban esparcidos y los poman en las pieles de venado.
Asf cuentan.
Llevaron todo a ra casa. Los periquitos negaron donde recogieran er maí2,y gdtaron:
- Kui, kui, kui...
El hombre golpeaba contra el suelo:
To, to, to, to...
- Sf, sf, nosotros vencimos.
biarán de lugar.
Nosotros se lo cogimos, se
comer la fn¡ta.
- Dijo estas palabras antes de volver a la aldea.
- Vamos.
Llegaron a ra casa y pusieron en otro lugar las mazorcas más grandes, queluego secaban al sor. solo cuando habralieb sereno ras sacaban a secarse
al sol.
Mientras el marido trenzaba dos Tsi'rd,la mujer secaba er maí2. Et maíz
rinde mucho.
Llegaron a la casa' empezaron a desgranar y a asar er mafzen er fuego.
cuando los dientes están sanos, se come mucho mafz tostado.
Así ellos cuentan...
nosot¡os vencimos. pienso que ellos cam_
lo cogimos; acaso nos lo dejen, asf podrán
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WAP]E ROBTSAMRIWA. EL MUCHACHO
QUE HACE COSAS MARAVILLOSAS
- De las cosas anúguas, ¿que cuentan?
- Sf, de cuando é1 vivfa en la Hó (choza de los muchachos), los otros
cuentan lo que él hacfa cuando era Wapté, no dejan de csntar. No dejan
de contar. Antiguamente él hacfa cosas maravillosas. Su nombre es
Ómohi. El descirbrió las calabar"s 1; fue é1 quien descubrió todas las
clases de alimento, y cogió a los demás cará (tubérculos); y del caimán
cogió también las calabazas. Ahora estaba interesado solo en el cará;
cogfa cará, solo cará.
Cuando logró coger del caimán ¿ las calabazas, el padre lo pintó; las llevó
pasando delante de las chozas, porque el padré asf se lo habfa ordenado.
Primeramente, al comienzo habfa cogido de las chozas, bonitas calabazas;
calabazas maduras. Son esas las que sembraban en los cultivos, para no
perder su semilla plantaban solamente esa calidad. Hacfan secar bien sus
semillas para poderlas plantar nuevamente. Lo que eilos comfan eran las
calabazas del caimán, calabazas bien redondas y aplastadas.
I.os Romots¿'w¿, los que hacfan cosas maravillosas, eran muchos.
Antiguamente, emn muchos los que descubrlan los alimentos. Es asf.
Nuestros antepasados lo cuentan asf.
Terminó de pintarlo; llevó delante de las chozas. Llegó a la primera
clnza.
- cQué tendré que decir? ¿Qué tendré que decir?
- No sé, di lo que quieras..
Pa¡¿ semb'ra¡ las calabazas se escoge siempre un muchacho, ordinariamente un
w@, pecisamente como el que e,n el cuento, ñr el primero eri encontrarlas,
En l¡ inbi¡ción de los jóve,nes alWay'a, se reprcserits la sustracción de las
cdrbuas por el caimán del río. Se trata dc calabaz¡s que los hombres cultivan ¡
e¡condid¿s de las muje,res (ver A.U., 168).
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Cwrúo alcanzó a coger las calabazas del aligator las llevó pasando delante
d¿ la choza.
- ¿Qué debo decir? llevaré pasando delante de las chozas. Solo cuando me
vean los demás, ellos bajarán a la plazuela para saber.
- Vamos.
- Phtame; alnra pfntame.
Lo pintó, y terminó esta operación.
Entonces comenzó donde empezaban las chozas.
- ¿Cómo haré? ¿cómo haré?
- iHaz como quieras!
'-"': 
,::
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- ¿Por qué tendrfa que hacer como quiero? No es una cosa cualquiera; es
una cosa imporgnte. Yo las llevaré frente a cada choza para mostrárse a
los otros; solo cuando las hayan visto podrán bajar a la plazuela para
saber qué es.
- Vamos.
- Pfntame, pfntame para que pueda üevarlas.
Lo pintó. Acabó de pintarlo.
- ¿Cómo las llevaré?
- Lleva dos en los brazos, en los brazos; cone para mostrarlas, frente a
cadacbaza"
- ¿Quién es ese que está llevando esas cosas en brazos?
- ¿No es un niño acaso?
- ¿Dónde está?
- Pasó por el otro lado; pienso que hay alguna novedad.
- Ve a ver.
- Mira, mira; está enseflando algo.
- Pienso que son calabazas para el agua.
- No, son calabazas auténticas.
El muchacl¡o decfa:
Wate marí, t¡wrí, ha ha, wate tnarí, ha lta, wate marí, wate tturí. 3 El que
vive debajo de nosotos, el que vive debajo de nosotros, con su alimento,
con su alimen¡o...
Uegó más cerca, más cerca.
Miraron; miraron bien.
- Ahora vamos a comeresta comida, esta comida. Y diremos cosas malas,
dircmos cosas malas del alimento que tiene mal sabor.
Y llevaba diciendo:
- Wag marí,wate tnarí ln hw...
- Es por nuesü? comida de mal sabor, mal sabor, que él nos envió su
alimento, para que comamos cosas buenas, cosas rojas.
El que dio las calabazas porque se compadeció del alimento de los
Xavante, es una persona que vive debajo del agua. Sobra üene cabeza,
ojos, manos como los hombres, debajo no tiene piernas y es como los
peces. El agua pasa por encima; debajo, todo está seco, como el cielo.
Palabras ria¡ale¡ que rqgiten cúzvez que al, pasc delante de toder hs chozas,
pre&ntan algúr obje*o quc tienc relación con lo¡ espfrinrs, tsrto si es rm regdo,
como si se trata d! rm anna
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Hacen casas de ladrillos. El caimán es su propiedad, y asl lo es la
anaconda. Viven solamente en el fondo de los rlos muy grardes.
Cuando los niños desobedecen a las madres y hacen mucha bulla en el
agua, estas personas los halan hasta sus c¡ls¿ts para asustdes; luego los
devuelven
Llevaba diciendo:
- Warete maíí, warete maií ha ha... Pua que vean, para que vean, por
eso vine, vine con éstas, con estas. Para que las vean con alegrfa, para que
las coman, sf, ustedes.
Las llevaba, dicierdo:
- Warete marí, warete marí ha ha... Niwaypiubwnané, niwaypibwnané
(uno que nos mira) nos envió una cosa bella y redonda. Yo vine, yo vine.
- ¡Qué cosa hermosa! Si nos la diera... si nos la diera'..
- Mirad, mirad. Porque é1 miraba nuestra comida mala, para que
comiéramos juntos...
Los llevó hasta la última choza, y de allá, bajó a la plazuela.
- El nos estaba mirando con nuestro alimento, por eso mandó para
nosotros, mandó para nosoüos.
Los hombres bajaron primeno a la plazuela, y él bajó corriendo.
- Mirad, mirad. Cosa exquisita, cosa exquisita se nos reveló, para que
pudiéramos comerla.
Al final, los Daonawaya'wc @ombres iniciados aI Way'a\ golpearon
con el pie:
- To, to, to, to, to, to,to...
Ahora, esta cercmonia, ya no se deja de hacerla; esa fue la primera vez
que hicieron Dauiparabu (una clase de exorcismo).
Cuentan asf.
Ómohi vivió mucho tiempo con los otros. Y cuando llegó a viejo, los
hijos le mandaban. Sf, ya esAba viejo, ya estaba viejo. Entonces los hijos
ordenaban:
- Papá, pide oua vez carl, porque tengo hambre.
- ¿Tienen hambre de veras? ¿Por qué me ordenan? Tengo que hacer esto
por mi iniciativa.
- Porqtre tengo hambre; por eso me acordé de eso que tti hiciste una vez;
por eso te lo pido.
- Vamos. Para que yo preda oomer primero.
Antes, fue sin nada. Esperó un poco, luego se sentó. Primeramente, se
ordenó a sl misn¡o, y luego dijo a los nietos:
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- Aléjense del agua aléjense del agua. Déjenme ir solo.
Arites de zambullirse, empezó a golpear el suelo con el pie:
- To, to, to, to, to, to... -Para que oyerari los qtre viven debajo del
Bajó y se zambulló en el agua" Su pie resplandecfa debajo del
Entr'ó. El no quedaba muy adentro del agua.
agua.
agua.
Los nietos pensa¡on que habfa muerto. cuando se cansarcn de esperar,
dejaron al abuelo y volvieron a casa.
Esa gente le ofteció enseguida alimento.
- Tri, ¿porqué viniste?
- Vine acá para no hacer nada- vine poque tenfa hambre, tenfa hambre.
- Si tienes hambrc, ¿qué comerás?
- No sé qué comeré.
- Vamos.
Para quitarle el hambrc, le dieron comida cocinada. calabazas cocidas.
- Dadme también cará cocido.
Y acaM de comer, y estuvo saciado.
Fue para tomar agra
- ¡Es de veras nuestra agua!, dijo el viejo. y bebió.
- óQué harás ahora? ¿Volverás arriba enseguida? ¿Volverás arriba
enseguida?
- Sf, sf, volveré enseguida arriba, volveré enseguida aniba. Vine sola-
mente para pedir alimento, para pedir alimento. cuando yo pido alimento,
hagan, hagan asf, asf yo vuelvo enseguida, vuelvo enseguida.
- Está bien ¿Qué deseas?
- Quiero esa otra calidad de patatas, más suave, más suave, el cará, el cará,
solo.
Escogieron patatas gruesas, y prsieron encima de éstas el cará cocido. Le
diercn una cuya (plato hecho con la cáscara de una fruta gnresa) para que
pudiera üevarlas.
Bajo el agua crecen gruesas "cuyas"; por eso le pidieron que la
devolviera.
- R¡edes ic lleva la cuya en los hombros. Luego devuélvela acá. Te la
pido de vuelta poque me gusta mucho.
El dueño de casa abrió la prcrta
- R¡edes salir.
Tomó welo para salic anduvo, alduvo y salió del agua. Dejó la cuya eri
la orill¿ y luego se lavó, termirú de lavarse y llevó todo a casa.
Los hijos"se quedaron viendo, y tamtúén los nietos.
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- Miren. el abuelo está trayendo algo.
- ¿Qué es?
Es comida par:l ustedes.
- ¿Comerás esta cosa solo?
- ¡Patata!
- ¡Pra! -exclamaron los nietos'
- iOttt Cómo hace cosas maravillosas! Déjenselas'
- bogeC, compartid esas cosas cocidas. Córtenlas, córtenlas para ustedes'
la iane superior córtenla para sus hijos' La parte grande' dénsela a
nuestros yemos.
Luego ellos la compartirán entre sf.
Los yernos comían cosas sabrosas porque eI suegro hacía cosas
maravillosas.
Los otros cuentan eso de é1, cuando estaba ya viejo. Vivió mucho tiempo
con los otros. Y los otros conta¡on.
El nombre de este, que hacla cosas maravilloss, era Or¡whL
El cogía las patatas; cogía también cará del agua. También con la lluvia...
Era ya muy viejo, era realmente muy viejo
cuando llovía y seguía üoviendo, le pedían que hicieran parar la liuvia.
cuando solo está lloviendo, no es que pueda llover siempre, pero alguien
hace unos movimientos contra etla (la lluvia) para hacerla terminar.
El viento también, no es que pueda soplar siempre; para él también, es lo
mismo.
Cuando comenzaba el tiempo de las lluvias,la cosa iba bien'
Cuando salían para la gran cacerfa (Dútnorí)' solo llovía'
- Pide que Parc la lluvia
- Esperen, esperen.
- Está bien
Yo ya quería hacer eso. ¿Por qué me lo piden?
comenzó a pfepararse, y acaM de prepararse. Se pasó el urucu (masa roja
sacada de las semiüas de |a planta homónima) en la espalda, se puso r¡n
coüar en el cuello, y segufa lloviendo, lloviendo; solo llovía. Y é1 miraba
para ver; hablaba aia lluvia: 'Sf, sf, sf; están coniendo detrás de él; sf' sf'
sf, hirieron con la flecha y cayeron; deja para él!
Pasó del otro lado, y pasó.
- sf, sf, sf, están peniguiendo. Hirieron con la flecha; cayó, cubrió y dejó.
- ¿Saldrás enseguida? 'le prcguntó el hijo al padre.
- Espera espera; estoy aún viendo porque la came del venado hembra es
más ügera.
Hay que atrapar al venado macho.
- ¿Tú cogerás uno?
No sé. Déjalo de mi cuenta.
- ¿Cogerás dos?
Espera. Déjalos caer a ambos junos; asf podré ir a cogerlos y tmedos acá.
Espera.
Habló de nuevo:
- Sf, sf, sf, lo está peniguiendo; hirió con la flecha y cayó: dejó para é1.
Otra vez.
Pero, ¿él se quedaba solamente mira¡rdo?
- Sl, se quedaba solamente mirando.
Entonces, lo que é[ vefa, ¿los hijos no vefan?
No, no hay ouo que viera como é1vefa. Era solamente é1 quién vefa estas
cosas, sin que los demás pudieran verlas.
Sus hijos miraban al mismo lado, cuando el padre mirah.
- Sf, sf, sf, está solamente esperando a los dos; una pareja de venados está
corriendo.
La flecha los alcanzó y cayeron, la pareja cayó.
Esperó un poco mifs, esperó un poco más. Y luego, salió coniendo y
lanzaba sus brazos a la derccha y a la izquierda. Asf corrió, corrió, conió
QosWaya'rada imitan esa ca¡Tera cuando van a ver los gorriones en el
Awd).4
Cogió los dos por las piemas, y con ellos también llevó laleñaparacocer,
y los arasraba.
La lluvia empezó a disminuir, a disminuir..
- Mira" Ómohi está arr¿strurdo dos venados.
- ¿Dónde está? ¿Qué está arastrando?
- Trae también la leña.
- ¿Cómo puede sefl Cuando uno tiene que cargar muchas cos¿rs, no logra
llevartodo.
Y los dejó frente a la choza.
- Vamos. Satgan para despellejarles y sacarles el hambre.
- ¡Pe! - exclamó laesposa ¡Qué gordos estÍ¡n!
- ¿Por qué no se les ve ninguna herida?
4 Durante l¡ inicirción de los jóvenes al Way'a rm vielr corre de esta misilra mdr€f,a
cuedo va a.coget los dones de los espírins bue,nos llev¿fndolos delante de la
choza para hacérsclog ver,
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- No tierpn ninguna herida, de veras, ninguna herida.
- ¿Cogiste solamente esos dos?
- Cogf solo estos dos, cogf solo estos dos.
- ¿De quién son estos dos que cogiste? Nosot¡ros mirábamos y no vefamos
a nadie.
- Ustedes solo miran sin ver a nadie. Habfa unas personas que estaban
peniguiéndolos: ellas comen came cuando llueve.
Y la lluvia dejó de tirar abajo. Cesó por completo. Es por eso que él cogfa
lacaza-
Lalluviaconeso se detenfa, porque él cogfa Lacaza del amo delacaza,
que es la lluvia.
¿Cómo es que la came no hacfa daño a zus hijos? ¿Cómo la comfan?
Por eso !a came de lt caza atrapada para la fiesta del Way'at no puede
ser comida por los niños y las mujeres, ni por los recién iniciados, porque
provocarfa vómito y fuertes dolores en las costillas. Solamente los
ancianos pueden comerla.
Contaban asf para los otros. No se deja de contar estas cosÍls.
El atrapaba como si estuviera afuera, cazando; era como si estuviera
cazando, asf é1 atrapaba; nadie 1o vefa; se dejaba ver solamertte cuando
arrastraba lacaza.
Por é1, las cosas eran muy grandes.
El cuento, solamente asf se cuenta.
Se trata de tm¡ celebración particular &lWay'a, Uafnsds Aweupré, precedida
por lma caccrf¡. (ver 4.U.,174).
En el Way'a se potun en guudia, mientras bs Waya'rada vot a cogu los
gorbrcs enelAwá.
t3
7
LA CAZA PROLONGADA Y LA VENGANZA
DE LAS MUJERES
Nuestros bisabuelos fueron de caza-
Los viejos también dijeron:
-Llévennos, llévennos a la cacerfa, para que podamos comer came hasta
saciamos.
Partieron
El primer dfa mata¡on toffugas, armadillos y venados. Luego fueron más
allá, y atrapÍuon dos tapires.
Fueron más adelante, a otro lugar.
Pasaron muchos dfas.
como cuentan los blancos, no lo sabemos; nosotros sabemos conrar
solamente con los dedos; primero se cuenta la primera mano, luego se
pasa a la oua.
Siguieron cazando, cazarúo.
Las mujeres se cansarcn de esperar. ya comenzaron a quejane porque los
cazadores no volvfan enseguida.
Los cazadores estaban reEasándos€ mucho.
A las mujeres no les gusta quedane solas.
- Mira como pasan los dfas sin que ellos lleguen.
- Esto nos provoca muchas rabias.
Las mujeres no hablan asf solamente ahora, ya antes hablaban asf; ellas
están hechas asf. Antes también hablaban asf.
' ¡Min como quedamos solas todo el dfa! ¡Mira cómo están hechos los
hombres! Yo tengo ganas de matarles cuardo welvan.
- Márcnlos.
- Yo no pienso asf.
- ¿Qué deberfamos hacer, entonces?
- Huyamos de la casa, para que cuando eüos vuelvan, encuentren las
chozas vaclas y nosotras nos transforma¡emos en algo más.
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- ¿En qué nos trüNformaremos? Ustedes no saben ser Rotnosiwa (quien
sabe hacer cosas que los otros no saben hacer).
- Basta querer, y nosotras nos convertiremos en algo disünto. Huyamos, y
ellos encontrarán las chozas vacfas a la vuelta.
La noche pasó sin que los cazadores volvieran
Ellas contaron las chszas; cada choza conespondfa a un dfa. Ellas estaban
cansadas de esperar.
- Yo ya estoy muy cansada de esperar. Vamos de la casa para conver-
timos en pecari.
- Si es asf, rcunámonos en la plazuela para ponemos de acuerdo.
Ellas se reunie¡on en la plazuela y encendieron el fuego.
LIna de ellas llamó a las ofias p¡¡ra que fueran. Llegaron todas.
La más anciana se levantó y habló a las otras:
- No son solamente los hombrcs quienes pueden hacer discursos a los
demás. I Las llamé para discutir cuál será nuestn decisión.
- ¿Qué desean?
- Sf, sf,los cazadores están reuasándose mucho. Ya terminamos de contar
todas las chozas y los cazadores aún no llegaron; por eso les estoy
hablando, para que podamos huir de la casa para transformar nuestro
aspecto en el del pecari. Ya habfamos decidido transformamos en algo
distino. Ahora decidamos bien la cosa.
- Nosotras ya hablamos decidido: no hay necesidad de decidir. Nosotras
nos convertifemos en pecari, todas nosotras las mujeres.
- Está bien asf.
- Los niños decidieron convertirse en algo distinto. Se convertirán en
periquitos; los más pequeflos se convertirán en prcás (pequeños roedores)
y vivirán en las ciénegas.
- Está bien asf.
- Ya tenemos mucha rabia con ellos. Ellos podrán volver, sin encontrarse
con nosotras.
- Los hombres se pondrán en camino detrás de nosotras' pero no nos
encontrarán con nuestros riugos.
- Si es asf, pongámonos en movimiento: tenemos que mantener nuestra
I t,ar ¡s¿mblco sc realiz¡n solanrcnte con la esistcncia dc los vrones. Las mujeres
se quedan en las chozes o lejos, no pueden praicipar y merios aun ¡omar la
palabra El heclp de quo se rerinan y tomcn decisiones, es el comienzo de tma
rebcüón t¡n grñe que sc concluye con su maúnza.
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palabra. Los niños se convertirán en periquitos, comerán frutas de buriti,
que son adecuadas para ellos.
- ¿Y ustedes, niños más grandecitos?
- Nosotros tenemos aún más vialidad: iremos con ustedes.
- ustedes no pueden venir con nosotras: serán caititus (variedad dejabal0.
- Sf, asf está muy bien.
- Y tri que eres la más vieja de todas las que están aquf, ¿qué quieres ser?
- Yo quiero ser, quiero ser Htwd (camaleón), treparé a un fubol aquf
cerca"
- Pobrecilla, ¿por qué deberás quedarte en un árbol?
- Ustedes decidieron lo que querfan ser yo decidf asf.
- Está bien. Tú pensaste bien al quedarte en un árbol al lado del camino.
- Sf, yo me quedaré acá, más cerca, trepada en un árbol, porque cuando
ellos pasen por el camino no podrán descubrirme, aquf trepada.
- Vamos, ahora.
- Vámonos hoy dfa. Pienso que ellos se demorarán más.
Antes de huir, ellas tostaron el malz para llevárselo. Luego huyeron a la
sahna
Caminando comfan el mafz tostado. y se despanamaron.
Los niños fueron más lejos, también los que estaban convertidos en preás.
- Nosotros vamos a zambullimos en el agua, ¡nosotros los capivara(grandes roedores) que nadie quiere! -dijeron los Ay,repudu y las
Adzarudu (muchachos y muchachas preadolescentes) 2
Es asf de veras: al capivara no lo quiere nadie, no como el prea, que es
muy sabroso.
Las niñas más pequeñas quisieron ser Rutob'hoa (pequeño roedor).
Pasó el tiempo.
Cuando lo cazadores se aEasan mucho, la came se pudre.
Por fin decidieron volver.
- Es hora de que volvamos.
los preadolesc€ntes se ericuentran en una situación críticq porque ya no son niños
que puedan quedar bajo los cuidados di¡ectos de los padres y abuelos, ni son aún,
respectivamente, Wapré ni adaba, para poder ser insertados en la vida del grupo.
su siru¡ción resulta por r¿n¡o comp¡uable a la del cryivara, del cual nadie se ocupa
a pesc de ser un animal de grandes dimensiones y rica en c¿une, es cazado poco y
su c&me es consumida solamente por los ancianos (ver A.U,. ll0). Los dientes
irrcisivos del capivara se usan para confeccionar los a¡etes de los dos que realizan
la danz¿ del Sol (ver A.U., p. 147) y uno de los coüa¡es de la novia (ver A. U.,
188).
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Pa¡tiercn lvcb oto lugat; cazaron el vqtdo.
- Basta, basta; es hora de que volvamos poque debemos quitar el hambre
a nuestras espos¡ls. Pienso que ellas ya estarán muy flacas.
- Ellas no nos están esperando. ¿Será que estÍfn reclamando poque no
llegamos?
Antes de irse, las mujeres limpiaron las chozas; dejaron los canastos
vacfos y el piso ümpio.
Los cazadores volvfan y se detenfan, se detuvieron para descansar. Allá el
más viejo dijo a los oros:
- ¿Vamos todos juntos? ¿vamos todos juntos?
- ¿Cómo podemos ir todos juntos? Mandemos a dos exploradores, que
investiguen.
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- ¿Y si no nos están esperando? Nosotros lleva¡nos la came para nada. yo
lo soñé asl
- Es asl es asf. cuando lleguemos a la ardea quedarcmos uistes y diremos
enhe nosoms: "Pero, ¿por qué huyeron?"
- No les pasó nada están en la casa, est¡ln en la casa, ya lo veriln. Dos ya
pueden adelantarse.r
- Nosouos vrmos.
- si se hace tarde, dejen los,c¡¡nastos y corran adelante, para controlar.
Quédense en la cumbre de la colina pan¡ ver el humo de los fuegos de las
chozas.
Fueron adelanrc; dejaron los canastos allá donde acampa¡on al comienzo
del viaje.
Los dos subieron a la colina para ver si habfa humo. Allá
mirudo a la aldea
- Mira, no hay humo.
se quedaron
- Es cierto lo que contó el sueflo. No hay humo. conamos p¿ra ver en las
chozas.
Bajaron corriendo y llegaron a la aldea. vieron solamente huellas del
¿vestruz; vieron solo huellas de ave.
- Mira, mira como está limpia la plazuela. No hay nadie, no hay nadie, no
quedó nadie.
Pasaron por el otro comienzo de las chozas, y no encontraron a nadie.
- ¡Pobrccüas! ¿Por qué dejaron las chozas vacfas? Fueron los viejos que
no nos dejaron volver antes.
- Nadie quedó para venir a nuestro encuentrc.
- Vamos, vamos.
Fueron corriendo para poder üegar donde dejaron ra came. y estaba
anochecierdo.
- Corramos; aquf no hay nada de comer.
Y üegaron donde dejaronla c¡¡me. Encendieron el fuego con los palitos y
calenta¡on la came.
- Yo me la como, ¿por qué deberfa seguir cargárdola?
Y comieron. Y comentabanto acontecido:
- ¿Por qué, por qué se fueron? ¿A hacer qué?
- Mafana nos ircmos al otro camparieno viejn.
Ctu[do rm 8n¡po se ace¡c! a su alde¡, después dc l¡ caceríg o cuando so en-
cueirtr¡ cc¡ce de otra aldc¡ se mada a espiar a doe exploradores que pertenecen al
gnryo dc b Tswbawá (vcr A.U., 216).
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Partieron, y se detuvieron en el campamento viejo. Los otros estaban
llegando.
- ¿El más viejo está llegando? a
- Está llegando.
- Grita para que venga más aprisa acaso los dos ya estén esperando.
Y llegaron. Tiraron los canastos al suelo. Preguntaron:
- ¿Mirarcn? ¿Miraron?
Ellos quedaron cabizbajos por la vergüenza.
- Sf, sf,lo observamos.
- ¿Miraron? ¿Miraron? ¿Están en la casa? ¿Están en la casa?
No, no, las chozas están todas vacfas; las chozas están odas vacfas.
- ¡Hqre! -exclamó el más viejo. ¿Porqué abandonaron todas las chozas?
¿ustedes enEaron a la aldea?
- Sf, entramos. Después de quedamos en la coüna bajamos porque no se
vefa humo.
- Solo vimos las huellas de avestn¿.
- ¿Es absolutamente cierto que no habfa gente en las chozas?
- En la aldea hay solamente las huellas de las aves que pasaron por la
plazuela. Tórtolas y otras aves. Hay mucho polvo en todas las chozas.
- ¿Las chozas estaban de veras todas vacfas?
- Sf, están vacfas; no hay nadie, ni una persona. Las chozas estiln todas
vacfas.
- ¿Por qué huyeron? No tenfan ninguna razón
- Cuando los hombres son lentos, las mujercs se ponen caprichosas.
- Vamos. ¿Dónde dejaron los canasos?
- Los dejamos donde nos ac¡rmpamos cuando salimos de viaje, allá
calentamos la came para comerla" ¿Para quién la llevamos? Las mujeres
no están en casa.
- ¿Entonces vamos sin detenemos?
- Tenemos que ir sin detenemos, para que vean; sino, dirán que los enga-
ñaÍros.
- Vamos. Miren: el humo no sale.
- Vamos adelante.
Llegaron a la aldea.
4 Un mensajc o rm¡ noticia sc comunica exclusivame¡rte al más vielt del gntpo ert
presencia de otros. Todos se quedan sentados y solo permanecen de pie el
mensajero qrrc lleva la cq¡¡r¡nicrión y el viejo que la reibe t€ni€rdo el a¡co en la
m¡p. Obcérvese quc el discurso comienza siempe con preglmtas hechas por el
vieF.
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- ¿Por qué dejaron las chozas vacfas?
cada cual entró a su choza abriendo la puerta. Vieron las chozas üenas de
tela¡"ñas.
Por la noche, se reunieron en la plazuela. Se llamaron uno a oro para
decidir.
El más viejo habló:
- sf, sf, ¿porqué nos abandonaron? No sé, no sé; pienso que ellas inven-
taron algo.
Ahora usrcdes deben ver los senderos cont¡olando sus hue[as.
Se volvieron a reunil se preguntaban muruamente si habfan visto huellas.
Se esparcieron: unos por aquí, otros por allá. No vieron ninguna huella.
Pero nadie habfa encontrado nada.
- No encontramos nada.
- ¿Por qué nos abandonaron? Ellas tenfan que estar ya muy lejos porque
estaban cansadas de esperar. En este otro sendero que está i este lado,
nadie fue a ver si pasaron.
- Vamos allá.
Todos fueron por ese sendero; caminaron por él; miraron, miraron pero
no encontraron huellas.
Luego pasaron al ot¡o lado en la selva.
La vieja escupió sobre un hombre; se encontraba enca¡a¡nada en un árbol:
de allá escupió y dio con un hombre.
- La abuela está trepada en un á¡bol.
- Que suba uno...
- Esperen: yo bajo sola para bajar con calma.
- Espera, esper¡L déjala bajar.
Bajó y llegó al zuelo. 
-
- ¿Qué comfa en el á¡bol para resistir hasta que llegaran los hombres?
- ¿Qué pasó? ¿Qué pasó? Cuénunoslo todo enseguida.
- ¿Qué debo contad Todas huyeron.
- ¿Por qué razón? ¿Por qué?
- ¿saben por qué? Porque son muy lentos. Ellas terminaron de contar
todas las chozas, ustedes se renasaban todavfa. por eso cada cual inventó
algo, en serio...
- ¿Qué tue?
- Cada cual escogió una cosa.
- ¿Qué encontraron?
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- Ellas no encontraron nada. Quisieron transformarse en algo, luego se
fueron. Se convirtieron en puerco de selva. Quisieron transformarse en
pecari; por eso se fueron todas.
- ¿Todas, incluso las viejas?
- Sf, se fueron todas. Los niños quisieron convertirse en loritos y volaron
al aire para comer las frutas de buruti; los otros se convirtieron en
periquitos. Antes de volar se cortaron el pelo. Las niñas están en una
ciénega: quisieron ser Preas, para comer las hierbas. Otros se convir-
tieron en capivaras: se zambulleron todos juntos al agua; antes de
zambullirse, se quedaron en la orilla del rfo.
- Fue eso, precisamente eso lo que soñé. Soñé exacto, soñé que ellas se
convertirfan en pecaris. Mi sueño coincide bien: ellas quisieron conver-
tirse en puercos de selva.
- ¿Ustedes ya llegaron odos?
- Sf, llegamos todos; los canastos de la came están en las chozas.
¿Para que se fatigaron trayendo los canastos de la came? hubieran tenido
que venir sin came, sin nada.
- ¿Qué querfas ni, que te quedaste aquf cerca?
- No es nada. Yo querfa convertirme en camaleón, por eso me encuentro
aqul cerca, para hablar con ustedes, para lanzar mis palabras contra sus
ofdos.
- ¡Ah! Si es asf, vamos.
Y la agarraron.
- ¿Por qué?
- Acuéstate en el suelo, acuéstate en el zuelo.
Teniéndole aganada por los brazos, la recostaron al suelo.
Algunos comenzafon a hacer en los dedos de los pies, olros en la mano,
otros en la nariz, las orejas, la boca, y en todas partes... ) Haclan con sus
miembros; con sus miembros la mataron.
La vieja murió.
- Bast¿, basta; levántense, levánterne. Ya está por morir.
Se levantaron, y ella quedó en el suelo.
- ¿Por qué ella quedó trepada al árbol?
- El cuento, atlora, aún no está terminado.
El comportamicnto de lo¡ hor¡rb,res respecto a la vieja nsr¡me rm significado
esencialmentc simbóüco. Es solamcnte de la carnc fecund¡d¡ por todos quc
podr&r volver a crear!¡e las mujeres y los niños.
9r
- ¿Ella quedó trepada cuando era todavfa penona?
- Sf, era todavfa persona
- ¿Cuando los hombrcs la encontra¡on, era todavfa penona?
- [¿ encontraron cuando aún era persona- Ella se quedó para confar lo que
habfa pasado.
solo después de dejarla muena en el suelo, los hombres empezaron a
pensar, pensar.
El más viejo dijo:
- Ustedes, todos, vayan a ese lado, vayan a ese lado. euédense todos en
grupo, todos juntos.
En cambio, ust€des, que son de nuestro grupo, vengan para acá. Vengan
todos, todos. Hermanos mfos, vengan ustedes ta¡nbién, ustedes también.
Los que no fueron llamados, quedaron al otro lado.
- ¿Por qué nos dividió?
- El es el que lo sabe; después 1o sabremos. No sabemos por qué. Dejen
que él decida algo.
- ¿cómo no? ¿cómo no? Pongan atención para sabe¡ cómo serfala cosa.
Deben hacerlo.
Pienso que ellos estaban pensando de otra forma-
El hombre les hablaba:
- Sf, sf,los llamé, los üamé.
- Pienso que nú deseas algo.
- No es nada, no es nada. Los llamé p¡ua que se entercn de lo que debe
hacerse.
- ¿Qué? ¿Qué quieres hacer?
- No es nada, no es nada. Loi uame pa¡a cortar la came de la vieja. para
cortar la came de la vieja los llamé.
- ¿Por qué?
- Asf será, asf será. Pondremos los trozos dentro de las chozas, los
pondremos dentro de las chozas.
- ¿Cómo será entonces la cosa?
- Nosouos atac¡¡¡emos las partes,las atacarcmos con cofteza de árbol. Es
por eso, es por eso.
- ¿l',[o se daftará?
- ¿For qué hablan asf? Nosouos tenemos que obedecer; si él lo manda,
te¡pmos qw obedecer. No nos está dando órdenes una persona cual-
quiera Ya no haHen, asf.
n,
- Aten, aten. Sf, es asf. Pr¡eden atar, pueden atar: asf lo quiero yo'
- Vamos.
- Para los que están a mi lado, es para eüos que ponemos' es para ellos
que ponemos. Es asf, es asf. Hermanos mfos, id a coger la corteza de
árbol, Ia cortezlde árbol.
- ¿Nosotros?
- Sf, tr1, Uy're, u mismo entra a la mata; entra ni también' Titómow;
entren, entren: allá en la mata Se encuentra La cntteza del árbol, allá en la
selva, allá en la selva cerca del agua. Cojan mucha, cojan mucha y
tráiganla acá. Si encuentran coftuz1muy viscosa, tráiganla. Hagan rápido,
rápido, sin demorarse mucho.
- ¿Cómo son las hojas de la planta de corteza viscosa?
- Mi hermano ya la ConoCe, mi hermang ya conoce la c,otteza visCOsa. Su
hoja es ancha, Ia corleza es muy larga. Vuelvan rápido. Allá mismo
preparen las sogüitas, cuando la corteza está mojada; basta torcerla y
queda una buena soga. Ustedes vayan a coger la corteza en el claro del
venado; hagan las sogüitas en el claro del venado. Luego traigan también
las hojas anchas que allá crccen; hagan unos canastos con las hojas,
hagánlas con cuatro hojas para que queden iguales.
Los dos grupos partieron, en busca de soguius.
Partieron coniendo; algunOs entraron a la selva, oUos corrieron fuera de
la selva.
- Yo los mandé porque ellá está toda entera todavfa'
-Tú, Tesrepiíto, ve a coger la que cfece detrás de las chozas.
Los dos grupos fueron a buscar las cortezas. Halaban, Halaban y
chupaban, chupaban
luego hacfan las sogüitas. Cuando terminaron, llevaron también unos
paliios del mismo árbol. Llegaron también los que se habfan ido a la
selva.
- Traigan también los palitos cogidos del áibol, para ponerlos como
almohadas.6 Los palitos son muy delgados; traigan un buen fajo sin
demora.
- ¿Será que no la cortamos Pronto?
- Pronto. Vamos. Ustedes corten una mitad, y ustedes la otra mitad de la
vieja.
Se tra¡¿ & loe mismor peliOs quo el hombre se coloca c¡n los lóbulos de las orejas
antes de rmirso a lr esposg pra favorccer la procreeción (vcr A.U.' 193-196).
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Corten pedazos más grandes y pedazos más pequef,os para que se con-
viertan en niños.
- ¿Cómo debemos hacel'.f ¿Como debemos hacer?
- Corten, corten, coften un trozo cada cual, y pónganlo en cada cama, pan¡
que se conviertan en las mujeres y otros para que se conviertan en los
niños.
Y terminó.
- Será bastante para todas las chozas?
- No sé, no sé.
- ¿Faltará? ¿Faltará? ¿Faltará en algtrna choza?
- Vamos a ver, vamos a ver.
Miró a los que se fueran a coger las sogüitas.
- Está¡r llegando, est¡ti llegando.
Y llegaron
- Coge, coge, coge esta.
- Dámel¡, dámela-
Empezó a percibirse el perfume de las sogüitas.
- Ya pueden comenzar a atar. No uen demasiado estrecho, que quede un
poco flojo: si aprietan mucho, se dar'lará y no saldrá nada. Aten, aten con
estas sogüitas. Las otras son las que son de nuestro grupo.
- Esas sog¡u¡ son nuestras, son nuestras.
- Coloquen con cuidado, coloquen con cuidado.
Y terminamn de atar.
- Vamos. Desplácense, desplácense.
Otros dos llevaron las hojas.
- Esa otra soga átenla entorno al cuello y den los palitos como almohadas.
. Pienso que habrá bastantes, bastantes. Hay muchos uozos, muchos tJozos.
- Vamos.
Colocaban, colocabary ponfan abajo; cada cual ponfa sobre su cama.
- Vamos.
El viejo fue con ellos para controlar: luego salió con ellos.
- Espera, espera, espera. ¿Por qué ponemos came de la vieja?
- No sé.
- Pem, ¿por qué la porrmos?
- Pienso que haremos algo. Nuestras esposas se perdieron, ya est¡lnlejos y
nunca volverán. Ahora hacemos esto para que se formen nuestra nuevas
espos¡rs. Estamos haciendo esto para que se formen nuestras nuevas
esposas. Estas mujenes nuevas nuestras, por atrora las dejamos aquf.
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Luego saldremos un poco de cacerfa, para que queden solas.
- Está bien
- Asf es como yo quiero. No es que no tuvieran nada si huyeron: solo que
ahora gritarán de nostalgia. Vamos, vamos. Dejen tal cuno lo mandé. Es
solo eso lo que yo digo.
Comenzaron a verificar desde el comienzo de las chozas, y se encontraron
justo en el cenuo.
- ¿Ya viniste?
- Sf, ya vine: todo está en orden.
- Vamos a la plazuela.
Se reunieron en la plazuela.
El viejo habló:
sf, sf, sf, yo hice asf: vamos a ver si se transforma en algo. Lo mandé asf;
pienso que lo lograremos, pienso que lo lograremos. ¿Ustedes me
obedecerán, me obedecerán?
- No sé, no sé.
- Lo que pasa es que tenemos que volver de nuevo, tenemos que volver de
nuevo a casa. Asf lo quiero, asf lo quiero.
- ¿Por qué? Los trozos quedarán solos con las moscas. Saldrán los
gusanos. Yo pensaba que tenlamos que quedamos cerca, para no dejar
que se posaran las moscas.
- ¿Por qué hablan asl? Tenemos que salir, que imos. Si nos quedamos acá
cerca, ya verán lo que pasará. No saldrá nada. Es asf.
- ¿Por qué hablan? dejen, vamos...
- Si es asf. si es asf, llévanos de nuevo de caza, de nuevo de caza.
- Sf, es para que queden libres. Vamos.
- Ahora llévanos por otro camino, por donde aún no pasamos.
- Volveremos lo más pronto posible.
Los dos grupos se dividieron para La caza y para dar una vuelta y
corsumir oda la came vieja.
- Volviendo a cazar, consumiremos toda la came vieja para llevar came
nueva.
Pasó la noche. Partieron por la mañana temprano'
Antes de irse, certaron las casas y luego partieron para la caza,y gritaban:
- Khai, khai, khai, khai...
Fueron, y se denrviercn en el lugar donde üegaron todos iuntos.
- ¿Por qué deberfamos volver a llevar a la casa la came? Quedémonos
aquf hasta terminarla toda.
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Luego partieron hacia ot¡o lugar. cazaron animales como el tapir y otros.
contaban conlos dedos cada vez que se detenfan y llegaron casi al final
de los dedos. Era hora de volver.
- Pienso que está bien asf, que está bien asf.
- Sf, esá bien, está bien.
- Ya hicimos la prueba, hicimos la prueba. por eso estoy dando la orden
de que volvamos p¡ua ver esa cosa... nuestras mujeres ya llegaron, ya
üegaron; lloran por nosotros. Pienso que ellas nos saludarán.
- ¿Ellas tienen nostalgia?
' Ellas lloran cada cual en su choza, por nosotros. Me desperté justo
cuando ellas lloraban: eso es cierto, es cierto de veras. sf, sf, en serio; son
Xavante a quienes vi. Vanos, vamos ahora.
Pasó la rpche.
Partieron porla maflana, de vuelta a casa.
- Mandemos de nuevo adelante a dos exploradores. observen bien desde
la cumbre de la colina, para ver alguna huella de humo.
' Yo voy hasta donde nos detuvimos cuando vinimos. ¿pasaremos por ese
lugar?
- Sf. Quédense hacia acá, para que podamos dejar nuestros canastos en
ese lugar. Espera, espera. Pongan los canastos en ese lugar, váyanse
corriendo. Deténganse en la colina para ver el humo.
Los dos fueron. Úegaron al viejo campamento y allá dejaron los
canastos de la came y siguieron corriendo. Llegaron a la colina y vieron
elhumo.
- ¡Hepre! -exclama¡on ambos-, nuestras mujeres llegaron.
- ¿El humo sale de todas las chozas?
- Sl está saliendo de todas las chozas. Mira, desde la primera choza ya
hay humo.
- No es asf, es solamente humo que se está esparciendo.
- De esa choza mils pequeña, no sale humo.
- Tal vez lo está encendiendo ahora. Ellas no encienden todas juntas.
otras lo están encendiendo ahora: no es que estén vaclas. Hay mujeres,
hay en todas las chozas... Hay humo en todas las chozas: son ellas, ¡son
ellas de veras! Ya lleg:aron.
- Volvamos.
Esperaron a los dem¡ls en el lugardonde dejaron la came. AIU pasaron la
noche.
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Por Ia matlana llegaron los demás'
- ¿Ya llegó el más viejo?
- Aún no, pero ya llega.
El viejo preguntó:
- ¿Han observado? ¿Han observado?
- Sf, sí, observamos, observamos.
- ¿Obsenraron desde lejos, desde lejos?
- Sl, vimos, vimos.
- ¿Estaba todo en silencio? ¿Todo callado?
- No, no, no, no habfa silencio, no habfa silencio. Ya llegaron, ya llega-
ron. El humo sale de todas las chozas.
- ¡Hepre! -exclamó el viejo-, la primera vez que llevamos la carne
llegamos sin encontrar a las mujeres. Son ellas, son ellaS. Ya tenemos de
nuevo a las mujeres, ya tenemos de nuevo a las mujeres.
- ¿El humo sale de todas las chozas?
- Solo en la mitad no sale, y también un poco más abajo"'
- Hay gente, hay gente. ¿Dónde están vuestros canastos?
- Estfui allá, en el campamento viejo.
- Entonces vamos. Ahora pueden pintarse, preden pintarse.
Empezaron a Pintane.
- Estoy muy contento, estoy muy contento.
Y terminaron de pintane.
El viejo habló:
- Sf, sf, son ellas, son ellas; quédense callados, quédense callados. No
deben reprocharles nada; deben dejarlas trarquilas. Nos quedamos tristes,
nos quedamos tristes cuando huyeron. Pienso que son ellas de veras.
Deben respetarlas, deben respetarlas y no les peguen, no les peguen. Ni
siquiem deben alzarles lavoz.
El viejo aconsejó que se tratara bien a ias mujeres:
- Si ellas les piden algo, deben dánelo sin decir ni una palabra.
- ¿Cómo podemos dar todo sin decir ni una palabra? ¿Será posible acaso
dar un canasto de came a cada una? ¿Será que no pedirán eso mismo?
Hay algunas chozas con varias camas.
- Va6os, vamos. Ahora est¿unos contentos, muy contentos. A la llegada,
reúnanse todos en la plazuela, antes del atardecer. Vamos.
Fueron, y llegaron a la colina; de allá, miraron y vieron el humo.
- ¡Hepre! -exclamaron- ¡sale humo de veras!
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Llegando a ese lugar, habfan tirado los canastos al suelo.
- Vamos enseguida, para que ellas puedan comer.
- Vamos.
- ¿Y ni, llevas el canasto de Ia came?
- ¿Qué hay?
- ¿Pero lo llevas de veras?
- ¡Claro, sf!
- Tú no tienes mujer.
- ¿Pero ustedes no vieron el humo? Debieron habérmelo dicho. ¿tjstedes,
no entraron a las chozas?
- Tú no tienes mujec no hace falta que lleves nada; debes dar la came a
los demás.
- Tú coge esta; llévala tú.
La distribuyó a los otros, y se quedó sin nada.
- Vamos, vamos.
Después de que distribuyó la came a los otros, se fueron.
- ¿Por qué diste la came a los demás? Tu esposa está en casa.
- Ustedes no hablan en serio. Devuélvamenla, devuélvamenla. Son unos
testarudos.
Mientas los demás se iban, é1 se cortó came de las pantorrillas ', la cortó
en pedazos con una flecha rota; hizo el fuego para tostarla; encendió el
fuego.
Cuando estuvo tostada, siguió a los demás y los alcanzó.
- ¿Cómo hizo para cocerla tan pronto?
Los cazadores gritaban porque llevaban la came. Ellos miraban hacia las
chozas; se decfan muruamente viendo a los niños:
- Antes no habfa; ahora hay.
Los cazadores iban hacia sus chozas y las mujeres estaban asombradas
por el gran tamaño de los canastos.
Los que iban por un lado, tenfan canastos grandes: también los que
pasaban por derrás de las chozas, tenfan canastos grandes. Y llegaron a
sus chozas.
Ese hombre llegó con los pedazos de carne, llevándolos bajo el brazo en
El hecho dc coñrse las purtcrillrs es el peludio de ta uansfo¡mación del hombre
en scrpcntario; se explice así, por cuanto él tiene unss Pat¡$ lrgas y dolgadas.
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un canastito de hojas de acuri. ¡No es asf como llevaban sus canastos los
otros! Entró a ia casa. 
,
- Pero, ni sf que comes. t t...
- Yo no comí. I
- Si hay atgo allá adentro, puedes comértelo. ! l;'-. ' ' J ' -'- '
Y ella fue a pedir catne a los demás: i*
- Mi marido no trajo nada. ¿No vieron lo que trajo? Llegó solamente con
un canastito bajo el brazo.
- Hubieras podido comer solo eso.
- No lo comeré, porque pienso que se trata de algo distinto
Y le daban a ella ia came. Se la dieron.
Una mujer le dijo:
- ¿Tú no tienes marido? ¿Por qué estás pidiendo?
- Mi marido no tntjo nada.
Y le dieron la came, sin ya preguntarle nada.
Volvió a su choza; su marido estaba recostado en el catre
- ¿Tú no trajiste nada, y te quedas allá recostado? Puedes quedarte
recostado: no comerás nada.
Y ella escondió la came. Habló asf a su marido:
- Levántate,levántate, ve a la choza de tu hermana.
Lo cogió del brazo y lo sacó afuera. El hubiera debido decirle a la esposa:
- ¿Pero, acaso me estás sacando de la casa?
Lo anastró y lo empujó afuera:
- Ve a la casa de tu hermana.
Y él se fue a la choza de su hermana.
- ¿Qué me trajiste? Los otros me dieron came, y tú solo trajiste un
canastito pequeño. Los otros no llegaron de esa manera. Ve a la choza de
tu hermana, para que vivas con ella.
Le tiró atrás sus cos¿ts, y él se fue.
- ¿Por qué tiraste las cosas de tu marido?
- ¿Cómo podrfa quedarme tranquila, si él no me trajo nada?
Y éi se fue a la casa de su hermana, entró y se acostó en la cama. Se
sentfa humillado, pero se acostó igualmente.
Pero no se quedó todo el úempo allá. Después de unos dfas, salió, porque
sentfa nostalgia de la esposa. Entró.
- ¿Por qué viniste acá? Vuelve atrás.
Cuando se dio la vuelta, dejó caer un poco de estiércol.
99
Pero, ¿por qué dejó cÍ¡er un poco de estiércol?
- Porque ella lo echó, y él ya no fue capaz de retenerlo.
Se fue, volvió y entró a la choza de la hermana.
Sinüó de nuevo nostalgia.
- ¿Porqué vienes acá? Quédate en la choza de tu hermana.
- ¿Tii no tienes piedad de n¡ marido? ¿Por qué lo vuelves a echar?
- ¿Porqué debiera quercrlo? ¿Qué me trajo?
Salió otra vez dejando caer nuevamente estiércol
Ya que é1 ensuciaba, ella lo penegufa. y fl empezó a gritan "¡Crrue,
, 
cmle!", poque querfa nansformarse en algo; por eso gitaba: "¡Cmre!"
Y la mujer 1o iba pinchando en la cadera con la punta de la clava. Lo
peniguió y él salió del lado de la choza hacia la sabana; comenzó a cantar
virando la cabeza de un lado a om, gritando:
- A, ¿l, a, crrug, a, a...
Ella le tirú errcima un palo; cogió otro para tirárselo atrás, de nuevo.
Cuando ya se habfa alejado bastante de la choza, y esüvo ya metido en la
sabana, ella volvió atrás.
- ¿Por qué corres detrás de tu marido? ¿Acaso es un niño?
- No me trajo nada: ¿por qué deberfa gustarme? ¿eué me rrajo él para que
yo lo pueda quercr? Lo mandé a la casa de zu hermana, y ahora él fue a la
sabana.
- Ve a llamarle, para tener de nuevo al marido, para tener de nuevo a tu
marido con tu hermano. No puedes casarte con tu hemano.
El se fue bien lejos. Pasó el tiempo. Y de pronto empezó a cantar:
- A, d, a, a, L, a...
Cantó otra vez:
- A, a, a A,?, a... Cantóhastalanoche.
Este canto hace sentir la nostalgia-
- ¿Por qué se cortó los músculos d9 las pantonillas?
- Para tener las piemas delgadas.
Porla mañana tempñ¡no cantó de nuevo:
- A, g, a, a, a, ao a...
No tiene un canto distino. Sinembargo la gente sienrc nostalgia con este
cdo.
- ¡Pobrecillo el qrc está cantando!
- Su esposa no sintió nostalgia- ¿Como asf ustedes sieúen nostalgia?
- Podrfa senür rpstalga; pem zu mujer no se incomoda por su marido.
- ¿Arinno siente mstatgia?
1m
Pasó el tiempo, y él cantó: -A, a, a, a, a, a, a, a, a, a...
Llegó la noche, vino la oscuridad. Durmió otra vez.
La mujer ya senla mucha nostalgia.
- A. a, a,a,a,a...
La hermana se fue a la choza de ella.
- ¿Tú, aún no üenes nostalga de tu marido? Cuando oí su canto, comencé
a llorac por eso vine a su choza.
- Ya tengo nostalgia de é1.
- ¡Ve a cogerlo y tráelo aquf!
- ¿Traerlo aqul? Ahora nosotros iremos a vivir en la sabana-
- ¿Es cierto que irás a $¡ ericuentno?
- Sf, iré a su encuentro.
- Si es cierto, tráelo a la choza.
- No, yo ya no quiero vivir dentro de una choza. Si ustedes quieren
hacerlo, pueden hacerlo. Ahora iremos a otxa¡¡ partes.
- Si es asf, predes ir con é1.
- A, l, a,a,ua,a...
La mujer se fue sin que los dem¿ls se dieran cuenta.
- A, i, a, a, a, a, a. . . -Vio de lejos a su esposa -a, a, a, a. . .
- Cra, cra, cra...
Los dos empezarcn a refrse juntos:
- Cra, cra cra...
En el encuentro, ¡cómo se saludaron!...
- Cra, cfa, cra, cra...
l¡s dos se abrazaron. Lloraban el uno con la otra-
- Cfa, cra, cra, cra...
Los dos se abraza¡on.
- ¿Por qué viniste aquf?
- Vine aquf poque sentf nostalgia de tu c¡ulto.
- ¿Es asf? ¿Es asf de veras?
- Sf, es asf. Es para cantarjunto contigo, es por eso que vine. porque yo
ya habfa mirado todo, y no errontrú nada...
- Está bien, está bien. Podemos quedarnos solos, podemos de veras
quedamos solos.
- Sf, es asf de veras.
- Vamos.
10r
Los dos fueron más allá: -A, a, a, a... crrue, crrue.
Fueron más lejos; él gritaba con ella:
- A, a a, a...
El gritaba porque la esposa había llegado.
Los otros hablaban de é1, en vez de sentir nostalgia.
- A, a, a, a... Sus voces empezaron a atenuarse.
Los dos se fueron más lejos. Antes cantaban mucho, ahora tardan en
hacerse ofr.
- A, a, a, a, a, a, a... el canto fue bajando y desapareció.
Los dos quedaron juntos.
El hombre que se transformó en semiera (serpentario) era del cian
owawé; por eso, al terminar el Nooni (carrera durante la ceremonia de
iniciación de los jóverrcs) los owawé imitan al seriema para no olvidarse
de la fiesta8
Comieron la came.
Los hombres se reunieron en la plazuela contentos porque nuevamente
tenlan a las esposas.
- Ya pasó mucho tiempo; queremos ir a cazar langostas, dijeron las
mujeres.
- ¿Dónde?
- De este lado. Vamos para incendiar ese lugar.
Y partieron. Encontraron los frutos de cumbaru.
- Hay mucha fu¡t¿ de cumban¡.
- Vamos a recogerla.
- ¿De quién son estas huellas?
- ¿Dónde?
- La hierba está complet¿rmente pisada. Vienen a comer la fruta del
cumbaru.
- ¿Dónde está?
- Es aquf, mira las huellas. Son pecari los que pas¿uon.
Esas mujeres aún no los corncfan porque habfan sido recién creadas.
- Fueron los puercos salvajes los que pasaron.
8 El hecho de imita¡ al serpentario precisamente en plena celebración de las
cercmonias de inicirción de los jóvenes, que los preparan al matrimonio, ¡urume un
sigrificado especial: el serpe-nrario es símbolo del cariño conyugal (ver A.U.,
146). Otro símbolo que el serpenwio asume es el de la nostalgia. En efecto, e,n
oEos casos, el qrr luego del enrierro va a consolar a los parientes del diñmto, se
adc¡ra con las plumas del serpentario (ver A.U., 228).
tuz
- ¿Vamos a decfrseio a los va¡ones o los cazamos nosoras mismas?
- No vayamos a coger las langostas; volvamos atrás.
- Vamos.
Y volvieron. Volvieron a sus chozas llevando solamente los frutos del
cumbaru.
- ¿Qué dfa tue?
- Es ahora; los frr¡tos siguen mojados de su saliva.
- Pienso que son ellas, ellas las mujeres que huyeron
Comenzaron a gritar:
- Khai, khai, khai... y se reunieron en la plazuela.
- ¿Por qué? ¿Por qué?
- Vieron las huellas de los pecaris.
- ¿Dónde?
- A este lado.
- Son ellas, son ellas. ¡Qué rápido se transformaron en puercos salvajes!
Ahora verán.
Ya que a nuestra vuelt¿ no encontramos a nuestras compañeras, vamos a
agarrarlas, varnos a agarrarlas. Para vengamos, para vengamos.9
9 La venganza se realiza solamente con las mujeresr que s€ convirticron en pecri" y
no contra los hijos convertidos €n oros animales, sobre odo porque ell¡s eran
responsables de rebela¡se contra los hombres.
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8
EL CAIMAN Y EL COLIBRI
Un antepasado nuestro decidió convedne en caimán.
Bajó con la clava para colocársela como cola. Apoyó la quijada en la
cLava, y se quedó dentro del agua.
El nieto empezó a cantar:
- Tob'rd tsirududitd, td, tii, tA. ..
- ¡Te estás burlando de mf! ¿Dónde está?
- Ya voló, ya voló.
Volvió a recostarse en el agua.
El nieto fue cerca de él otra vez.
- Tob'rd tsirududitó, td, ñ, ñ...
- ¡Vetei te estás burlando de ml!
- Ya voló, ya se fue, ya voló de veras.
Se recostó otra vez en el agua.
Tob'rd *irududitd, tA, ti, tA...
Repitió la misna broma hasta que el abuelo perdió la paciencia.
- ¡Te estás burlando de mf! ¿Dónde está?
- Está allá, en la olla. I
El abuelo sacó la tapa de la olla.
El nieto empezó a gritar:
- ¡Ay, ay, abuelo, abuelo!
El abuelo amenazó al nieto. El nieto se transformó. se convirtió en
colibrf.2
I Esc crcnb, t.n corto, segurun€¡úe estÁ incompleto, En efecto, la alruiócr ¡ h olla
no ticne ningune rclación lógica cqr el rconrccimi€nlo ns¡ado; h¡ce srryoner quc
cn l¡ trr¡rsni¡ilru cl ct¡cno se haya olvidado en p6rte.
2 El coüb,rf resrmrc on su scr profundos sigrificador simbóücos: el ¡rno de los
pccui. Pre c!:rcer su ñ¡ncbn de enconr[ loe pecari, se ¡dorn¡ co do¡ ph¡mrs
dc onfcrrno, do¡ de los cantorur sosüenc e¡r la msro qros pelio* do¡ & lo¡ cuales
titrr ¡tdl plumer de ala de coliH (ver A.U.. 1E1).
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El útpb onawó al niao, qu¿ e fialr{ñ en coübrl.
Comenzó a revolotear cerca de éL "Bru, bm, bru... "
El viejo se alejó, y el coübrlcomenzó a cant¡u
- Tob'ti, tob'ti, ti, ti,...
- Ahora puedes irte. Ya no te quedarás aquf cerca. Podrás cantiu desde
aniba.
Cantó de nuevo:
- Tob'ti, tob'ti, ti, ti...
El abuelo miró, hacia arriba, pero no se incomodó.
Cantó para él:
-Tob'ti, tob'd, rt, rt...
Los colibrfes servir¿ln para el tiempo de sequfa cantaráfi en el tiempo de
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sequía, poque en el tiempo de sequra hace buen tiempo.
Cantó para el caimán.3
Asf nació el colibrf negro, asf nació et coübrf negro.
- ¿Solo asf?
- Sf, es solo asl como lo cuentan. Es muv corta.
- ¿Terminó?
- sf.
3 T¡mbi¡9n cl c¿i¡ná¡r es considerado rm espíritu que quita l¡s cnfcrmodadcs, a á está
rchcion¡do loc rios pca lograr la cr¡ración. Cuando el cnfsrmo ec llevado al río
para el baño ritual denco del agua esrán dos Xavante que imitan al caimán (ver
A.U.,184).
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CASTIGO DEL JOVEN Y LA JOVEN INFIELES
Un joven y una joven llegaron con un Pewató (pez grurde).
Los hermanos llegaron a la choza de ella y ümpiaron el pescado.
Toda la famiüa comió eL Pe'wató con yuca.
Los dos volvieron de nuevo, y cocin¡[on para sf.
Fueron de nuevo a pescar wt Pe'wató: cogió uno grande para ella.
- R¡edes üevártelo.
- Espera. Lo llevaré luego.
- Puedes cogértelo.Te lo dejo para ti. Mañana volveré a pescar uno y te
dejaÉ uno para ti
El se fue, y volvió cnn Pe'wató...
- Tri coge este.
- Espera
- ¿Tu madre cone Pe'wató?
- Sf, ella también come. Sus hijas también comen Pefudó.
- Es por eso que yo siempre te doy a ti este pescado.
Fueron otra vez el dfa siguiente, y volvieron con Púvaú-
- Gua¡dé uno grmde para ti, puedes cogértelo.
- Bueno, me lo llevo.
Y llegó el hermano de ella.
- ¿Por qué razón vinise aqul?
- Yo vine aquf porque of lo que los otros dicen.l Pienso que él te está
I Cuando la comunid¡d coment¡ dcsfn orabkrnc¡¡te r¡r hecho, eso signiñcr qrrc éste
sc condcne hcticamentc, eso quicre deir quc lo quc se está h¡ciendo o ¡c hizo,
eetá m¿I. Pero ¡ro debc crccrso quc si una rcción reproblblc pue del odo
deeapercibid+ ol i¡divid¡¡o l¡ con¡idcr¡ siampc acept¡blc, anquo lr cqric¡tci¡
de dgo v€rgonzrso sc des¡ieca dc u¡¡¡ Írrn€rir evide¡rte, frcnt€ al juicio negativo
de l¿ comtmid¡d. [.¡ co¡rcicrrcir colcc¡iva aventaja a l¡ i¡dividu¡I. Par¡ los
Xavmte, el juicio ncgativo dcl grupo es ya en sí un castigo gravfrimo: todo se
agusÍtA rnsrD¡ este tipo de oldena.
rul
dando pescado por algo. Me dio rabia porque los otros hablan de ti.
Mañana ya no irás. Quédate en casa; no üenes que ir. Es su mujer la que
debe prcpararle la comida.
Al dfa siguiente, sin tomar en cuenta las palabras del hermano, fue de
nEvo.
El volvió @n Pe'wató y le dio a ella uno muy grande.
- Llwaeste.
- Guárdalo para mf.
Eüa llegú con el Pe'wató , y la madre lo aceptó.2
- Lfmpialo bien para que podamos comerlo.
Llegó el tprmano:
- Yo te avisé; ¿cómo asf volviste de nuevo? Yo te mataré. Nosotros les
matar€mos a los dos; mataÉ a tu amante. Tú también morirás, mañana.
- ¿Qué quiercntracer?
- ¡Rrcden matar a la novia!
Hicieron las flechas p¡ra maufla, para matarla. Hicieron las flechas
porque los hermanos lo decidieron asL
Cuando terminaron de hacerlas, se fueron
Los dos estaban juntos: en¡onces, fueron descubierbs.
Comer¿a¡on alatu;a¡ las flechas contra el hombre. Y él gritaba por el
dolor; aúa flechazo, gntaba por el dolor.
salió del escordite corriendo al rfo; continuaron lanal¡rdole las flechas.
Se tiró al agua y empezó a nadar; ellos le lanzaron flechas también al
agua
El nadó hasta la otra orilla; salió a la otra orilla y se rccostó:
- ¡Atora pueden seguir lanzando westras flechas!
- ¡Y a ti que gustas de comer el Pe'watól
Se prsieron de acuerdo con los hermanos de la chica-
- ¿QrÉ quieren h¿cercon mi hermana? ¿Qué desean hacer?
- Queremos matarla con la clava.
- No, aquf ustedes no la matan, para que su muerte no me dé lástima; por
eso ¡ro dejé que la mataran..
- Enfonces, ¿qué quiercs que haganos con eüa?
El rcgdo pc cl rcgeb no cs concebible cn cl preblo xav{rte. Si rc da algo a oto,
r b hecc pcecoopcnsrlo & lo qr se reibió o sc rccibirl Tod¡ rcl¡ció,a q
unr mulr ñ¡ctr dcl nrrimonb dcbc prgrrrc d mrrido, si cstl c¡¡rd¡ o ¡ l¡
m¡ürc ¡i c¡ solt¡r¡. Si cl mrido o l¡ m¡d¡c úcpt¡r e$ signifrca que se conellcrr
rccompaurdo y la ofaua borradr"
rffi
- Pueden üevarla lejos, lejos, en la sabana, lejos de mf. Yo me quedaré en
la casa.
- Puedes quedarte.
- Quemen solamente la hierba y ella quedará en medio del fuego para
quemarse.
Se la lleva¡on. Encontraron hierba alta y seca. Hicieron el fuego con los
palitos. Cuando terminaron de encender, prendieron el fuego a la hierba.
- Llévala en medio de la hierba.
La llevaron en la mitad justa de la hierba, y prendieron fuego alrededor.
Cuando terminaron de rodearla de fuego, el que la llevaba saltó sobre el
fuego.
Y ellos miraban dentro del fuego: ella corrfa, corrfa por miedo del fuego;
ya estaba cansada de tanto correr, se escondió detrás d0 unas hojas.
Entonces tuvo una idea: escapardel fuego.
- ¡Ven, yen como el Tsiuburd (torbellino)! -se decfa a sf misma' El
Tsiuburtl3 empezó a levantarse, y levantándose producfa un fuerte viento.
Ellos hubieran debido mirar bien con sus ojos.
Et fuego lo quemó todo, sin quem¡¡r a la joven
Buscaron en lo quemado, pem no encontraro[r a nadie.
- ¿No hay nada?
- No hay nada.
Y se geguntaban munramente:
- ¿Y a ese oto lado?
- De ese ot¡o lado rn hay nada-
- Acaso saltarfa.
- ¿Dónde sattó?
- Ni acá ni allá ni en l¡ mitad ni en ninguna otra parte hay.
- Pienso que ella saltó al lado del Tsiubwit.
- ¿Dóride sattó?
- Etla es la que se levantó. Es asf; es ella la que se fue, porque quiso
transformarse en algo distinto.
- ¿A qué parte se fue?
- Lo quemado está todo limpio; déjenla coner, déjola ooner.
- Pienso qw pasó sobrc odo el incendio.
Asf hablaban enre sf. Decidieron volver a casa
- Vamos, déjefilacotrr.
3 T¡iuh¡r|. (elrcmolb dc ¡irc) c uncnúiornrb qrc povocrincadb&
r(B
El hombre se convirtió en caimán y la joven se hizo remolino.
Eso sucedió entre los Waradzuv)atsa (indios auténticos), otra tribu.
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LA MADRE Y EL HIJO DESVERGONZADOS
Antiguamente,vn A\"reprd¡¿ (muchacho) acompañaba a su madre en la
búsqueda de frutos de buriti.
Al comienzo del mundo.
Era un pretexto para ir a yacer en el bosque.
- ¿Madre de quién?
- Madre de él; era la madre que llevaba al hijo a recoger frutas del buriti.
Por eso, hicieron cosas que no hubieran debido hacer.
La madre amtinó al hijo.
Por eso el padre mandó al hijo más pequeño para que los siguiera.
- ¿De qué manera fue él?
- Fue a pie. Fue a Pie, desde la aldea.
Solo cuando llegó a una encrucijada, el niño se convirtió en colibrf.
Hecho colibrí, entró en la selva y vio las huellas de los dos que habían
pasado.
Entonces él pensó cómo podrla encontrarlos.
- ¿cómo les seguiré? -pensó entre sí- Pero no lo sé... Entraré bajo la
forma de colibrí, imitando su canto'
Entró a la selva buscando buriti para enconuarlos.
No los encontraba, no los encontraba. Fue hasta el f,rnal y dió una vuelta;
salió de ia selva; volvió a la selva buscándolos hasta encontrarlos; los dos
estaban recostados uno sobre la otra.
El colibrf voló sobre ellos y se posó en un palo para ver.
- Está volando sobre nosotros.
El muchacho dio vuelta para tirarle una rama, pero no iogró golpearlo.
El coübrl voló de nuevo alrededor, hasta reconocerlos; los reconoció bien'
luego volvió.
SAiO ¿e 1a selva y llegó al lugar donde dejara el arco (acaso ese arco fue
algo que le servía para convertirse en colibr0.
- ¡No diré nada de nada!
tl1
El jwercin se trqsfornó an coübrl y voló pbre elbs.
Asf los otfos lo cuentan. Este cueno no se deja de contar, siemprc se
cuenta ¡¡sf.
Llegó a la casa. Se dejó caer en la cana por la vergüenza
- ¿Visrc a los dos?
No cotes6 enseguida al padrc.
- Uegué detrás de ellos. Es r¡na cosa fea.
- ¿Porqué? ¿Cómo lc vise?
- La madre no llevaba al hijo par¡r recoger coco. Yo ya no Eriero a mi
madre; no sabe fespetar a su hijo; ya no quiero a mi hermano, no los
quiero. [¡s vi cr¡a¡do estaban uno sobre la oua.
- ¿Qr¡é te dijeron?
- No me acerqué con mi ¡¡specto; ltegué desde arriba. Mi cucrpo sc
achicó, sc hizo muy pequelo par¿ quc yo prdiera llegar.
- ¿QÉ es?
- Lo que )o hab(a cst¡blecftlo. Te lo cueno para que lo sepas. ya m los
Etielo. Elbs ponar lnjas nrrvas dc h¡riti p¡ra Foosta$e. Es por eso $rc
u2
la madrc siempre lo lleva consigo; es por eso que la madre lleva consigo
al hijo diciendo que va a r€coger fnros de buiti.
- Es por eso que te maridé detrás de ellos, para poder descubrir. Ahora sé
lo que haÉ. Déjalos llegar.
Preparó un fajo de nervios de hojas de buriti para que esh¡viera üsto.
- Primeramente pegaré al hijo; luego a la madrc, si dice algo. Orando les
haya pegado,los tiraré fuera de la choza para que queden abandonados y
Ios dejaré detrás de la choza.
TodoLso, porque el hijo habfa contado.l
Esperó. Por la noche los dos.llegaron.
Preguntó a la esposa:
- ¿Dónde est¿ln los cocos de buriti para que pueda comer?
- [.os cocos de buriti aún no cayerof.t.
- Enlonces, ¿cómo es que ustedes siempre van a buscarlos, si aún no han
cafdo?
- Los frutos del buriti realmente aún no cayeron. Nosotros los buscamos,
pero no encontramos ni uno.
- Ustedes no van a rccoger los frt¡tos del buriti, sino para hace algo mato.
- ¿Parahacerqué?
- Para engaflarme.
Se levantó para pegarle, y pegó al hijo y lo sacó afuera.
La madre düo al marido:
- ¿Porquélo pegaste?
- Ah, ¡sf!
Por eso guardaba otro fajo. Se levantó y le pegó a la esposa; la cogió de
los hombros y la pegó muy duro. Ella gritaba porel dolor:
- Ay, ay, ay...
- ¡Deja de pegar! -le dijo ta hija mayor al padre.
Después de pegarla, la sacó de la casa.
Los dos lloraban detrás de la choza; lloraban mucho. Anochecfa, y las
}ágrimas cafan mucho. Los dos no habfan llegado tempnano, se habfan
atrasado.
Llegó la noche. r¡s dos dejaron de llorar; se sentaron' Quisieron huir'
- Vamos, ¿volvemos donde está el buriti?
El padre les habfa dejdo solos.
Los Xavsrte escr¡chan ttcntltncNrte lo quc diccn los niitos. Muy a mcnudo sc
si¡ven de los niños para propalar rumorcsr vcrd¡dercs o sqPucstos, sobrc gentc
Poco gr¡t&
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Partieron y caminaron toda la noche; se convirtieron en tapires.
Son ellos que fueron muertos, y de su came todos comieron
Las mujeres vieron las huellas de tapir y lo contaron a los va¡ones.
- ¿Dónde pasaron?
- Pasaron por el manantial que está en la mitad de la selva. Acaso pasarfan
al otro lado.
- Tengo que ir allá a ver -dijo el marido.
- Déjenlo ir: nadie salga de casa.
- Yo mismo iré; prepararé las flechas,las flechas.
Después de colocar las plumas, hizo las puntas de las flechas.
- Ahora voy, ahora voy. Sus cuerpos están ya completos, tal vez. Son
ellos sin duda: no hay más tapires.
Fue. Vio las huellas viejas. Cruzó esa parte de la selva y vio otras huellas.
- Ah, los dos pasaron por aquf.
Fue más allá y entró a la selva; buscó. Y vio a los dos tapircs recostados
en el suelo.
La madrc ya tenfa todo el pelo, el hijo no estaba completo todavía: tenfa
soliamente el pelo al lado de la cabeza.
Primero hirió con la flecha el tapir hembra, luego el macho. Asf, nosotros
llamamos aLmachoidzu.
Hirió con la flecha el idzu, que huyó gritando.
Después de matar al macho, volvió a ver a la hembra: estaba muert¿.
Volvió. Volvió a casa después de matar a los dos tapires.
- Vine a avisarles para que vayan a coger los dos tapires.
Todos fueron. Fueron
Todos, percibiendo con placer el aloma, comieron la came de los dos que
se convirtiemn en tapires por haber hecho algo con la madre. Los dos que
fueron matados eran tapircs.
Su nombre es Ultitdii.
Nosot¡os los Xavante llamamos al tapir con el nombre justo.
Comentario de Jerónimo
Solo el niño puede acompañar a la madrc o la la a recoger frutos.
Cuando crcce un poco y se convierte ya en Ay'repudu, el padre ya no lo
deja.
Recién w Ay'repudtr acompañaba a la tfa en la recolección de cocos de
bocaiuva
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Los Xavante empezafon a sospechar los sigUieron y los sorprendieron.
Se reunieron todos los va¡ones. y por casügo perforaron las Orejas del
muchacho, a pesar de que era solamente wt Ay'repudtt.
El marido, por la vergüenza, no dijo nada a la mujer.
La mujer, cuando es Adaba (rccién casada) no puede comer came de
tapir. Solo luego de tener dos hijos puede nuevamente comer esta came.
Tampoco los Wayará Qóvenes recién iniciados en el Way'a) pueden
comer came de taPir.
115
11
LA JOVEN Y EL LOBO
En tiempos antiguos, iban a las plantaciones, cuando empezó a
aparccer el lobo. se quedó al acecho, se quedó al acecho por mucho
üempo.
Ya que él quiso convertirse en lobol, pienso que querfa convertirse en
algo distinto. Se quedó esperando a las chicas.
Llamó a la primen que pasaba.
- Ven acá conmigo.
- No eres hermoso, estás hediendo.
Pasó otra; a ella rambién le dijo:
- Ven acá cofmigo.
No eres hermoso; estás muy hediondo.
Pasaron otras dos que caminaban juntas:
- Ustedes dos, vengan acá.
- Tú no eres muy hermoso; eres desagradable.
Pasaron otras dos:
- Ustedes dos, pasen por ese lado.
- No eres hermoso y hueles muy feo.
Otras dos venfan juntas:
- Ustedes dos, pasen por este lado.
- No eres guapo, efes rcpugnante.
Pasó alguien. Eran otras dos que iban por esos lados:
- Pasen por acá, ustedes dos.
- No eres hermoso; tu ojo es repulsivo.
siguió esperando, pero ya no pasaba nadie. por fin llegaron otras dos
mujeres:
I En las ceremonias de la Imposició¡¡ del nombre a las mujeres, el que representa al
lobo guaril realiz¡ rma danza resenada para él solamente, durante la danza deljagus.
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- Pasa por este lado, ttl que estás delante.
- No eres guapo; estas muy hediondo.
Siguieron pasando mujeres. Llamó a todas las mujeres; cuando una
pasaba le decfa:
- Pasa por acá.
- No eres hermoso; ercs rcpulsivo.
Ahora iban pasando de una en una. Primeramente llamó a la que iba
delante:
- Pasa por este lado.
- No estás limpio en absoluto. Est¡ls hediondo.
Pasó otra. Llegó cerca. El no se quedó escondido, se acercó al borde del
camino.
- Pasa por este lado.
- Allá estoy yendo.
- Asf está muy bien.
Ella fue con é1. Pasó el tiempo.
- ¿La muchacha no ha vuelto?, se preguntaban los parientes.
- No llega aún.
- ¿Qué le habrá pasado?
El que esperaba a 1o largo del camino la llamó, y por eso ella le siguió.
Por eso ella no puede volver.
- Ella hubiera debido seguir recto su camino, como las demás. ¿Por qué
salió del camino? Se quedará encinta, se quedará encinta; si le nacieran
hijos feos, los mataremos a todos.
La madre hablaba de ella.
Los antiguos se transformaban cuando querfan.
El hizo con ella.
Segufan esperándola:
- ¿Aún no llega?
Empezó a anochecer. Solo cuando llegó la noche eüa siguió a las otras
para volver a casa, y llegó. Ella se quedó toda la tarde con ese feo envez
de ir a trabajaren las plantaciones. Hubiera debido llegar con las otras, a
la hora justa
- ¿Quién es?
- Es su hija, la hija rye se acostó con el lobo.
- ¿Cuando era aúnhomht?
- Sf, cuando era aún hombrc.
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- Trl tenfas que seguir tu camino, y no irrc a hacer algo malo. Si te quedas
encinta, los hijos rp nacerán como las demás prooti.r. si tus hijos lloran
tus hermanas temaarán a tf también, asf le tra¡tó a eUa.
Nacieron, y por la noche empezamn a llorar, y lloraban:
- Ho, ho, ho...
- Mira a los hijos de esa muchacha: están llorardo.
- Ho, ho, ho... -segufan llorardo.
Eso me da mucha rabia; vamos a tirarlos al rfo.
Los parientes y las hermanas fueron, entraron a la casa, los cogieron,
cogieron, cogieron para ir a tira¡los.
- Es por eso que vinimos: vamos a tirarlos al rfo.
Los hermanos se pusieron de acuerdo:
- r;Qué quieren hacer? ¿Qué quieren hacer?
- ¿Y ustedes, qué quieren?
- Me dio rabia; vayan a coger unos termiteros y rómpanlos, para que
podamos tirarla a las cenizas calientes de termitero.
- Si es asf, pueden hacerlo.
Sf, cuando uno es malo, da rabia a los demás. Cuando uno es asf, nadie lo
defiende, por eso ella no debe vivir, porque en caso contrario propagará
esa raza a todas paftes. Fueron a coger los termiteros. Llevaron también la
leña para que hubiera una gran canüdad de leña para una hoguera. F.lla se
quedó sentada.
Prcpararon para ella e! Adzahu @enacho)2 y también los collares de
algodón. Ella quedó de pie. Ellos llegaron con la leña y empezaron a
amontonarla. cuando terminaron, empezarcn a calentarlos termitefos.
El fuego estaba muy alto. Mientras el fuego ardfa, ellos la pintaban.
Terminaron de pintarla.
- Alrcra pónganle el ,Adzahu.
- Vamos, odo está listo.
La agarraron de los brazos, la llevaron y se alejaron dejándola sobre el
fuego.
Ella gritaba:
- Ay, ay, ay...
Plurn¡s de rara colocadas en nyos, representn la cola del halcór¡ reat. sc usa este
adorno e¡r ci¡cunst¡¡rcias particularmente import¡¡rtes, como l¡ fiest¡ de la
inicirión de los¡ilvenes en la cg¡cr¡, en lrr fiesta de lfzay'ao en la Imposición del
nomke a lasmujeres
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Ella no se qu€mó: de prorto empezó a volar. Volaba:
- Pon, pon, pon...
- Hubieran debido tenerle más duro. ¿por qué la dejamn ir?
Voló, volaba. Cuando llegó lo bastante aniba, ernpú a cantar.
Dio una media vuelta:
- Tehén, tehén, tehén...
Volaba más cerca:
- Tehén, tehén, tehén...
Al rato llegó una muchacha.
- ¿Por qué calentaron los termiteros?
Las hermanitas lloraban y ella volaba:
- Tehén, tehén, tehén...
Dabamucha pena
- Tehén tehén, tehén... - y volaba.
Fue más lejos. Volaba da¡rdo unas grandes vuelas.
H. Adzalu se hacfa blanco:
- Tehén, tehén, tehén...
Asf eran nuest¡os antepasadosi podfan transformarse en otros seres.
Nuestros padrcs cuentan asf. Mi padre me refirió también sus parabras:
- Es asf, es asf.
- ¿Ellano sequemó?
- No se quemó. Ni bien la prsieron sobre el fuego, empezó a volar.
Ella volaba sobre los grandes incendios de la sabana.
Fue ella la que dio origen a est raza con la cora blanca. ¡Nuestros
antepasados hacfan cosas realmente admirables !
Era para quemarla que ellos la üraron al fuego. pero ella voró para ser
halcón Se convirtió en Waníhiiy'w¿ (hatcón real). 3
Esu especic d€ hatcúr vuela siempre sobre los incendios de la sabana para
capn¡rar a los animales que han $lido dc sus guaridas por el fuego. Sus phml se
us¿ri eri la confección de las flechas mcs importmtes: e¡r le flecha po, rma pluma
es de arara, y la ora de halcón. En las flechas del waf a las plumas direccionates
usadas son an su mayorfu de h¡lcón Las pequaias plumas de halcón pegadas e¡r el
flequillo del pelo, son mars¡ de distinción. Este adorno es usado por quienes, en
las fiest¡s o las crcerf¡s, ejercen la funció¡r dc cuidador, defe¡¡sor ó explorador. y
fin¿lmente las plumas de hatcón 8e us¡n para adornar .durante el way'a no
solarner¡te a las pcrsones. sino tambiéri la clava de los cspírinu malos y las ilech¡s
de los esplrinrs buenos (A.U.,70 y 162).
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- Asf es como cuentan las cosas. Eüos hicieron todos los seres. Los
anüguos hacfan cosas milagrosas. Ahora ya no se hacen; p¿ra nosorros
este poder ya terminó. Ya no está. No sé por qué. pienso que es para vivir
enq. Y entonces es por esüe motivo que viven todos los sercs creados.
Es por esta creación que viven estas cosas. Tengo ganas de contar el
origen de estos seres.
Es asf. Aquf he terminado.
Ia $erraron larahdola alftugo.., ella rc se quatú, d¿ improviso cuuuó
avola¡.
r20
t2
LUCHAS ENTRE LOS XAVANTE Y LOS TSAREWA
Un hijo de un anepasado nuest¡o fue a cazar, po4|ue ya rn habfa
cary: Mató a un tapirque ya esaba herido. Asf lo cuentanloiouos.
- ¿Quién lo habfa herido?
- Fuercn los Tsare'war o.ps indios, que hirieron al tapir. El mató al tapirya estaba herido y lo dejó en el suelo.
Primeramente empezó a silbar, y mientnas bajaba a lo largo del riachuero,
encontró un tapir que venfa corriendo, y vio una flechá plantada en er
cuerpo del upir.
- ¿Quién lo hirió?
comenzó igualmente alat:oar flechas contra el tapir, que intentó correr
más rápido.
Eligven esperó que apareciera alguien deu¿ts del tapir, pero no apareció
nadie; entonces siguió al tapir y encontrú una flecha io"rio ü ru *y..
- La mfa rp es asf; esta es una flecha bien hecha.
Recogió otra flecha 1 vi_o el. era la suya, distinta de la otra. siguió altapir cruzando el riachuelo donde habfa -buriü. Fue un poro ,a, aniba y
encontró el tapir que.se trprl desmayado, habfa cafdó al suelo y habfa
mueno. Un Pi6 (ave de malagiiero) empezó a cantar. Cantó una segunda
vez y una tefcefa.
- ¿A quién está llamando? ¿Estará llamando a algrln otro indio? ¿será de
este otro el tapir que maté? Alguien está furioso conmigo. por eso canta
esa ave, para avisarme.
Miró-bien alrededor, pefo no vio a 4adie. Estaba esperando al que habfahgrido y que era el amo del tapir.l se cansó oe óspeia. y cJ.enro a
abrirlo para sacar er hfgado y las entrañas. El fiin c-tó de nu*o.
El joven dejó rápidamenrc el t"pir y se limpió las manos con unas hojas.
I Enue los Xavante'_sc coruidera popieurio de ra pesa a qüen la vio primero; a élle corresporde, en la reprticiúr, un¡ de las melres partes-
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Luego cubrió al tapir con hojas dejándolo cerca del un árbol, y volvió a
casa. Caminaba con el arco templado y el pelo se le erizaba por el miedo.
Asf fue a la casa.
El ave cantó una y ora vez. Eljoven se decfa:
- Alguien está furioso conmigo.
Cruzó un manantial y pasó cerca de otro, subió un poco más, llegó a la
senda; de allá volvió a casa.
- ¿Por qué llegaste tan pronto? -le preguntó el padre.
- Di una vuelta; por eso llegué y bajé silbando a 1o largo del riachuelo.
- ¿Enonces vis¡e algo?
- Sf, vi; no habfa encontrado ninguna huella y silbaba para llamar, pero no
encontré ningrín tapir. Luego fui hasta el fondo de la selva y üegUé hasta
donde el agua corre al descubierto. Cuando estaba llegando a la
confluencia, llegó un tapir corriendo y pensé que era un jaguar, pero no
era. Era un tapir herido que corrla hacia mf.
- ¿Cómo asf corrfa? ¿Alguien lo había herido?
- Yo templé el arco y lo herf de nuevo. Luego lo seguf y encontré la flecha
del otro y también la mfa. Entonces me detuve para ver si llegaba el que
lo hiriera primero.
No vino nadie. Pasé más allá de un árbol donde el tapir Pasara. Estaba allá
en el suelo, muerto., Entonges comenzó a cantar para mf el Pió. Cantó
una vez más.
- ¿Qué es? ¿Quién es?
- Pienso que era justamente ese, el Tsarewa. Me asusté, pero luego yo
mismo abrf la baniga del tapir. Allá hubiera debido dejar la flecha que
habfa reconocido como ajena. Pero la traje conmigo, para reconocerla
mejor. Si la hubiera dejado, ellos no se hubieran enojado. Yo traje la
neóna y ahora ellos se enojarán con nosotros. Ellos no dejan ver las
flechas.
- Son ellos, sf, los que se sep¿uarcn de nosotros.
- üQué estás pensando hacer?
- Antes hay que pregumárselo a los demás.
- No, habia lnseguida. Luego yo diré allá en la plazuela qué se debe
hacer. Ellos nos buScarán por que el Pió canta mucho. De cada casa debe
salir un hombre para coger un pedazo del tapir.
- Sf eso mismo. El tapir, cuando se to deja atrás, no se trae todo junto: se
compiute. ¿Trajiste la flecha?
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- Sf , la traje: aquf está. -Deja que la vea para que pueda reconocerla... Es
de ellos, sf, tú mataste al tapir que ellos habfan treriOo.
- Mi flecha esü aquf. Ponta junto a la otra para verla diferencia. Esta está
bien hecha; de un lado tierrc la pluma de arara, y del otro una de halcón.
- Tií ahora baja a la plazuela llevándola contigo, para pedir consejo a los
demás xavante. Primeramente cuenta lo que cazaste; lleva contigo
también el arco.
- ¿Ya llegaron todos?
- Sf, ya llegaron todos.
Los ancianos empezaron a gritar:
- Khai, khai, khai, khai...
Y llegaron lodos a la plazuela.
- Sf, sf, yo vine acáparainterrogarles.
- ¿Qué quieres pregrmtar?
- Mi hijo encontró una flecha y la trajo a casa, por eso vine acá a la
plazuela.
- ¿Qué pasó?
- La flecha estaba clavada en un tapir.
- ¿Dónde pasó?
- ¿Alguien fue a cazat'!
- No, nadie salió de caza. Mi hijo se quedó en la casa.
- También mi hijo se quedó en la casa.
- vine acá para saber precis¡rmente si odos se quedaron en la casa.
- ¿En qué lugar, entonces?
- En este rfo, en la confluencia encontró al tapir. El tapir venfa corriendo
hacia él y entonces él vio la flecha clavada enll tapir. -
- ¿Y la flecha se quedó allá?
- No, no él la trajo, está aquf.
Todos querfan ver la flecha.
- Déjame ver, déjame ver.
- Esta flecha es de veras de ellos.
: qdgjq el tapir poque er ave cantaba mucho para ér. por eso solamenrele abrió la baniga.
- ¿Ya lo mató?
- sf, ya lo mató. cuando lo mató, esperó que alguien viniera a cogedo, se
cansó de eqperar y entonces le abrió la baniga. Liegó sin nada; dejó ailá
todo porque el ave cantaba mucho pan é1. virio ón mucho miedo, elpelo se le erizabq loreso llegó muy pronto.
- Entonces, ¿qué dice que hagamos?
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- Mañana vayan a ngerlo,vayana cogerlo para cocerlo.
- Vamos, vamos. No son solamente ellos quienes tienen manos; nosotms
también las tenemos y debemos usarlas para defendemos'
- Por la mañana vamos a cogerlo.
- Y la flecha, se devolverá a ese lugar.
- Yo querfa tenerla.
- ¡No! ¡No!
- Si es asf, puedes üevarla.
Temprano en la mañana salieron para ir a coger el tapir, y bajaron'
Entraron a la selva.
- Aquf está el manantial.
- Aquf está el tapir.
- Comenzó a halar la piel de la baniga, y mostraba las heridas:
-H Tsare'wa hirió aquf, y yo herf justo al lado.
El ave cantaba mientras estaban cortando la came; cantó de nuevo.
- ¡Qué vengan; nosotros tenemos los arcos para defendemos!
Terminaron de cortar y dividine la came, y comieron la came de la nalga,
fueron a coger unos termiteros 2 y recogieron también leña, haciendo un
montón. Algunos hicieron la panilla, otros el hueco en el suelo (para
cocinar la cime). Abrieron los termiteros calientes y colocaron adentro la
came encima las chuletas. Luego cubrieron con hojas y pusieron tierra
encima. Terminaron de poner tierra encima y uno subió a un buriti, para
vigilar. Y el ave cantó.
- Sube, tri.
- Yo subo al buriti.
- Cuando estés allá, dobla y rompe todas las hojas alrededor. Deja hojas
solamente en la mitad para poder agalrarte. Mira a todo lado alrededor de
nosotros. Ellos no vendrán de este lado, sino del otro'
El hombre subió y ltegó al lugar establecido. Se sentó y oyó el grito de la
arara que bajaba.
- Los otros están avarzando;no se adormezcan'
El vigilante miró y no vio nada. Dejó de mirar. Miró de nuevo y de pronto
vio a los indios que avanzaban hacia ellos. Venfan doblados'
- ¿De dónde brotaron?
Los termiteros se usan pafa preparar lura especie de horno. calentados al fuego se
parten y se colocan en círculo al¡ededor de un hoyo en que se Pone la carne
ln,uelta en hojas; en la carne así preparada se reúnen los trozos calien¡es de los
wrmiteros, y sobre el monón se mantiene ence'ndido el fuego' (ver A'U" 53)'
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Querfa llamar a los ot¡os, pero ya era hrde, porque el grupo estaba muycerca. Se quedó en silencio, mirando. Los o¡ros espfaban, y que estabandurmiendo. comenzaron a tirar polvo mági.o ,onrr.-tos [ue oormran.Llegaron muy cerca, caminando iespacio. cuando llegaron cerqufsima,mataron a los Xavante con la clava. Los mataron todos juntos; uno que sedespertaba antes también fue matado. Los matarcn a bdos.
- qEsta came se quedará aquf?
- Tenemos que repartirla entrc todos nosot¡ros.
Dieron un pedazo a cada uno, y antes miraban si llegaba arguien. Despuésde recibir un pedazo cada uno, se fueron por el mismo lugar por dondellegaron. Entraron a la selva todos juntos. De allá, ,, .rp-.i.i..on cada
lual qor su cuenta para que nadie deicubriera su sendero. 
. -
cuando pasó el tiem¡rc, el vigilante bajó, cogió .u u*o y se fue a casa.cuando 
'egó 
al sendero empzó. 
.orirr. cuando ya esruvo cerca de laaldea, se puso a chillar:
- Khai, khai, khai...
- ¡Hepre! Alguien está corriendo.
Los que estaban en las chozas se reunieron.
- Salgan: alguien viene coniendo.
- ¿Quién está coniendo?
- Tenemos que ver quién es.
- ¿Pasarfa algo?
- No sé; esperémoslo para que nos cuente.
El venfa gritando:
- Khai, khai, khai...
cuando llegó a la aldea, los otros lo estaban esperando. contó lo quehabfa pasado.
' Miren, miren, eflos habfan ido a coger la comida de los otros indios ytodos murieron' solamente yo escap? y vine acá. Mis n rrzu, ya noresisten; estoy sin fueza.
- ¡Hepre! -exclamaron los otros.
- Eltgnces habfa alguien que estaba eqpiando.
- ¿Cómo viniste?
- Vine corriendo, vine corriendo.
- ¿Cómo fue la cosa? ¿eué pasó?
- Ellos han sido matados poi tos Tsarewa.
-.iHepre! ¿Por qué se durmieron, po; qué se durmieron? Hubierandebido quedarse despienos envezde dormirse.
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- YO leS habfa dicho que no se durmieran. Pienso que se durmieron de
vgras, que se durmieron después de comer. No era sueño, era el polvo
mágico que los otros indios tiraron pÍua que se adormccit:T: "o 
t"
quedé en la cima Oet Ñti; doblé laihojas como la arara, dejé la hoja
cenrral y observaba todo alrededor de ellos; cuando vi era demasiado
tarde. ño sé en absoluto cómo hicieron para llegar tan cerca sin que yo
medieracuenta.Yoquerfallamar;nollaméporquesiüamabaellosme
herfan con sus flecnai. No pude avisar porque ya estaban demasiado
cerca. Me quedé mirando lo que hacían a mis compañeros'
- Hubieras debido mirar bien a todo lado'
- Y entonces, ¿cómo será la cosa? ¿Qué haremos?
- Persi gámoslos, Persigámoslos.
- Sl, asf, asf; tenemos que ir. Ffnterse, pfntense'
comeruaron a pintarse- y erminaron de pintarse. cogieron las esteras para
tapar a los muertos- y'partieron' Caminaron' caminaron' rebasaron el
manantial Y llegaron al lugar'
- Miren, este es el buriti cuyas hojas doblé'
P;;;;;uo hdo; lloraron a los muertos antes de enterrarlos' Los
hermanosylosparienteslloraronalosmuertosantesdepeneguiralos
otrcs.
- Vamos, preparen enseguida la fosa, rápido; luego volveremos a casa'
- Esperen, esperen: uno-debe perseguirlos' y nosotros lo seguiremos'
'tengan muiho cuidado para que no pase nada'
- PersIgámoslos, persigámoslos' EUos caminaron junlos' y luego se espar-
cieron. Primeramente-entfaremos a la selva como ellos entraron' luego
nos separaremos Para descubrir su sendero'
.Nosonlosúnicosqu"sauencaminarenlaselva;nosotrostambién
sabemos hacerlo.
Siguieron las huellas.
- Ellos Pasaron Por aquf.
' ¿cómo vinieron? oaánrcc Flr^c enffen , luego salen
- Pienso que son cazadorcs. Ellos tra  a la selva' se s€paran'
todos junos al otro lado de la selva'
Sigrti..n las huellas hasta enconnar el camino'
- Ellos salieron Por aquf'
- Sigamos su camino.
126
Y fueron. Después de caminar bastante adelante, salieron del camino,
corrieron para acortarles el camino.
- Pienso que ya llegaron a la casa.
Los Xavante vieron una colina cerca de las ctpzas.
- Su aldea debe estar allá.
Fueron adelante, y de pronto oyeron sus gtitos: Khai, khai, khai...
- Oigan: están gritando. Están llevando los arcos, están llevando los arcos.
Están golpeando las clavas delante de las chozas.
- ¿Por qué están golpeando? ¡No cogieron las armas de los blancos!(Cuando los Xavante luchaban contra los blancos, si lograban matar
alguno, durante la vuelta los ancianos mandaban una señal. Entonces las
mujeres plantaban delante de sus puertas las clavas. Los dos que fueran
los más valientes en la lucha, armados con la clava, pasaban delante de
cada choza y corrfan tumbando las clavas).
l¡s Xavante iban adelante, y oyeron sus grios.
Los de la aldea contestaban con gritos.
- Están contestando; vamos más aprisa para estar más cerca y esperar el
momento oponuno par aEcar.
Los cazadores habfan dejado los canastos de la came no muy lejos.
Ellos coniemn un poco m:ls abajo donde estaban las mujeres.
Ellas iban a coger los canastos de la carne. Ellos se arrastraban para que
nadie pudiera verlos.
Las mujeres se decfan mutuamente:
- Vamos rápido.
Mientras los otros gritaban ellos se arr¿suaban acercándose cada vez más.
Los hombres habfan dejado sus canastos para que las esposas se los
llevaran.
El encargado dijo a las mujeres:
- ¡Vamos rápido!
Mienras ellas los llevaban, dos Xavante se ataron en la cabeza hojas de
buriti y fueron a colocarse alt ca&za del grupo. Por un lado y por otro
estaban gritando, porque ya llegaban a casa; mientras ellos gritaban, los
Xavante saltaron afuera para at¡rcar y comenzaKln a matar. Las mujeres
gdtaban:
- Miren,los cazadorcs estári muriendo.
Y dejaron los canastos de canp.
Logró adelantarse solamente un hombrc que, cuando los otros estaban a
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punto de ag¡urarle,liberó su brazo y le dio un puñetazo a un Xavante en
la nariz, matárdolo.
Las mujeres huyeron abandonardo los canastos de la carne y corrieron a
las casas a avisar a los varones:
- Están matando a los cazadores, vengan a soconerlos.
Comenzó la guena porque los Xavante de veras querfan vengarse. Los
Tsare'wa huyeron hacia la selva.
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Cnwvó la gtura, poqrc bs Xaw* qtolan vangarse.
Los Xavante mataron a todos los hombres y a todas las mujeres que
encontraron. Sus casas quedaron vacfas, sin amo. Los sobrevivientes
huyeron a la selva. Cuando terminaron de matar, volvieron atrás y se
fueron wmo Wadzwiwa (cazadores de blancos).
El xavante muerto quedó solo, sin nadie que 1o enterrara.
Llegaron al lugar de la sepultura. Pasaron más allá de ouas chozas para
llegar pronto a la aldea. Al anochecer llegaron a la casa. Ellos también
iban gritando y llevando de prisa los pocos arcos que cogieron a los
Tsare'wa. Llegaron a sus chozas y lloraron porque se habfan vengado
rápidamente. Encendieron el fuego en la plazuela para ofr las riltimas
noticias. Contaron cómo habfa sido la guerra. Contaron que habfan
atacado y habfan dejado las chozas vacfas, mientras todos los Tsare'wa
huyeron.
LasTsare'wa fueron a vengame, porque sus padres habfan sido muertos
porlos Xavante y para demostrar a los Xavante que ellos también sabfan
guenear. Mandaron la declaración de guerra.
[¡s Xavante tuvienn miedo.
¿Saben por qué? Porque ellos suelen at¡rcar por la noche. For eso tuviemn
miodo.
Ellos esaban pintárdose por la nodte. Los penos ladraron
- Mucha atención. Los penos estifnladrando. Por la maflana despiértense
rápido, comiencen a preparar los arcos y tütganlos bien cerca. Incluso
cuando vayan a la plazuela llerren los trcos. Son ellos de veras, ellos
hieren con l¡s flcctus dn picdad.
Los viejos les hablaban psra que ellos estuvieran alena
- Ellos quiercn venganr, quieren vengarse de veras. Si son eüos, vayan
conra ellos: no hay diñailtad poqu€ son muy gotdos. Ias mujercs deben
despertarse rápido y llevar a los niños dentro de la selva, para que queden
solamentc los hombrcs, y ya yercmos quien gana.
Ama¡rcció, y los penos empezarcn a ladrar.
- Si eüos viven en la oscuridad, hubie¡an debido atacar por la fpche.
Muy prono rodea¡on la alde¡ xavanrc; cuardo hubo más luz de pronto
empezaron a silbar.
- Mircn, mirEn, están cogiendo los a¡cos, son ello$ se oye un silbido al
oüD lado, miren si son muclos.
Comenzó la guerra" Volabm las flcclas, volaban l¡s flech¡s y mataban a
los Tsare\va. Eran dos coffra uno que guentaban. Mientras ellos
luclraban, algunos esparclan el polvo mágico para adormeccr a los Ts¿-
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rewa. Pasaron también detrás, lanzando el polvito.3 seguían lanzando
flechas. De pronto los Tsarewa se deruvieron. También los Xavanre se
detuviemrl.
- Esperen, esperen. Ellos ya está¡r medio atontados.
Dejaron de lat:zar flechas y quedaron todos con la cabeza agachada.
Tiraron un poco más de polvito. cuando terminaron de tinrra llamaron a
los demás Xavante para que se reunieran.
- Vengan, vengan, vengan más cerca. ¿Qué están pensando? Los tlamé
por eso. ¿Qué piensan hacer? Los llamé para que me digan qué será de
ellos.
- ¿Y ni, qué estás pensado? ¿Qué quieres?
- Nosotros queremos matarlos, queremos matarlos.
- No se puede, no se puede. No es asf, no es asf.
- ¿Que se hará entonces? Ellos matarán a nuestros padres; nosotros
quercmos exterminarlos.
- No, no. Ellos ya Io probaron. Cójanlos por eI brazo y corran.
Amánsenlos para que puedan conocer nuestra vida. Si quieren pueden
quedarse con nosotros.
- ;Ellos van a huir!
Si es asf, ellos deberán conocer nues-tra vida,,.deberán conocer nuestra
vida
- $i'ni quieres asf, está bien
- Sf, sf, ,yo quiero asf. .¿Qué les mandaré, hacer? Les doy órdenes poque
fui yo quien los amansó. Basta, varnos, hagan filas. Cada cual coja uno
parallevánelocomoesclavo,asfpodránYplver.9nsf.Esasf...
:'Yo quieto ese"quierc ese. ) : : r. j,
- Puedes probat,si él rp quierp ir, Mlaio,cg¡r fuer¿a. . ii
eorrió, lo cogió del brazo. y dijo:
- Tú tienes absolutamente que ir conmigo.
Haló, Haló, hasta que lo pudo desplazar. Luego lo empujó a su lugar,.
- YoClieroese
Wedcdzu es un polvito preparado con raíces de á¡boles. Nonhalmente b lo us¡ en
'la ccrsra final de las cerehroniás de iniciación; lo soplán'encima de los ffvaies
recién iniciados en el grupo inmediatamente superior parr ex.prcsaf l¿ rivdidad
;.'quc existe entb los:grr¡pgs de edad más cercanoq. Tarnbién en la iniciapirín del
Wa¡'a- sc usaco¡rr¡ !os. jóvene¡ iniciado¡,.cuando éstos tienen gue "roorir y
resuci¡a¡" (yer 4..U., I 65 ). En la inte¡rción de quien lo q-o¡la debería tener eL efecto
de enternecer.
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Fue otro e hizo 1o mismo. Conió a cogerlo; lo cogió del brazo y halaba,
halaba. El xavante estaba sin arco, en cambio eI Tsarewa 1o tenfa, y aun
así el xavante casi no lograba moverlo.
Los cogían y los llevaban cerca, pero aun asf ellos no querfan dejarse
haiar. Los xavante les decfan:
- ¿Por qué no quieren pasar de nuestro lado? Eso quiere decir que tienen
algo que hacer.
Pero ellos no sablan lo que ios Xavante estaban diciendo. Ya estaban
terminando de halarlos todos con el brazo, y quedó solamente el más alto
de todos.
- ¿Podrás moverlo?
Era muy alto; no habfa nadie igual a é1.
- Voy yo, voy yo.
Y fue corriendo,lo cogió del brazo y empezó a halar.
El otro no se movió y retiró el brazo. El xavante se desmayó por el
esfuerzo de halar y halar, y 1o dejó.
- Hubieras debido tener más fuerza. ¿Por qué lo dejaste?
- Voy yo, voy yo.
Corrió, se dobló, pero no pudo.
- Voy yo, voy yo.
Ve ni, que eres casi como é1.
Conió, lo cogió del brazo y haló.
-Tú eres niño, dijo el Tsarewa.
- ¿Un niño?
Lo cogió del brazo con ambas manos, logró moverlo y lo haló hasta su
puesto.
- Es por eso que los mandé. Ahora serán esclavos, serán sus esclavos para
que puedan conocer nuesüa vida.
Intercambiaron sus arcos y terminaron de intercambiar.
- Basta, basta. Es asf como lo hacemos entre nosotros cuando las cosas no
andan bien.
A la plazueia deben ir ustedes también. Pienso que no les está gustando
mucho. Miren allá, nuestra plazuela: es allá donde nos reunimos cuando
sucede algo. Pienso que ustedes quenán quedarse con nosotros. Ellos
serán sus suegfos y ustedes, sl¡s yemos.
Por la noche los Tsare'wa decidieron huir.
- ¿Qué será? Nos quedamos con ellos?
- No sé, no sé.
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- Nosotros no queremos a los Xavante porque mataron primero, y ahora
tenemos miedo de los Xavante.
Decidieron huir por la noctp.
- Huyamm porlanoche.
- Abandonemos a las mujeres que nos dieron, poque son personas lentas,
no las queremos. A nosotros nos gustan solamente las personas que no se
quedan paradas.
- Huyamos ahora-
Silbaron como aves, mientras hufan silbaban. Escaparon durante la noche.
No sé en qué lugar viven porque cuando caminan por la noche llegan
enseguida al lugar. Ellos caminan en la oscuridad, de noche no duermen.
Terminaron de huir.
Algunos quedaron entre los Xavante, porque asf les gpstaba. Sus nietos
viven con nosotros ahora. Por ejemplo: Duptttw7 y sus hermanos. Hay
muchos de sus nietos.
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LOS JOVENES Y LOS GRANDES N{ONOS
Nuestros bisabuelos pidieron I los jóvenes que cazaran a los
blancos.
Partieron y acamparon. El dfa siguiente acamparon de nuevo. Acamparon
muchas veces hasta llegar cerca del lugar establecido. Otro día partieron
para otro lugar.
Encontraron las cáscaras de las nueces de coco, de las que los monos
grandes quitaban el fruto.
- ¿De quién sonestas cáscaras?
Son de los Rootsipari (monos que matan) I que estaban comiendo aquÍ.
- No üenen dientes duros.
- ¿Cómo? Los dientes de los grandes monos son muy' t'uenes. f,Io son
como los de los monos corrientes.
- ¿Cómo son entonces?
- Como los del jaguar.
- ¿Es el mono grande que come estas cáscaras?
- ¿Ustedes piensan que el mono grande no come castañas? Sí, el mono
grande come castaflas de acuri. No es que estén con las manos vacías.
- óQué tienen en la mano?
-Tiene en la mano unas piedras redondas. Cuando baja de los árboles
rompe el coco para coger las castañas que hay adenrro. ¿Ven aquf las
cáscaras? Miren como están llenas de trozos de castaña.
- ¿Es el mono que come las castañas?
- Si es asf, pueden llamarlo. La piedra queda debajo del brazo.
Pem, ¿no se cae?
Es muy extraño que los Xavante cu€nlen de esoos grandes monos. Por lo que
cuen¡sl debería¡¡ tratarse de una especie muy parecida a los orangutanes o aún
más alos gorilas, por la agresividad. No se logra entender cómo puedan tener l¿
noción de tales simios, si en el con¡inente sudamericano nunca han sido
detect¿dos.
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- Cuando ellos caminan en los árboles, ¿cómo hacen? ¿cómo llevan la
piedra?
- La llevan debajo del brazo.
Es su sendero el que ellos encontra¡on.
- Ahora estamos precisamente en su sendero. Aquf es donde se detienen
p¿üa fomper el coco.
- ¿Pero, no serán unos Xavante quienes lo hacen?
Ellos se acamparon en ese lugar.
- ¿Silbamos?
- Silba. Si silbas ellos vienen hacia nosotros.
- ¿Pero vienen de veras?
- Sf, vienen corriendo.
- Cállense, no silben
- ¿Por qué no quieres dejamos prcbar? ¿Tú nunca probaste?
- Silbo solamente para conocerlos.
- Puedes silba¡ pienso que están lejos.
Comenzaron a süba¡:
- Cuf, cuf, cuf...
Los grandes monos contestaron al silbido:
- Uy, uy, uy...
Los hombres se quedaron asustados:
- Miren, miren. Los grandes monos contestaron al silbido. ¡Cuidado,
tengan cuidado! Deben defenderse, no conan. Quédense parados. Ellos
están llegando, nos matarán. Dejen, que si no nos matarán a todos.
- ¡No es nada! Si no son Xavante no tienen flechas. Ellos vienen
solamente pÍua vemos.
- Nos matarán a todos.
- No es cierto.
- Tirarán piedras @ntra nosotros.
- No, no tienen ninguna piedra.
-Ellos nos tirarán piedras.
Los grandes monos llegaron cerca de los hombres. Esos hombres. Esos
tozudos se quedaron viéndolos mientras llegaban. Comenzaron a bajar de
las ramas.
- Miren que grandes son estos monos. Miren, los pequeños no vinieron.
Ellos matan con algo. Láncenles unas flechas.
Ellos no lograron herir a los monos.
- Ustedes son testarudos.
ry
Bajaron. Cuando vieron a los Xavante, los grandes monos empezarcn a
indicarlos con el dedo a los 
_demás, se acerca¡on más. Un mono tiró la
primera piedra y mató a un xavante y los Xavante cafan al suelo. Inten-
taron lanzar flechas, pero los monos tiraban las piedras y los Xavante,
golpeados, cafan muertos.
- Llévenme a otra parte.
Conieron para escapar. Los monos atrás, corrfan y mataban, matab-an...
Mientras córrfan cafan muertos, golpeados por las piedras. El viejo2 que
era el último, fue muerto también. Encontra¡on un hoyo en la roca, y allá
en¡mrorl.
- Aquf hay un hoyo; entren aquf.
Los rittimos quedaron muertos. Ellos se pusieron de través en el hoyo.
Los grandes monos tiraron las piedras para ver si salfan. Asf se cuenta.
Los grandes monos se quedaron mirando, para ver si los Xavante salfan
¿Qué historia es esta? ¿Nuestros enemigos mataron a los Xavante?
Hubieran debido alcanzarlos con sus flechas. Luego los jóvenes de la
.i:i:i',.$¡rii
Ils gorilas lanzaban pbdras y bs xovat*, alcanzados, cala¡ mtatos.
En todü lae cxpcdiciones y cez&i, lor jóvencr nrmct vln solos, siÍo sienrp'rc
acompoiados pot abfmpeúino o al menm porr¡n ancim dcc¡d¡clm.
135
uibu ya no dejaron escapar a los simios y los hirieron con sr¡s flechas.
Tiraron una piedn más al hoyo.
- Miren, ahora pienso que bajarán hasta acá. ustedes son unos porfiados,
de veras son porfiados. Ellos nos matarán a todos.
se cansaron de esperar que salieran los hombres. Decidieron irse y se
fueron. Después de bastante tiempo ellos salieron del hoyo. El viejo dijo a
los jóverrcs:
- ¿Vieron? Han hecho zu experiencia- ¡Lo rcstarudos que son los jóvenes!
Ahom ya no tienen a nn padres. ¡Qué han trecho! Llamaron a los grandes
monos, y eso significa que no amaban a sus padres. IJstedes que han
Ilamado, debieron haberse defendido, debieron defenderse.
- Pensábamos que no tenfa séntido lo que decfan los viejos cuando
insistlan que no se hiciera aquello.
- Ustedes que nacieron ahora son unos testarudos. ¿Cómo los mataron?
¿Qué hacemos de los que murieron en el c¿rmpamento? Vayan a ente-
narlos.
- Ellos nos dieron mucho miedo.
- ¿Ustedes no los entierran?
- ¿Quedarán asf; qué nos mandarán?
- ¿Cómo?
- No estamos todos aquf. Volvamos, volvanos. Llévanos de vuelta.
- ¿A dónde fueron?
- Volvieron.
- ¿Entonces por qué los abandonamos sin enterrarlos?
- Si es asf, podemos preparar las fosas.
- ¿Dónde pasarán los cazadorcs de blancos? Incluso cuando vengan losjóvenes con mucha rabia, por que sus padres fueron muertos, ¿dónde
pasarán? Hagan unas fosas superficiales en el mismo c¡rmpamento.
Hicieron unas fosas superficiales y terminaron de entenarlos.
- Vamos vamos, llévanos a ese lado para acampamos en un lugar alejado
de ellos.
Partieron, y luego de acamparse, lloraron. El dfa siguiente pasaron al
viejo campÍrmento. El dfa siguiente a ese, partieron de nuevo y cami-
ruIrcn, caminaron...
Cazaban para llevar algo a la casa. Llevaron poca came, poque sentfan
nostalgia por los otros. El viejo fue adelante.
- Está llegando un cazador de blarrcos.
Los demás le preguntaron:
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- ¿Porqué viniste aqul? Habfa mucttos viejos, ¿y tri viniste solo?
- No vine por eso. Los viejos que quedaron allá no están llegando.
- ¿Entorrces qué pasó?
- Los grandes monos matado¡es,los morps los mataron.
- ¡Hepre! Ustedes pasaron allá cerca? Nosotros les habfamos dicho que
no pasaran allá cerca.
- Es justo por allá... [.os mataron a todos. los jóvenas son ¡ozudos, los
viejos no querfan permilrseto, pelo ellos silbaron. Era a esta hora, porque
ya hicieran media vuelta.
- Ustedes son de veras muy porfiados. Nosotros les habfamos dicho de no
encontrame en ese lugar en ese lugar, pero basta que oigan el silbido, y
llegan enseguida.
- Ellos silbaron; fueron los jóvenes los que silbaron, los jóvenes no
defedieron a sus padres. Todos murieron
- ¿Cómo fueronmuertos?
- Los mata¡on con piedras duras, no es r¡na cosa blanda. Es con las
piedras que usan para romper el coco. Ellos matan con la piedra. Por eso
se los llama monos matadores.
Mataron a todos con las piedras, hataron con las piedras.
- ¿Luego se fueron?
- Nosotros entramos a una gruta. Mentras nos amontonábamos en la
entrada, algunos fueron muertos, golpeados por las piedras. Incluso el que
entró al último quedó muerto. Entonces rps enceramos.
- ¿Ellos matan como los Xavante?
- Preparen las flechas, preparen las flechas. Hagamos las flechas para ir
contra ellos. Ellos hicieron las flechas de punta larga, solo hacfan flechas
de punta larga. Terminaron de hacer la punta a las flechas.
- ¿Tenemos que esperar aún?
- Nosouos tenemos que ir enseguida para vengarnos.
Paniemn, iban a la lucha. Llegaron casi cerca.
- ¿Está arin lejos?
- Hay todavfa cierta distancia. Ya estarnos casi cerca, mañana acam-
parcmos muy cerca. Maflana nos quedarcmos en el lugar donde están los
huesos. Acampemos en ese lugar, construy¡rmos allá nuestro campa-
mento. Ustedes deben quedarse tranquilos, tiren las flechas contra ellos,
escóndanse detrás de los árboles.
Ahora ellos decidiercn exteÍninarlos con las flechas de prnta larga.
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- con esta punta no resistir¿ln. Ellos exterminar¿ln a todos los grandes
simios.
Ellos los exterminaron porque se pusieron de acuerdo de antemano: los
otros murieron porque huyeron sin defenderse. Por eso muriercn todos.
La mañana siguiente partieron dos para inspeccionar el mismo lugar en
que estaban los huesos de los Xavante.
Los grandes monos vivfan solamente por esos lugares.
Encontraron las cáscaras de las nueces y los dos dijeron:
- Mira, pasaron ayer. Las cáscaras estfii medio secas.
Los dos volvieron silbando y llegaron al campamento.
- ¿Vieron las tt¡mbas?
- Sf, las vimos, las vimos; ustedes no los enterraron bien.
- ¿Por qué hablan asf? No los colocamos bien poque tenfamos miedo.
Por eso los enterr¿mos muy de prisa.
- Mañana nos quedaremos allá.
Al dfa siguiente volvieron a emprender viaje y más tarde acamparon.
- üQué deberfamos hacer?
- Ustedes pfntense, pfntense.
- Nosotros nos vamos a pintar enseguida.
Dieron una sola vuelta donde habfan sido muertos los Xavante. Ellos
comerizaron a pintane y terminaron.
- Vamos al campamento; ustedes vigilen bien al campamento. Cuando
ellos empiecen a gritar, ustedes ocúltense bien detrás de este árbol grande
que está aquf. Hay muchas plantas de jatobá. Lancen las flechas contra
ellm.
- ¿Ahora podemos silbar?
- Ahora pueden.
Entonces silbaron: Uy, uy, uy...
Con¡estaban con silbidos: Cul cuf, cuf ...
- Miren, son ellos. Llega su voz. Preparen las flechas para herirlos.
Silbaron mucho: Uy, uy, uy...
Y los grandes monos contestaban: Cuf, cuf, cuf...
Entrctanto bajaban de las ramas.
- ¡Miren, están llegando!
Los Xavante se ocultaron detrás de las plantas. Llegaron cerca y
empezaron a mirar para encontrar a los Xavante. Pero los hombres ya se
habfan escondido antes de que llegaran. Comenzaron a lanzar las flechas,
y dieron a uno, que cayó al suelo. Siguieron tirando flechas: los grandes
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monos cafan al suelo muertos. los que no estaban heridos lanzaban
piedras contra ellos. Segufan tirando flechas y cafan. Cada mono recibfa
dos flechas. Los grandes monos murieron todos, no quedó ninguno.
Los destruyeron a todos porque mataron a sus padrcs. Los mataron
poque no se escondieron
- Basta, basta, ya nos vengamos.
Ias Xavante comenzcvon a loaar fbclus; nno de ellas cayó a tierra
abanab.
Para que la venganza se llevara a cabo completamente, los golpearcn con
las clavas. Los mataban diciendo estas palabras:
"Mono matador, levflntate para matartrle. "
Les rompfan los brazos, y tenninaron de matarlos a todos. Intentaron
recordar bien el lugar donde habfan sido muertos. Ellos contaban que era
hacia allá.
Ya los buscamos por todas partes, pefo no los encontramos. Pienso que
todos murieron
Ahora los blancos cuentan que viven allá en el mar. Ellos partieron hacia
otro lugar.
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si se hubiesen quedado allá, habrlan seguido matando, habrfan matado
también a los blancos.
Fllos tuvieron miedo y volvieron. Se detenfan y también cazaban.
- Ahora llévenme de vuelta porque ya me vengué, ya me vengué. El mono
grande nos sigue para llegar a la aldea y matar a las mujercs. Ese ser que
tiene las piedras para matar. h¡edo esperar la muerte. Los jovenes
deberfan estar escondidos. ¿Atrora los llamamn? Basta, ya nos vengamos,
los exterminamos a todos. Pienso que ya no se multipücarán esos anima-
les que comenooco tan a gusto.
Asf es como lo cuenuxr. Nuestros abuelos contaron hasta llegar a los más
jóvenes.
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EL JOVEN Y LOS WARADZUWATSA
Nuestros abuelos mandaron a los hijos a golpear el agua.l El dfa
siguiente de nuevo. Y luego, otros dfas más. Luego fueron con ellos a
caza.
- Vamos a caza con ellos para tener que comer.
Un viejo ordena que se queme un pedazo de sabana.2
- Prendan el fuego, prendan el fuego para que encontremos que comer.
Quemaron y volvieron con la came de la caza. Los jóvenes siguieron
golpeando el agua. Un gufa va a cogerlos para que salgan del agua. Va
solamente después de la llegada de la caza. Es uno del cLm Ówawí que
hace esto (para nosotros los de este clan, nos dejan hacer solo las cosas
menos importantes). Fueron a dormir.
- Ma¡1ana nos quedaremos más cerca.
La mañana temprano partieron y luego hicieron el campamento. Los
padrinos fueron a preparar el lugar en el rfo. Los jóvenes siguieron
golpeando el agua. Los hombres quemaban la sabana y cogfan mucha
caza.
- Mañana tempnmo, de nuevo.
Los jóvenes se acostaban sobre las esteras. El dfa siguiente se quedaron
de nuevo y quemaron otro pedazo de sabana. Allá el gufa se acordó de su
Se trata del baño ritual que se hace durante las ceremonias de iniciación de los
jóvenes. Por un mes más o menos, los jóvenee se vsr aI río desde muy temprano,
se tira¡¡ al agua y varias veces ejecutan rma especie de darza- Solamente por la
noche pueden sali¡ del agua (ver A.U., 132).
Lt caza con fuego (en portugués queimada) se hace incendiando rur pedazo de
sabane colocando fuego alrededor. La caza busca hui¡ del fuego escapmdo por los
p¡m¡os en que el fuego es¡á menos fuerte, y como está aontada por el humo, se
convierte en fácil presa püa los caz¡dores. (ver A.U., 38).
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palabra y comenzó a cantar: Hae, aee, hae hae atsatai "Atsit-sapari...,,
Cantaba pero nadie comprcndfa su canto.
- Si hubieraestado allá...
- ¿A qué se refiere este canto?
El dfa siguiente hicieron otro camp¡rmento. Quemaron otro pedazo de
sabana y cogieron mucha caza. Les ordenaron:
- Ahora deben conservar la came para que poder brindar a los jóvenes en
el dfa de la fiesta.
Cantó una vez más:
- Hae, aee, hae aee..-
Los que estaban recostados no compredfan aquel canto. El día siguiente
hicieron otro campamento. Los padrinos prepararon el lugar en el rfo. Los
hombres fueron a caza y volvieron con muchas presas: tapir, venado,
otros animales. Por la noche eI gufa fue a llamar a los jóvenes. Los niños
gritaban:
- Están llegando los jóvenes.
Losjóvenes se acosiaron frente a sus chozas. Porla noche nadie cantaba3
De nuevo se pusieron de acuerdo:
- Mañana por la maflana partiremos. Asen bien la came.
Partieron la mañana temprano. Hicieron otro campamento y fueron a
caza. Volvieron de la caza. Los padrinos prepararon el puesto en el agua.
El gufa fue a coger a los chicos para hacerlos salir del agua. Los padrinos
prepar¡ron el puesto en el agua. Ahora harán el rlltimo campamento
porque ya se les acercan (a los enemigos). El dfa siguiente hicieron lo
mismo. Por la noche el gufa cantó una vez más:
- Hae, ace, ha¿, aee...
El no cantaba para poder comer, pero nadie lo sabfa. Allá se quedaron un
dfa más.
- Déjenme descansar, déjenme descansar un dfa más.
- ¿Cuántos dfas nos quedaremos acá?
- Nos quedaremos solamente un dfa.
Los jóvenes se quedaron golpeando el agua en el mismo puesto. Ano-
checió, y él cantó:
- Hae, a¿e, hae, aee...
Todas las noches los jóvenes cantan frente a cada choza; pero durante el período
de las cerernonias de iniciación, estas ejecrrciones se suspenden.
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El dfa siguiente, por la maflana, llegaron de la otra parte del rfo los
Waradzu'watsa.
Se quedaron en la orilla y empezaron a golpear el agua con los tallos de
las hojas de buriü. a
- ¿Qué está golpeando el agua?
Y fue a ver. Se oyó golpear una vez más porque ellos bajaban uno tras
oúo.
- ¿Qué es? Los Xavante no hablan asf.
Empezaron a ap¿uecer los tallos secos de buriti encima del agua.
- ¿Qué es?
Y vio los adomos en los brazos y las piemas de los que venfan nadando.
- Son ellos, son ellos de veras. Son indios desconocidos los que están
llegando.
Venfan remando y pasaron justo delante de é1. El estaba escondido detrás
de un ftbol.
- ¡Son ellos los que vinieron por mf!
Salió de allá calladito, para no hacerse descubrir. Hubiera debido gritar
para avisar a los otms, pero no gritó porque asf 1o quiso, para ver cómo
harfan ellos para matar.
Volvió a la casa y fue a llamar a los jóvenes. [.os hombres se reunieron en
laplazay se pusieron de acuerdo:
- ¿Adónde iremos mañana?
- Iremos un poco más adelante. Mañana temprano plntense para que se
pueda quemar otro pedazo y juntemos asf mucha came.
El gufa cantó de nuevo, cantó toda la noche, hasta el amanecer. Y
terminó.
Nadie comprendfa:
- ¿Porqué está cantando?
El no cant¿ba para recibir la came sino para avisar a los otros. Fueron
adelante e hicieron otm camp¡rmento. Fueron a quemar y cogieron mucha
caza.El gula fue a llama¡ a los jóvenes:
- ¿El gufa no se cansa?
- Cuando uno tiene una obligación debe ir aunque esté cansado.
Es deci¡, ti¡aban ¿l agua lrs balsas. [.os X¡vante, cuando üencn que crr¡zc el río,
atan unos diez pezoncs secos de hoja de "buriti" (que rniden hasta más de tres
metros); se recuestan encima y avanzur en el agua, ussrdo los brazos y las manos
cotno remos,
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- Mañana iremos más adelante donde está quemado.
- ¿Llegó hasta la orilla del rfo?
- Sf, llegó justo hasta allá.
- ¿No pasó a la otra orilla?
- No, no pasó.
- Entorrces nos quedaremos allá Pasemos cerca de esa colina.
Fueron adelante. Los jóvenes se sentaron para descansar. Gritaron
avisando que se habfan detenido un poco. Observaron el lugar.
- Ese fuego está alejándose?
- Sf, están yendo para abajo, donde los dos golpeadores se encontrarorl
- Deja que queme, deja que queme. No hay que ir a ese lado, tenemos que
ir para acá.
El sol ya estaba alto. Continuaron el viaje. Entraron a la selva y
prcpararon el campamento.
- Basta, basta. Vayan a prender el fuego. Si ven al tapir llamen a los
demás para que el dfa de la fiesta puedan tener came de tapir.
- ¿Cómo podrán tener esa came el dfa de la fiesta? Ellos completarán las
ñestas?
Fueron a prender el fuego.
- ¿Y los que quedaron atrás, ya llegaron?
- Siguen esürando las pieles de venado.
- ¿Por qué hicieron eso? Ellos hubieron debido estirarlas solamente en el
campamento.
Caritó el Pi'ó.
- Oigan El ave está cantando. Nosot¡os deberfamos ofr solamente al ave.
Es poreso Ere el gufa cantaba.
Quedaron inmóviles y empezaron a llamar a los demás. El ave cantó de
nuevo.
- ¿Pero qué está llamando?
- Tal vez salga algo. Si algo sucede, ustedes las mujeres corran con sus
hijos.
- ¿Cómo podemos coner? Nosotras no somos como los hombrcs.
Fueron a quemar. Cantó de nuevo el Pi'd. A pesar de eso, los jóvenes
golpeaban el agua;uno de ellos dijo:
- ¿Qué está üamando? Saldré un rato a ver a mis sobrinos.
- h¡edes ir, puedes ir.
- ¿Quién sale?
-EsWaayre.
- Entonces puedes ir.
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- Voy poque se me ocunió sospechar de algo. Es el canto del ave que me
hizo asf.
Y salió.
- Mir€n, está llegando un joven
Llegó a la casa.
- ¿Por qué viniste?
- vine a ver a mis sobrinos poKIE tenfa nostalgia de ellos. vine porque el
canto del ave me hizo entrar én sospechas. siempre está cantando sobre
ustedes. Está llamando a alguien. ustedes deberán coner mucho.
Llámenme enseguida para que yo pueda quedarme cerca de ustedes. Vine
aquf la última vezpara ve¡os, poqlue tuve nostalgia- Sf, yo los üevaré. T\l
corre con ellos.
El ave cantó.
- Ahora welvo.
- Puedes ir. ¿No quieres untroz, de carne de venado?
- Sf, les acepto solamente este pedazo que está más fresco.
- Sf, puedes cogerlo. Estamos üevando la came para ü: hay mucha.
El ave cantó. Ya estaban cerca de ellos, los estaban rodeando. El
muchacho bajó al rfo. cuando bajó, los asaltantes empezaron a gritar. Las
mujeres gritaban entrc sf:
- ¡Miren, mircn! Alguien nos están ataca¡do.
Llamaron aWaayre:
- Vuelve acá, vuelve acá.
Los asaltantes gritaban y mataban a las mujeres. El joven fue coniendo a
llamar a los compañercs:
- Salgan, salgan. Las mujeres han sido asaltadas por alguien.
- ¿Es cierto?
- Sf, vengan enseguida, vengan con las clavas. Miren, estári matando por
este lado.
Los jóvenes empezaron a gritar para atacar y mataban, mataban...
waayre tiró la clava al suelo y lanzt a un asaltante al suelo. Teyhidzatse
hizo caer a otro. Mataron aprisa a los dos. corrie¡on rápido. Los
asaltantes evitaban los golpes de clava y mataban, mauban... Tenfan que
morir solamente los que se quedarán a ex¡ender las pieles de venado. y
los jóvenes mata¡on a todos los asalantes.
-Corran rápido por ambos lados para llamar a nuesms padrcs, para que
vengan acá
- ¿Por qué deberfamos ir a llamarlos? Dejen que lleguen con la caza.
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- ¿Perc acaso no les están esperando los hijos y las mujeres?
- Entonces vamos.
Fuercn a llamar a ambos lados. Gritaban y los cazadores contestaban a
sus gritos. Cantó el Pi'a.
- ¡Hepre! -exclamó un hombre.
- ¿Pasarfa algo?
Eüos no lograban adivinar. Los dos llegaron donde ellos.
- ¿Qué es?
- Fuimos asaltados por alguien. Salieron para asaltamos. Alguien que
mató a las mujeres.
- ¿Cómo es su cuerpo?
- Tienen adomos en los brazos y las piernas. Pienso que son Warad-
su'watsa. ¡Sf, son ellos! Tienen unos adomos como los pichones de
avestruz.
Los otros llegaron:
- ¿Son ellos de veras?
- Los Wardzu'watsa mataron a las mujeres. Pienso que fueron ellos
mismos los que mataron a aquellos que estaban templando las pieles de
venado. Es por eso que ya no llegaron.
Ellos fueron muertos junto con un joven. Los hombres volvieron al
campirmento y vieron a las mujeres tiradas al suelo, muertas.
- NosoEos los matamos a todos. Si no hubiéramos estado nosot¡os, ellos
habrlan matado a todas las mujeres. Nadie las habrfa salvado. Nosoros
somos los que las defendimos. Nosotros mirábamos solamente al lado de
la selva. Fue bueno que é1 haya podido salir del agua, nadie nos hubiera
avisado.
- Ahora vamos a buscar a los que venfan atrás. Pienso que fueron muertos
de ve¡as.
- ¡Vamos!
Los qtre quedaron cava¡tln unas fosas para los que murieran allá cerca, y
entretanto los otros iban en busca de los que venfan al riltimo. Pero los
enoontrÍrrcn muertos: el sol ya habfa dañado zu piel.
- Fueron ingenuos de veras, se fueron sin los arcos.
Ellos no habfan llevado solamente los canasos para la bame. Volvieron a
la casa y por la noche se reunieron en la plazuela-
- ¿Qué piensan hacer?
- Ti1, ¿qué deseas?
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- Yo quiero quedarme aquf unos dfas más para hacer la fiesta. Es asf. Ya
tenemos mucha tristeza. Mañana ustedes vayan.a buscar un prado qtre aún
no se haya quemado con el fuego y busquen los tallos de hierba para
hacer los palitos que se colocan en los lóbulos de las orejas de los
jóvenes. Cojan los más hermosos: hagamos la ceremonia de la perfo-
ración de las orejas. Luego ha¡emos enseguida la fiesta.
Hicieron todas las ceremonias. Terminada la fiesta, por la mañana
tempnno comenz¡uon a pintarse. Al amanecer salieron todos, y cada uno
se puso en su puesto. SaLió Waayre con las hojas de buriti atadas
alrededorde la cabeza. Salió,tambrénTeyhidzatse con é1, porque ellos
habfan luchado cuerpo a cuerpo con los Waradzuwatsa. Los dos
recibieron el nombre de Wari (valiente).
De estos dos, no se deja de na¡?ar. Esa fue la primera vez que hicieron asf,
que pusieron las hojas de buriti alrcdedor de la cabeza
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LAS MUJERES VALIENTES
\ilLW' 
"1lÉ; 4,
Antiguamenr,las mujeres fueron a buscar Tsimilflül.r
Antiguamente las mujercs salfan a atacarlos cuardo ellós m se dabanqrcff¡L
Fueron acampándose. No existfa nada que pudiera darles miedo. No,
rcnfan miedo del jaguar. picnso que en aquel tiempo h¡bfa el jaguar, pero
tal vez no existiese.
Ellas llegaron sin que nada sucediera. Fueron las mujercs las que...
Fue¡on ponlue en ese üempo vivfan más cerca. Acamparon" pasaron a
otm campamento... uegaron cerca. Mardamn adelante a una explora-
doraparaque viera dónde estaban las chozas.
EtLa fue a obseryar. Ella gritaba:
- óoóa, ttüoa...
- ¿Qr¡é es eso?
- Dejen; nosotras vamos para saber. cuando estemos cerca sabrcmos si
son los blancos o alguna otra cosa"
comenzó a soplar el vieno del rsimiúpdrí.'Las mujeres enpezamn a
oofi€r.
.+4,É eseso?
-j,F roy feo, es muy feo! pienso que debe ser alguna criatu¡a misbriosa.ifilarcOo, tcngo miedo!
- l'lEne l¿ ca¡a aflastada tierrc la cara aplastada!
- ¿Serán los bla¡rcos?
- t¡s blancos no hablan asf. pienso que es algo misterioso de veras. su
viento sopló hacia acá.
- ¿Tercmos dc veras que afrontarlos?
- ¿Vamos?
Ior cep&inu meloq üt€Í!¡mcr¡tc "los qrr m¡tsr con el vcncrD", pen lor Xevantc
scrfm lor rcsponsablcs dc v¡¡i¡s enfermed¡des.
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- No, no. Si es algo misterioso, perderemos. Los Xavante no repiten la
voz de los blancos asf, pienso que es alguna otra cosa misteriosa.
Su viento soplaba, soplaba. Ellos üenen excelente vista. Gritaban todos
juntos:
4....
- uooa. oooa...
De pronto dejaron de gritar, porque habfan visto a las mujeres.
Solamente cuando se hace la fiesta del Way'a ellos se acercan.2
Ellos desaparecieron.
- ¿Esperamos más, esperamos más?
- Vamos, vamos.
Ellas salieron de pronto para asaltar su aldea. Avanzaban corriendo, ellas
no saben coner como los hombres. Entraron a la aldea y golpeaban las
chozas. Desde adentro losTsimihópdrí no salfan. Las mujeres golpeaban
todas las chozas que encontraban. Habfan quedado solamente las casas.
Como habfan desaparecido, ya no gritaban. Empezaron a coger sus
cosas.3 Las recoglan y tomaron también sus armas. En el Way'a se
imitan estas annas de punta roja. Las atan todas juntas.
- ¿Esperamos más?
-Si esperamos a estos que desaparecieron, ¿qué será de nosotras? ¿Solo
cuando nos pase algo nos asombraremos? ¡Vamos!
Ellas se fueron coniendo. Ninguna de ellas llevó consigo el cuchillo.
- ¿Con qué instnrmentos fabricaban sus armas?
- No tenfan ningún instrumento para fabricar sus cosas. Asf en eI Way'a
hacen los palos con la punta redonda.
Se fueron coniendo con las cosas que habfan cogido. Se daban vuelta
para que no les pasara nada. Se alejaron de allá y acamparon. Todas
quedaron resfriadas y les dio gripa.
- óQué es eso?
- Pienso que vamos a morir; moriremos todas. Nosotras no somos como
los hombres. Miren como nos dio gripa. Si es alguna enfermedad,
moriremos todas. Son estos los que causandan las llagas. Esto provoca
mucho resfrío.
Dura¡r¡e la ñesta delWay'a un gn¡po de hombres se oculta cerca de la aldea e
imita por toda Ia noche el gno de los espíritus malos, para que las mujeres y los
niños crean que son de veras los espírinrs los que s€ acerc¡¡n.
Así lograron procwar a los Xavante nuevas clases de marz y fréjol. En la parte
firial de la fiesta delWay'a, se presenta este episodio cuando a los bailarines que
le aparecen los espÍrinrs rnalos se sacan algunas mazorcas de maíz y unas vainas
de fréjol (ver A.U., 174).
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Y una cogió los diviesos que le dolfan mucho. Ellas aplastaban, para ver
si el dolor pasaba.
- ¿Por qué me duele la piema?
- ¿Será por esta cosas que nos estamos llevando?
- Debe ser precisamente por estas cosÍls que nos estamos llevando.
Ellas habfan cogido también las esteras y canastitos llamados Tsiñoére:
Ios Tsimihópdri saben hacer de todo.
Al dfa siguiente partieron y acamparon. Entonces una vieja, cargando
todas las cosas que tomara, empezó a gritar:
- Khai, khai, khai...
Cada mujer llevaba lo que habfa cogido. El canto de las mujeres era este:
Nódzó awawi, nódzó aupré... He aquf elmafz rayado, coman elmaí2...
Ella se puso el canastito en bandolera cantando:
- 
jtdafz rayado, mastica mafz, masticamafz, mastica... Come el malz,
come el mafz, mastica el mafz rayado...
Este canto es el sueño mismo de la mujer. Cuando los demás repiten el
canto de las mujeres, ofrlo provoca mucha nostalgia. Pienso que era
justamente el canto de las mujeres que decfa asf:
- MaÍz rayado...
El canto de la mujer hace sentir mucha nostalgia cuando se lo oye.
Ella dejó de cantar:
- Sf, aquellos seres me rcspetaron. Les hice ofr el canto; pienso que podrá
servir.
- Sf, nos va bien, nos va bien. Nos gustó mucho tu canto.
Siguieron llevando las cosas y aplastaban los deviesos; por sf solas
lograron hacerlos desaparecer y estuvieron curadas. Siguieron caminando
y se detenfan en los mismos lugares donde se detuvieran a la ida, hasta
que llegaron cerca de sus casas.
Al dfa siguiente se acercaron más. Entonces se pintaron todas de aftoz y
empezaron a gritar: Khai, khai, khai...
La más vieja llevaba lo que las compañeras cogieran. Se detuvieron en la
plazuela antes de que llegaran los hombres. Los de la aldea contestaban:
- Khai, khai, khai, eee, eee, eee...
- Ellas mataron como lo hacen los hombres, dijo el más anciano mientras
salfa gritando.
- Khai, khai, khai, eee, eee, eee...
- Están trayendo algo, pienso que encontraron algo.
- ¿Quiénes serán estas mujeres?
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Las najeres avan:zaroncottbnfu y 
.er*aron 
en h al&a de bs esplrüu
caulwos.
I¿s Xanotte q elWay'a hrcan bs pdi con b punkt rcdondq cotno las annas
dc los esphittrs.
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- Mujercs que matamn a unos seres, unos seres que tienen mucho viento;
ellas cogieron sr¡s cos¡rs y enseguida tuvieron esos diviesos.
- Pienso que enconui[on a alguien.
- Mircn; en su cadera trajeron también sus armas, que üenen una punta
rcja y otra neg¡a.
Cuando ella se adelantó, todos los hombres gritaron juntos. Entonces ella
comenzó a hacer venias (haciendo la danza de las mujeres); los hombres
tuvieron pena de la mujer: a
- Pobrecillas ellas no abren las piemas (para bailar), no son como los
hombrcs.
Ella llegó:
- Khai, khai, khai...
[,os hombres más viejos lloraban por la nostalgia que les daba el canto de
la mujer que traía las cosas de los Tsimihópóñ. Ella siguió cantando y
haciendo venias.
- Mastica ¡¡efz, masticamalz...
Si hubieran dictp su r¡ombr€, yo lo nombrarfa.
Ella terminó de llevar y empez.ó a @ntar cómo habfa sido la cosa.
El hombrc pregun6:
- Sf, sf; es por estar muy lejos, ese sitio que vuelven asf.
- Sf, sf, está muy lejos, está lejos.
- óQué sercs intentaron buscar?
- No lo sé, no lo sé, no 1o sabemos porpe no somos hombres para poder-
lo saber.
- Cómo es el cuerpo de los blancos?
- Su cuerpo es muy distinto.
- ¿Ellos, cómo son?
-Tienen la cara aplastada, están cubiertos de vello y tienen la casa blanca.
- ¿No dijemn nada?
- Ofmos sr¡s voces; zu grito es asf: "óóóa, óóóa...". Asf es como gritan.
- ¡Cómo! ¡Entonces es Tsimihbpárl!
- Son ellos sf. Nosotras dijimos justamente asf, porque habfa mucho
viento, poque habfa mucho viento que soplaba. Ellos desaparecieron;
pienso que nos vieron
- ¿Llegaron hasta sus casas?
[,as mujeres en la d¡nza tier¡cn siempre picrnas y b'razos unidos, y para desplazarse
dan r¡nos saltitos de lado, delante y auás, por eso la dsrza resulta muy cansada.
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- Sf,llegamos hasta allá, no les tenfamos miedo. Golpeábamos sus casas y
también entramos. ¿Cómo desaparecieron frente a nosotras? ¿Cómo se
ocultaron de nosotras? Acaso hayan huido coniendo.
- ¿Sus casas estaban vacfas?
- Sf, estaban vacfas, vacfas de veras. Cada una de nosotras entró a una
choza. Cogimos estas cosas, solamente estas cosas. Ellos no tienen
cuchiüos.
- ¿Cómo hacen para fabricar estas cosas?
- No sé, no sé.
- Pienso que estaban colgados en las chozas. Las mujeres no son como los
hombres que se arreglan y se ponen de acuerdo con anticipación; acaso
los instn¡mentos hayan quedado en las chozas.
- Dentro de las chozas todo estaba muy limpio.
- Basta, basta, ellas deben descansar.
- Nosotras no trajimos caza porque no somos hombres para cazar.
Solamente trajimos sus esteras.
- Está bien, está bien, no digo nada.
Volvieron; pienso que llegaron silbando con la pequeña calabaza y las
otras contestaban:
- Khai, khai, khai...
Asf es como 1o conu¡ban nuestros viejos. Ellas fi¡eron para altemarse con
los hombres.
Anüguamente las mujeres fueron también acazaÍ blancos.
Para no sentir vergtienza frente a los hombres,las mismas mujeres fueron
a coger los canastos y los llevaron consigo. Cuando llegaron cerca de las
chozas, las dos que debfan tumbar las clavas se separaron, una por un
lado y otra por otro, y corrfan rumbando las clavas. cuando terminaron,
bajaron a la plazuela y se detuvieron. Las mujeres eran muy hermosas.
Los hombres que quedaran les pintaron la cara con urucu y les dieron
también un nombre. Si ellas hubieran dicho el nombr€, yo lo dijera; pero
ellas no lo dijeron.
- ¿Cómo es su nombre?
- No sé su nombre; solo coftaban sin nombrarlas.
Llegaron y comenzaron a llorar, porque las primeras cazadoras de
blancos comenzaron a saludar asf a sus hermanos.S Y terminaron.
[.os Xava¡te que se encuentran después de wra larga separaciór¡ se saludan así:
se¡rtándose rrno al lado del ouo y poniéndose a llora¡.
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Se quedaron esperando a los hombres que fueron acazar blancos.
- ¿Las mujeres llegaron antes?
- Sf, llegaron antes que los hombres.
- ¿Los hombres llegaron luego?
- Sf, los hombres llegaron después de las mujeres, llegaron casi ense-
guida. Pasaron solamente dos dfas antes de que llegaran. Ellas llegaron
gritando porque habfan cogido algunas arrnas. Los hombres venfan
gritardo: " Khai, khai, khai...". Los de la aldea contestaban: ,'Khai, khai,
khai...". Cuando entraron a la aldea, todos gritaron:
"Khai, khai, khai...".
El primero empezó a cantan
- He, he, he, a he, he, a, he, he, he, dzópru he, he, he, dzópru, dzópru, he,
he, he, he, he, a he, he, a, he, a, he, a.
Cantó y terminó de cantar.
Por eso, nuestfo abuelo luego nos hacfa cantar este canto.
- Esta melodfa es muy hermosa. Cuando más.tarde se vayan a otñts partes,
lleven este canto. Cántenlo cuando traigan algo que hayan cogido.
Este es el canto de nuestros ancest{os, fueron ellos quienes llevaron las
cosas acompañándose con esta melodfa, cuando los hombres y las
mujeres iban a matar a los que no pertenecfan a la tribu. Uno siente
nostalgia cuando oye este canto y también el de la mujer.
- ¿Las mujeres ya llegaron?
- Sf, ya llegaron.
- ¿Trajeron algo?
- Sf, encontraron a otros indios desconocidos, alguien que queda fuera (de
la vista): ellas vieron solamente las chozas.
- Nosot¡os tenemos envidia porque ellas encontraron a otra tribu. Ellas
cogieron solamente sus ¿umas, solo las armas de alguna persona.
'¿Cómo oyeron?
- Oyeron solamente cuando gritaron, luego ellas decidieron entrar a las
chozas. Encontraron solamente un anna hecha en forma de arco con la
punta gruesa.
Habfan muerto todos los hombres más valientes, por eso las mujeres qui-
sieron sustituirlos en la caza de blancos. Fue en esa ocasión que
encontraron a Los Tsimifu)p drí.
Contemporáneamente habfan salido de atlá también los hombres para
matar a otras tribus. Fueron las mujeres las que volvieron primero.
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LAS MUJERES Y LOS AMOS DE LOS LAG'óS i
En tiempos antiguos, los Xavante quemaban en la zona de las
casas de los U'u (amos de los lagos). Quemando, cogían mucha caza.
Al día siguiente incendiaron y quemaron de nuevo.
Partieron otra vez y llegaron cerca del lago. Se prepararon para acampar.
Los hombres gritaban:
- Khai, khai, khai, traigan enseguida, traigan enseguida los chamizos. El
sol ya calentó.
Asf llamaron a los jóvenes y ellos se llevaban y colocaban en el suelo los
chamizos encendidos. Terminaron de colocarlos en el suelo y comenzaron
el canto para esta caza.
Si se me hubiese cantado este canto, yo te lo cantarfa, pero el narrador no
me hizo ofr la melodfa.
- ¿Esperamos más?
- Ya pueden comenzar a prcnder fuego.
Se alistaron, uno por uno lado y otro por el otro.
- Alguien debe seguir el fuego para matar ese animal que pertenece a
alguien; es necesario, si van, que se lo espere en su sendero. Y allá
pueden esperar para matar al Nauypré (animal que debfa parecerse al oso
hormiguero). Pasa y luego se tira al agua, pienso que va donde su amo.
- ¿Quién es? ¿Quién es?
- Es el U'u, el amo del lago. Donde él vive el agua está totalmente
inmóvil. Es de esta manera que él tiene el agua.
El fuego avarzó en la sabana.
Un xavante fue y se detuvo en cierto lugar.
- Yo me quedo aquf.
- Sf, puedes quedarte. El Nauypré pasará por aquf; es precisamente aquf
donde pasa.
Cuando el fuego se cerró en redondo, ese animal empezó a corer
haciendo ruido:
- Cucu, cucu, cucu... -y salió a un claro.
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Elvio el Nauypré que tenfa unas tiras blancas y el pelo negro y g¡is. El
animal cruzó el incendio cerca del que estaba prendiendo fuego. El
hombre cogió la clava para matarlo; lo persiguió y empezó a golpearlo.
Lo golpeó una vez, luego otra; el animal dio una vuelta corriendo. Lo
golpeó la tercera vez y lo tumbó. Se le fue encima golpeándolo hasta
matarlo. Cuando 1o hubo muefo, vio que estaba lleno de grasa. Lo cargó
y luego fue a la casa.
Si se hubiese topado con alguien, habría tenido que compartirlo con é1.
Llegó al campamento.
Los niños empezaron a gritar:
- Alguien está trayendo un oso hormiguero.
- Alguien uajo la caza más aprisa. Alguien mató ese animal de que se
hablaba.
- ¡Qué negrcs son sus pelos! Por eso lograba escapar cuando el fuego lo
encenaba. Ahora ya no vivirá.
Llegó y lo tiró al suelo.
- ¡Huye, atpra!
- Ya no corrcr¿l
- ¡Zambtillete otra vez al agua! -ese hombre se burlaba del animal muerto.
- ¡Trmbullete para ir dorde tu amo!
Las mujeres fueron a buscar el coco de indaiá (palmera enana), poque
habia muchas en esa zorra
Los hombres empezaron a traer lacaza y tirada al suelo.
Los niflos gritaban mientras los hombres trafan la caza:
- El venado, el venado, el venado.
- La came de tapir, la came de tapir.
- Came de venado, came de venado.
Con el fuego se logra atrapar una gran cantidad de animales.
Trajeron venado todo el dfa, hasta la noche.
Habfa llegado.
- Agana aquf para que yo pueda descuartizar (eL Nauypré); tenemos que
asarlo y comerlo antes de que lleguen los ouos. Mientras uno lo asa, que
otrc vaya a limpiar sus entra¡'las.
- Yo voy a limpiar.
- Puedes limpiar. Después pueden dar a quien lo pida, de ustedes
deperde.
- Ellos, ¿no tendrán qué comer?
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- Ellos no estári sin comida; ya comierou pero aún asf hay que darles para
que luego alguien se quede con nosotros.
La muchacha, cuando e¡ruentra mucha grasa en la came, no la comparte
con los demás.
Fueron a coger unos termiteros; los calentaron bien en el fuego para asar
pfofito la canp.
El hombre cornenzó a cortarpara distribuir.
- Hija mfa, coge eso para ti. Trl, que eres su hermana, coge el hombro; da
- 
a n¡s hermanas la nalga.y también el otro hombro. Ustedes, cojan tas paus
posteriores. Su abuela pordrá en el fuego lacabzz.
Alguien hubiera debido quedarse sin nada, para que no murieran todos.
Colocaron encima de los temiteros la brasa.
- Aúnno los rompf.
- Rompanlos aprisa. Tienen apurc de comer, pem, ¡son tan lenfos!
Y comenzaron a pisar; terminaron de romper todos los termitercs,
pusieron la came encima y la cubrieron con la brasa.
- Isto'wa, dale bien la vuelta a la carne para que se cocine comple-
tamente, Ese animal era muy gordo. Cuando hufa, se za¡nbullfa en el
agua, po¡que su amo estaba allá. Por eso los otros 1o llaman con el
nombre de Nauypré.
Los hombres llegaron odos con Lacaza.
Al anochecer comenzaron a llegar las mujeres con el coco de indaiá, ellas
volvieton directamente. Las otras, en cambio, dijeron entre sf:
- Vamos a beber agua; tenemos sed.
- Vámonos igual, en la casa bebercmos. Los ot¡os no beben esta agua. I
- Vamos a beber, m hay nada. ¿For qué üenen miedo?
- El agua está muy fea; por miedo de esta agua nadie se a@rca.
- No hay nada de eso; vamos a beber.
Entonces dejemos aquf los c¡¡¡ulstos. Vamos todas.
Fueron a tomar agu¡r.
- Que se quede aqluna
I Los Xavmte opinan que el agua de los legoe no es potable, y en cambio
considern potable el agua de los charcoc, tanfo lor formados por la llwia como
loe que quedan c¡r lo¡ lecho¡ de lo¡ río¡ en ticnrpoe de sequfu (ver sobre el
úgr¡mcnto dcl simbolisr¡o del egua in¡rúvil y dc h quc corre, B. Gis¡¡ia, El
sindícrúdclaguy dfub ctú¡e bs Xayat* (El sbúolístto bl cqtu o &l
bagto praso gü Xanou, c¡r Mi¡isioni sale¡irnc 1t75-1975. Str¡di in occasiono
del Centcncio, Roma, LAS 1977. 1890 201).
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- Yo me quedo; tengo mucha sed pero igual me quedo.
- Tú, ffjate bien por nosotras.
Ella se quedó a esperar a las demás que se fueron a beber.
Cuando llegaron cerca, el agua empezó a movene.
- Beban rápido.
- Miren, el agua se está moviendo.
Ellas debieran haber huido, pero no corrieron, se quedaron mirando el
agua que temblaba.
- ¡Vámonos!
Las calabacitas rojas empezaron a asomar en el agua.
- ¡Téépe! -exclamaron las mujeres, miren, están saliendo muchas cala-
bacitas rojas.
- ¡Zambullámonos!
- ¿Por qué nos zambulliremos?
- Esas calabacitas pertenecen al U'u.
- Igual vamos a cogerlas. ¿Por qué entonces ellos las lanzarfan hacia
aniba?
Las mujeres se tiraron al agua para coger las calabacitas rojas.
Desaparecieron debajo del agua; todas fueron tragadas por el agua.
La muchacha que estaba esperando a las otras se puso a corer y llegó a la
casa:
-Los U'u cogieron a todas las mujeres.
- ¿Dónde?
- En el lago. Ellas se tiraron al agua para coger las calabacitas rojas.
- ¿Por qué se tiraron? Nadie debe acercarse a esa agua porque si alguien
se le acerca, ella comienza a moverse. ¿Por qué dejaron los canastos para
ir a beber? ¿Ahora quién llevará los canastos de came?2
-f-as U'u cogieron a las mujeres.
- ¿Cómo asf?
- Ellas se tiraron al agua para coger las calabacitas rojas.
- ¿Por qué? Cuando aparecieron, ellas debieron quedarse inmóviles, y no
tirarse.
Los maridos sintieron durante toda la noche la nostalgia de las esposas.
- Nosotros deberfamos ir a cogerlas.
2 F^ todos los desplazrnie,ntos, es la mujer la que carga todos los pesos; el hombre
camina adelante llevando solamente las armas porque debe estar lisro para
defender a la familia en caso de peligro o persecución de algún animal que
apnezca de ponto (ver A.U., 5 1).
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- ¿Por qué? Si vamos nosotros también se nos halará debajo del agua.
Anocheció. Los otros preguntaron a los que estaban comiendo el
Natrypré:
- ¿Por qué no dieron también a los demás y comieron solos?
- No se enfaden, no se enfaden. Déjennos morir solos. ¿Por qué se enfa-
dan? No es came buena: lo hicimos para que ustedes pudieran aprender.
Nosotros también tenemos miedo, pero la comimos igualmente. Pienso
que nos hará daño.
- ¿Cómo?
- Nadie los despertará y quedarán todos cubiertos con las esteras.
- óQué debemos hacer? ¿Qué debemos hacer?
- Pinten a un joven como en el Way'a, para que pueda golpear con el pie
(hacer exorcismos) en la oriüa del lago.
- Es asf. es asf.
- Nosotros nos quedaremos en la casa. Cuando el sol esté alto, iremos a
verlo. Uno se encargará de ir a verlo. Hay que ir a ver para controlar
cómo hace para que se seque el lago.
Pintaron a un joven; le ata¡on también el pelo. Después de eso, él conió al
lago, se detuvo un nrto y frotó el pie contra el suelo. Y bajó a la orilla del
lago y empezó a golpear el suelo con el pie:
- To, to, to, to, t0...
Daba una vuelta alrededor, hasta volver al sitio donde empezara.
Golpeaba el pie él solo, sin que nadie estuviera a su lado.
El agua empezó a bajar y é1 golpeaba con el pie sin detenene, y el agua
disminufa cúa vez más. . .
- Hay que ir a ver. Ve enseguida.
El hombrc fue corriendo, observó y volvió.
- ¿Cómo quedó el agua?
- Ya disminuyó un poco; las orillas ya están en parte secas.
- ¡Hepre! ¿Cómo hizo para que el agua disminuyera?
- Es como yo lo estableciera.
Y él segufa golpeardo con el pie:
- To, to, to... -sin que nadie se quedara observándole o le llevara comida
para que pudiera resistir. Daba la vuelta alrededor del lago, una welta
adelante y una atrás.
Fueron a despertar aquellos que comieron la came de Nauypré sacaron
las esteras que tenfan encima: no estaban durmiendo, ya estaban duros,
estaban muertos. Por eso quedaban siempre debajo de la estera.
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Los otros corriercn a esa choza y lloraron cerca de ellos. Hicieron las
fosas para enterr¿rlos y pusieron un muerto en cada fosa. Nadie los
mezcló.
Muriercn solamenrc los miembros de unafamiüa; de los dem¿ls murieron
solamente unos pocos, los pocos que pidieran la came.
Y asl t€rmirió.
Luego maridamn a otto a ver:
- Ve a ver a ese que está hacierdo secar el lago.
Volvió y contó a los otros:
Ya está muy bajo; falta solamente más en el centro.
Siguió golpeanlo con el pie.
Fue otro a ven volvió coniendo.
- ¿Cómo quedó?
lapcotumonnacqúa.
- El agua ya disminuyó mucho. Hay solamerite un poco en la mitad;
pienso que sc secará pron¡o.
Siguió golpeando con el pie.
Fw oüa vqz a yer, y vio qr el agua esaba terminando.
- ¿Cómoqr¡Gdó?
- V¡ms, vuc todos a¡ll para rcscatar 8 nrcst¡ir hijas dc esos sercs.
Cori(rul ¡l l¡go.
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El joven wrtinttó baliaúo eI pie. . . el agua c tottritufu.. . y la drctus ül
- ¡Miren! El está viniendo hacia acá golpeando con el pie; quiere decir
que ya se secó toda el agua.
Bajaron derecho.
Los amos de esa agua empezaron a cantar, y cantaban:3
^Ilet"c "r""t J l¡¿ lrasc.i!tf da1 Prof. Desialérlo lytai
u----r¡ hu de he 3za !:" Cze i:c he
dzaheh? hec¿
' ¡Hepre! Ellos vienen cantando, porque su casa fue destruida. salen
afuera cantando.
un Ayutérnaínriwa (uno que imita en todo a los niños) les llamó la
atención:
- Quédense más cerca, quédense más cerca. Los Xavante llegaron acá.
Dijeron que ustedes son hermosos, les están alabando.
I-os U'u se coloca¡on el círculo para cantar en otro lugar.
- Vayan a reconocer las hijas; cada cual sus hijas.
- cómo podemos reconocerlas; su cara está toda negra, no logramos
reconocerlas.
- Miren, ellas están en medio de ellos.
se coiocaron a los lados. Los u'u se detuvieron y empezaron a cantar de
nuevo.
Se adelantó un Xavante y les preguntó:
- ¿Por qué salieron?
L,os Xavante comienzan las ceremonias de la Imposición del nombre a las muieres
imitando alos u'u: todos los hombres, con la ca¡a pinrada de negro y cubiertos
hasta la cabeza con una especie de larga capa de hojas de buriti con unas
calabacias rojas colgadas, cantan este mismo canto ( ver A.U. l9g),
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- Salimos porque se rompió nuestra casa, nuestra casa se fue a la ruina.
- ¿Adónde lan ahora?
- Vamos a otro iago; allá tenemos otra casa. Abandonamos ésta porque se
demrmbó; por eso vamos a otro lugar.
- Está bien, está bien. Vamos enseguida a coger a nuestras hijas; ellas ya
están adelantándose.
Cada cual fue a coger a su hija y sacársela a ellos. Se las sacaron todas y
ellos se fueron solos.
- Ustedes debieron haber alejado sus manos. ¿Por qué les pintaron toda la
cara de negro?
- Nosotros no querfamos en absoluto, pero ellos nos inmoviiizaron y nos
pintaron de negro.
- Ustedes debieran coner y huir de ellos. ¿Dónde están las calabacitas
rojas?
- Están allá con ellos las calabacitas rojas.
Ins U'u hicieron otro cfrculo pam cantar de nuevo.
Los Xavante se cansaron de quedarse aüá.
- ¿Vamos a la casa?
- Vamos. Dejen que ellos canten solos. ¡Vámonosl Dejen que ellos hagan
círculo. Tomaron a nuestras hijas y les ensuciaron la cara. Dejemos que se
vayan.
Y volvieron a casa.
Pero las mujeres no se quedaron mucho tiempo con ellos.
- Detengámonos aquf, detengámonos aquí un dfa, para quitarles la
suciedad de las ca¡as.
- Es una cosa muy dura, no se logra sacarla.
Al dfa siguiente se demoraron todo el día lavando a las mujeres.
Los L¡'¡ son muy malvados, esas personas; son personas de veras.
Cantan también: Utehódzahé.. . Uuuprumrutur¿. ..
Están pintados con carbón también en la cabeza, no S€ ponen en la cabeza
hojas de buriti.
Cada tribu tiene sus costumbres haciendo las fiestas. Esta fiesta, los
Xavante antes no la conocfan; fue el muchacho más joven quién la
descubrió.
- ¿Cómo destruyó su casa?
I - El secó eI lago solamente con el pie.
Esas mujeres murieron
Aslnuesuos bisabuelos nos contaron a nosotros, porque ya descubrieran
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muchas cosas. A la gente le gusta contar ponlue se acuerda de lo que pasó
en su riempo. Después de que la hisoria fue contada, no se la olvida,
porque no se olvida cuando se cuenta. Cada padre cuenta al hijo lo que
pasó, luego éste la cuenta una vez más y habla a sus hijos.
Comentario de Jerónimo
Lu U'u viven en el fondo de los lagos. El agua forma una especie
de cúpula, y el fondo está seco.
Ellos son los amos de los vientos que producen remolinos en las
aguas.
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LOS XAVANTE Y LOS HEREROYWA
Después de hacer los cantos del inicio de la sequfa, los Xavante
partieron de caza y acamparon. Al dfa sigriente caminaron más e hicieron
otro campamento. Siguieron viajando y se detuvieron.
En cada parada hacían los cantos. Les llamó la atención mandarcn una
columna de humo que los cubrfa. Mandaron adelante a dos para ver quién
habla prendido el fuego. El incendio era muy grande. Los dos fueron a
obsewar y cuando volvieron dijeron:
- Mañana llegaremos más cerca de ellos, caminaremos por donde pasó el
fuego.
- Está bien, mañana.
Y contaron a todos.
- El lugar por donde vamos a p¿¡sar es hermoso, muy hermoso.
- ¿Ese lugar quemado está bastante cerca?
- Sf, está bastante cerca; mañana acaso pasemos por allá.
Por la mañana partieron y llegaron a la sabana quemada y acamparorl
Otra vez dos exploradores partieron y fueron a ver las huellas que los
indios dejaran corriendo detrás de la caza. Fueron más adelante hasta
encontrar el sendero por donde habfan pasado:
- ¡Hepre! Aquf pasó de veras gente, el sendero está muy pisado.
Y lo siguieron hasta llegar a las chozas abandonadas.
- ¿Qué dfa pasaron?
- Fue ayer. Son aqueüos de quienes vimos el humo el otro dfa. Si salimos
ma¡1ana, llegarcmos más cerca.
- Tal vez maflana nos pintemos para estar listos.
- Esperemos un poco más. Mañana no lograremos atacarles; es mejor
quedar sin pintura.
- Nos pintaremos igual para esperarlos. Pienso que estári haciendo algo:
mira como está muy pisado el cfrculo. ¿Estarán cantado antes de prender
fuego?
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- Es de veras el canto de la queimada. Aqur también, en el otro círculo.
está todo pisado en redondo.
Volvieron arás y cruzaron la queimada. Llegaron y contaron:
- Encontramos, encontramos.
- ¿Cómo es el camino?
- Está muy pisado como cuando pasan los que van al Dzómorí (gran
cacerfa con todas las famiüas). Es gente, es genrc.
- Está bien, está bien. ¿eué haremos?
- ¿Vamos a pintamos enseguida?
- Pintémonos, pintémonos.
- ¿Y nuestras cosas, quedarán aquf?
'19 ré. Tenemos que llevarias con nosotros; no volveremos enseguida.
- Pienso que están cantado er canto de la queimada. vamos para poder
oírlos al menos tres veces.
- sf, es así tenemos que nevar nuestras cosas y dejarlas en un lugar
establecido. Liegaremos a las chozas abandonadas, y desde aná segui_
remos el sendero un poco más adelante.
La mañana siguiente partieron hacia otro lugar y acorta¡on er camino; por
donde pasaron abrieron un nuevo sendero. siguieron hasta encontrar las
chozas abandonadas.
- ¿Qué es esto? ¿ustedes no ven estos cortes en la madera?
- Son indios que poseen algo para cortar.
Se distribuyeron en las chozas, y oían el canto que los otros hacfan en la
plazuela: el canto de la queimada.
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- Nosotros aprenderemos, nosotros aprenderemos de ellos para poder
cantarlo más tarde.
Fueron, y los indios ya habían pegado fuego'
- Están quemando, están quemando. ¡Miren qué círculo grande de fuego
hicieron!
Mataban la caza sin ver a los Xavante que observaban y que ofan a los
niños gritar:
- Came de venado, miren la carne de venado.
Los niños decfan lo que los hombres llevaban.
Atardeció. Al anochecer llegaron con came de tapir, y los niños gritaban.
Regresaron atrás
- ¿Qué están haciendo?
- Observamos. obsewamos; ellos estárl matando mucha caza.
- ¿A qué lado está¡r orientadas sus chozas?
- Pasaron al otro lado del río: las chozas están orientadas hacia acá.
- Está bien. está bien; entonces ellos están virados hacia el sol.
- ¿Qué haremos?
- Por la noche nos acercaremos para estar más cerca y poder ofr el canto de
la queimada; sf, asf, para escuchar sus cantos. Los aprenderemos uno por
uno oyéndolos más de cerca.
Pasó la noche. Por la mañana tempnmo empez¿uon a gritar:
- Khai, khai, khai...
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Luego todos empez¡uon a cantar; los Xavante estaban escuchando para
aprender. Los siguieron y acamparon de nuevo. Partieron de nuevo y los
Xavante los segufan.
- Maflana será la última vez.
Para aprender el canto ellos se acercaron a los ot¡os al amanecer, y esa fue
la última vez que fueron
Por la noche acordaron:
- ¿Qué haremos? ¿Qué haremos?
- Tenemos que ir a pedirles came: ya tenemos hambre. Primeramente
oiremos con mucha atención córno hablan, y nos acercaremos más a las
chozas.
- "Na¡t", chico, ven a coger la comida.
- "Nant',, tráeme de comer, "Nar¿", tráemelo poque me duele el pie.
- "Na¡t", no solamente ni tienes un pie que te duele.
- "Nare", grito para que vengan enseguida-
- "Nart", vengan acápua que podamos darles de comer.
Un Xavante fue hacia el lugar donde ellos estaban gritando.
- Yo voy, yo voy; déjenme ir.
Y fue. Llegó a la choza y empezó a imitar su manera de habla¡:
- "Natt", yo te habfa llamado porque tengo mal el pie. Por esto no he
podido ir. "Narü", por causa de mi pie estuve gritando y tar-nbién pa¡a que
me traiga de comer.
- "Natt", te llamé para que me cortans un pedazo de carrrc.
El la cortó.
- "Naré", yO cojo este trczO.
- "Natü", sf, puedes cogerlo.
- "Nart", yo cojo también el cuchillito.
- "Nart", puedes llevartambién el cuchillito, pero cufdalo mucho.
- "Na¡¿', sf,lo consewaré bien,lo dejaré debajo de la almohada.
Se llevó esas cos¡rs con seriedad, sin refrse.
De ot¡o lado, desde el comienzo de las chozas, llegó otro xavante:
- 'Nart", yo vine acá porque tenfa hambre.
- "Na¡t", yo te estaba esperando prccisamente a ti. ¿Qué quieres comefl
- "Nart",, hay un trozo de piel de tapifl
- "Nare",lo acabamos de partirprccisamente hoy.
- "Nar¿", yo cojo dos pedazos. "Naré", los voy a comer de veras.
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El se los cogió y se fue, y volvió donde los comparleros. Otro xavante fue
a la choza de los jóvenes. I
- ¡"Nart", Hutet Yayan a coger la came para mf porque tengo hambre.
Hoy no cogf nada.
Fueron y empezafon a traer la came.
- "Nar¿', está aqul.
- "Nart", pónganla delante de mf sin encender el fuego -dijo el Xavante-
porque tengo mucho calor. ¿"Naré", ya terminaron de traer?
- "Nar¿", hay más.
- "Naré", la que llegue al último, compártanla entre ustedes. "Naré", yo
me la llevo.
Pasó derás de las chozas, dio una media vuelta y llegó al campamento
diciendo:
- Como ven, ellos hablan solamente en "Natt",. Vamos, cuando vayan a
pedir, contesten solo con "Naré",. Si ellos preguntan "Naré",, ustedes
digan solamente asf: "Nart", y espefen un poco.
- Está bien está bien.
Fueron y vieron a muchos Hereroywa que hacfan con una muchacha. Se
pusieron en fila ellos también.
- "Nart', ve ni primero, yo luego.
Y fueron de uno en uno arrodillá¡rdose. Ella no se dio cuenta de que eran
Xavante. Hacfan en ot¡o lugar; pasaron todos. Cuando llegó el rfltimo,
hubiera debido dar la vuelta al coüar de algodón. Asf como estaba se tiró
al zuelo.
- ¿"NaIt", ya terminó?
- "Nart", ya terminó.
¿"Nart", ni no me trajiste las presas?
- "Nar¿", maflana voy de caza.
- "Na¡t", tti no ir¿ls, il suegro no te deja.
- "Naé", yo debo ir igualmente.
I* abrazó el cuello para acercarlo asf, pero se dio cuenta de que él querla
huir. Intentó inmovilizarlo, pero logró huir. Ella fue a contarlo a su
madre.
- "Narü", wrWaradzw@r? (xavante) estaba haciendo el mal conmigo.
- "Nar¿", pienso que era nr rrcvio.
I Los |lvenes tie¡rer¡ la obügación de i¡ a buscar alime¡ro púa sus padrinos; es el
pago ql¡c los padres dan al que cuida la educación de sus hijrcs.
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- "Naré", es de veras un xavante: tenla en el cuello el collar de algodón
- "Na¡€", será de veras así?
- "Nare", no estoy mintiendo.
- "Na¡€", es tu novio.
- "Narü". es de veras un Xavante, lo reconocf.
Los Xavante silbaron para reunine.
- Miren, están hablando de nosoros; ella me reconoció.
- Tú hubieras debido darlavuelta al collarde algodón; ¿por que quedaste
asl?
- Qué nos haráfi?
- Nos rodearán-
Los ouos empezaron a silbar.
- "Nant", es un Xavante que quedó al último.
- "Nart", pienso que es el novio de ella.
- "Narü". es un Xavante: üene el collar en el cuello.
- "Naré", pienso que es él de veras; conan a rodearlo.
Llevaron unos palos encendidos, corrfan detrás; iluminaban como si
tuvieran fajos de hojas secas,2 solo que el fuego no duraba mucho.
Encontraron a un hombre, lo rcdeamn y 1o mataron.
- "Naré", está aquf.
- "Nar¿", acaso sea éste; no tiene el collar en el cuello; pienso que se lo
quitó.
- "Naré", pierso que es é1.
Ellos mata¡on a otro indio. Si no hubiesen encontrado a ese hombre, los
Xavante habrfan matado a todos.
Tuvieron suerte y pudieron escapar. Caminaron toda la noche y llegaron
al lugar donde dejaron sus cosas. Siguieron el viaje por un dfa entero y
acamparon.
La mañana siguiente prendieron fuego para hacer la queimada. Y asf lo
hicieron por varios dfas. Luego volvieron donde sus parientes.
Volviendo a casa contaron solamente asf, que se habfan puesto al acecho
de lejos para ofr los cantos. Tuvieron vergüenza de contarlo todo.
2 l,os Xavante, para alumbra el camino dr¡rante la noche, usan como telas unos
fajos de hojas secas de palma de indaiá (rd*), con las que cubren también l¡s
chozas. [¿vantá¡rdolas y bajrhdolas oporturam€r¡¡e regulan la llama pra hacerla
dura¡ bastante tiempo. Si no deben alumbra¡ mucho llevan rmos chamizos que
agitan continuanr€nte pa¡a qu€ la b'rasa quede bien luminosa.
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Querfan ir para saber qué tribu era esa otra.
- ¿Cómo podemos conocerla?
- Debemos ataca¡los.
Nadie se levantó para contradecir.
- Para probar, para saber cómo hablan.
Partieron después de prepararlas flechas y se detuvieron donde estaba el
campamento de los Tsawórówa (grupo de exploradores). El dfa siguien-
te partieron y acampÍuon más adelante... Así lo hicieron los dfas
siguientes, siempre deteniéndose en las chozas abandonadas y siguiendo
el camino hecho la primera vez.
- Mañana será la última vez; luego nos iremos acortando el camino:
pasaremos por el otro lado. Desde allá se puede ver bien porque es un
lugar alto.
- Pienso que ellos hacen solamente media vuelta en el tiempo de la quei-
mada.3
- Miren, miren: ellos pasaron al otro lado. Pasaremos por aquf y
cortémosles el camino. Ellos están quemando con el fuego. Pasando por
aquf üegaremos pronto. Llegaremos pronto.
- ¿Dónde está su aldea? ¿Dónde viven? Queremos ver sus chozas; vemos
sólo los qlmpamentos de caza.
- Dejemos esto para otra ocasión.
Por la maflana salieron y acamparon de nuevo, continuaron et viaje y
pasaron, pÍrsaron donde se quedaran a ofr el canto.
- Aquf estábamos escuchando; ellos pasaron por aquf.
Se detuvieron y conversarorl
- Ya estamos bastante cerca, bastante cerca.
Se acerca¡on más e hicieron el campamento; comenzaron a discutir.
- ¿Mañana qué haremos? ¿Cómo será la cosa?
- Vamos a atacar.
Nadie se opuso.
La maflana siguiente llegaron más cerca. Los exploradores fueron
adelante para ver dónde estaba su camino.
Cuando llegaron:
- ¿Uegaron donde está su queimada?
[¡s Xavante, ó¡rante las migraciones de estació¡r, recoren rm itinerrio que forma
r¡n cí¡culo cerrado (ver A.U., 50).
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- Sf, llegamos. Eilos pasaron justo por ahf. Habfa mucho fuego y ellos
estaban asando la came. Contamos también sus cÍls¿ls.
- Ellos no están muy lejos. Pienso que mañana llegaremos cerca de ellos.
Partieron. Pasaron ues campamentos y llegaron a uno más reciente.
- ¡Ayer estuvieron aquí! Aquf nos vamos a pintar.
Se pintaron y terminaron de pintane.
- ¿Mañana cómo haremos?
- Iremos adelante y luego ocultaremos nuestras cosas en la selva.
Les siguiercn
Nadie se opuso. Nuestros bisabuelos insistfan todos en atacar.
- Vamos pronto; tenemos que asaltarles antes de que comiencen a prender
fuego.
Ellos querían asaltarles antes de que amaneciera. Se acercaban cada vez
más.
Un niño empezó a gritar llamando a la mamá:
- Mamá, ven pronto: hay alguien que está asustando a los buitres.
- ¡Per te marí! -exclamaron los Xavante- está llamando a la mamá.
¡Vamonos pronto!
Cuando ellos cuentan, se siente la nostalgia del grito del niño.
Los Xavante llegaron donde estaba el niño.
- ¿Qué hay? ¿Qué hay?
- Estoy llamando ami mamá.
- ¿Qué fue a coger?
-Fue a coger coco de indaiá.
- Llámala pronto.
Y éI:
- Mamá, ven pronto; hay alguien que está asustando a los buitres. Los que
les están asustando están aquf cerca.
Llegó lamamá.
- iQué vinieron a hacer?
- Vinimos para conocerlos.
- Ustedes no vinieron para nada. Nuestros jóvenes4 los están esperando;
no se van a quedar mirando.
4 Son los Ritey'wa, es deci¡ los iniciados que aún no son padrinos. Son
considerados como los guereros; a ellos se confían las hazañas de defensa o
ataque contra los enemigos. Hay que destaca¡ que incluso en los cucntos donde
hablan de otras tribus, los Xavante refieren siempre sus propias cosrumb'res.
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- ¡Ah! Sf es asf, matémosla. Peguen sobre su calabaza (asf ellos llaman la
cabeza) y ¡mátenla!
El niño se puso a llorac
- ¿Por qué mataron a mi madre? Voy a contarlo a los demifs.
- ¡Ah! Si es asf, matémoslo.
Murieron ambos, madre e hijo.
Los Xavante fueron adelante.
Ya el humo empezaba a levanta$e.
Ellos entraron a la selva. oyeron los gritos de las chicas que estaban
recogiendo los frt¡tos del genipapo.
- Vamos allá a ver.
- ¿Y si ellas huyen?
- Si comienzan a coner, mátenlas.
- Entonces rodéenlas; pasen por el otro lado para llegar adelante.
De pronto vieron a los hombres que estaban llegando.
- Miren; están viniendo hacia nosotras. ¿Qué vinieron a hacer?
- ¡Baja enseguida!
Y el chico bajó del árbol.
- óQué estabas haciendo?
Estaba cogiendo la fruta para que ellas pudieran pintarse.
- ¿Los otros ya se fueron?
- Sf... y ustedes, ¿qué vinieron a hacer?
- Vinimos para con@er.
- No, no es solo para conocer. Por eso precisamente nuestros jóvenes
estaban esperando. Ellos los matarán a todos.
- ¡Ah! Si es asf, peguen sobre esas calabazas.
Y mataron a todas.
Querfan llegar antes que ellos prendieran fuego, pero ya habfan
empezado.
Las mujeres estaban cortando las hojas de palma acuri para hacer las
chozas. Una estaba detrás de las otras, cubierta de hojas.
Un xavante la siguió y halaba las hojas por detrás.
- ¿Quién está halando?
El soltaba un poco, luego golpeó de nuevo. Más adelante hizo lo mismo,
hasta que la mujer dejó caer el fajo de trcjas al suelo.
- ¡Ten cuidado! ¿Por qué nos están persiguiendo? Nuestros jóvenes no
están esperardo otra cosa.
- ¡Ah! Si es asf, maten a esta mujer.
Ella cayó muerta.
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Conieron para coger también a las oras que empezaban a huir gritando.
Los hombres que quedaron en el campamento huyeron. Los xavante
matabananiñosyniñas.
Toma¡on prisioneras a las jóvenes, mientms las mujeres llamaban:
- Hombres, los Xavante nos asaltaron...
Los Xavante se fueron llevándose a las jóvenes.
Cuando ellas no querfan avarTzar,los Xavante decfan:
- Marchen derecho. si no los matamos.
Vieron en la senda a las chicas muertas.
- ¡Pobrecillas! ¡Qué pena nos da su muene!
- ¡Ah! Si es asf maten a la que habló.
Por el miedo las otras quedaron calladas.
Las mujeres corrfan llamando, en busca de los hombres...
Los hombres contest¿ron:
- ¿Qué pasó?
- Los Xavante nos asaltaron; mataron a muchas personas; mujeres,
hombres, niños, niñas y muchachas. Solo nosotras vinimos acá gritando
para llamarlos.
- Ustedes, quédense aquf, yo voy más adelante para llamar a los demás.
Todos los hombres se reunieron, ya dejando de ocuparse de la caza,
abandonaron a muchos animales que ya cazaK)n.
- ¿Qué pasó?
- Los Xavante nos atacaron.
- ¡Hepre! Es por eso que el ave del ojo rojo está cantando mucho. Ellos
ya se fueron?
- Nadie lo sabe; pienso que ya se fueron.
- ¿Son muchos?
- Sf, son muchos y fuertes.
Los Xavante antaño eran de cuerpo grande y muy fuerte.
- Tenemos que peseguirles.
Volvieron al campameno y viercn a todos esos muertos...
Era solo eso lo que los jóvenes esperaban:
- Nosouos los perseguimos; ustedes quédense acl para enterrar a los
muertos. Vamos a veng¡rmos.
Fueron y ceminaron. Eüos trmbién tuvieron pena por esas chicas que
fueron muertas debajo de la planta del genipapo, pues nadie las habfa
enterr¿do.
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Más adelante encontraron a una vieja muerta; era mediodfa cuando la
encontraron. Tomaron un atajo para cortar el camino a los Xavante.
Losjóvenes quedaron en el valle esperando.
Los Xavante vieron a los hombres que llegaban, y dijeron:
- ¿Qué hacemos?
- Solo cuando ellos hablen.
- Pienso que están solamente buscando a sus esposas.
- Es asf sin duda. Yo rp quiero devolvérselas, no quiero dejáneias a ellos.
Viercn que los hombres estaban llegando y se detuvieron frente a ellos.
Urp se adelantó y empezó a llamar a la esposa:
- Si alguien me cogió la esposa, que se adelante para devolvérmela.
- ¿Quién es ese?
- Es mi marido que me está llamando.
- ¿Yo tengo que devolverte a él?
- Sf, tu tienes que devolverme. Asf los demás podrán volver a estar
contentos; en caso contrario, se enojarán.
- Si es asf, ¡devolvámosla!
- Salgan de donde están escondidos para devolverme a la esposa. Yo vine
porque tenfa nostalgia de ella, por eso los seguf.
- Vamos, vamo$ ve ni primero.
La cogió de un brazo y la llevó al marido; y saltando llegó delante de él y
le prcguntó:
- ¿Es esta tu esposa?
- Sf, es mi esposa.
- ¿La amas?
- Sf,la amo.
- En¡onces puedes cogértela.
Se adelantó otro para pedir a su esposa; se la devolvieron. Asf pasó con
las ouas.
Faltaba solo una.
- ¿Quién me devolverá a mi esposa? Vine hasa acá llorando.
- ¿Es tu marido?
- ¡Es ese porñado que me está llamando!
- Te llevo donde é1.
- No, no me üeves: déjalo gritar.
- ¡Pobrccillo! El te está llamando.
- No lo quiero: es feo. Llévame conügo.
El hombre llamó de nuevo a su esposa.
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- ¿De dónde saldrá mi mujer? Tengo mucha nostalgia.
- ¡Déjalo gritar! Es feo.
- Vamos igual, pues tenemos que devolverlas todas.
Y la llevaron al marido:
- ¿Es tu esposa?
- Sf, es mi esposa.
Ella no te quería.
- ¿Por qué no me quería? ¡Cuando se quiere, se quiere de veras!
- ¡Cógetela, llévatela!
Poco después el hombre volvió.
- Deténganse un rato allá. Quiero contarles una cosa. ¿Por dónde pasar-án?
- Nosotros saldremos de acá pasando en medio del valle.
- No, no pasen por allá, pasen por el ouo lado de la colina: los jóvenes los
están esperando en medio del valle para matarlos.
- Nosotros pasaremos igual; ve a decirles que no nos hagan nada.
- No, no servirfa de nada, hace mucho tiempo están allá esperándolos.
- Nosotros pasaremos igual por ese lado, porque del otro el camino es
demasiado largo.
Y se fueron.
Los otros empezaron a silbar.
- Oigan, están silbando. Huyamos corriendo.
Comenzaron alatlzar flechas, y mataban con las flechas a los Xavante que
gritando corrfan por todo lado.
Cuando los sobrevivientes estuvieron muy cansados y agotados de tanto
correr, quisieron ser monos para subir a los árboles; pero mientras subfan,
las ramas de la planta Waawed¿ les cortaban las manos. Y cafan al suelo.
Los otros mataban a los que cafan al suelo.
Otro grupo corrió hacia abajo:
- ¿Qué haremos? -preguntaban.
-Tirémoslos al agua e intentemos hacer unos huecos debajo de las orilla
del rfo.
Asf lo hicieron mientras anochecfa.
- ¿Pordónde pasarfan? ¿Será que pasaron a través del agua?
Se acercaron para ver el agua y vieron que estaba sucia de arcilla.
- ¿Y esto?
Pienso que se metieron a unos huecos.
- ¿Cómo debemos hacer?
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- Antes de atacar entremos al agua con palos de punta.
Sondeaban con los palos los hoyos:
- Aquf hay una paca (grueso roedor).
Y la mataban con la punm de los palos; la sacaban y la terminaban de
matar a palos.
Haclan eso hasta muy entrada la noche.
Alguien empezó a salir deqpacito. Cuando estuvieron afuera casi todos, el
último hizo ruido. Los ouos, que estaban cuidando, oyeron y llamaron:
- Miren, miren a las pacas.
Iluminaron con el fuego; vieron donde estaban dentro del agua y los
matarc[
Pasó la noche y comenzaba a amanecec ellos segufan sondeando con los
palos y mataban a los Xavante de uno en uno. Cuando encontraban a un
hombre, para ellos era como si fuera una paca:
- ¡Aquf hay una paca!
Y mataban al hombre.
EI Xavante m¡fs valiente pensó enre sf:
- ¿Cómo haré para salir de acá? Ya 1o sé, ya lo sé, iré como si fuera una
cotia (roedor).
Salió despacio. Cuardo estuvo afuera empezó a imitar Ia voz de la cotia.
Le tiraron las flechas, pero nadie lo alcanzó: se salvó.
Los dos que quedaron tlltimos tenfan mucho miedo de morir.
Siguieron sondeando con las puntas de los palos; encontraron uno y lo
matarcn. EI ot¡o adhirió su cuerpo lo más que podfa contra la bóveda de
la guarida para no ser alcanzado por las puntas:
- Denuo de este hueco no hay nada.
- Deja que pruebe yo.
- hobó, pero fD encontró nada.
- Pienso que es larafz de un árbol.
Otro más proM:
- Pienso que es una rafz. Dejemos eso, pienso que es de veras una rafz.
Y se fueron.
Cuando todo esn¡vo tranquilo, el xavante salió del hoyo y se lanzó a la
orilla. Se fue corriendo por donde los demás huyeran y sintió pena por
ellos. Cortó el sendero de los que salieron durante la noche.
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EL ORIGEN DE LOS BLANCOS
Los hombres fueron de caza con las mujeres. Cuando acamparon
en un lugar donde habfa muchas plantas de indhiá comenzaron a sacar sus
castañas de la cáscara. El primer dfa se detuvieron, el segundo dfa se
detuvieron, el tercer día se detuvieron aún, el cuarto dfa se detuvieron. el
quinto dfa se detuvieron aún en el mismo lugar. Allá quedaron por mucho
tiempo para poder recoger muchas castañas de coco. I Las madres daban a
los hijos las castañas que cogfan. Una daba'castañas también a Tsere-
butuwé, que siempre pedfa muchas.
Llamó al hermanito para que fuera a coger qxtañas para é1. Se las üevó y
se las dio sin decir nada. El se comió todas lasbastañas.
- Ya comí todo; ve a coger otras! ¿Mamáya oo$ó muchas?
I a madre dio cast¿ñas al hijo para que se las llevara al hermano.
- Toma y lleva a Tserebutuuté.
Este comió todas las castañas.
- Mañana uáeme más.
- Sf,lo diré a mamá.
- Mamá, mi hermano está pidiendo casta¡1as.
- Toma y llévaselas
Y se las llevó.
- Estoy aquf. ¿Pero ni comes todo y no guardas nada?
- Yo las como todas, son muy sabrosas. Ya se terminaron todas.
Llevó otras.
- Toma estas. Tú deberfas guardar algunas y no comerlas todas. Los otros
guardan algunas en los canasütos. ¿Por qué tú las acabas todas? ¿No
guardas ninguna?
En la época de las migraciones, las mujetes recogen los cocos, los parten y
gucdan las castañas para llevarlas luego a la aldca
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- El guardará solamente lo que le sobrc entre los dientes.
- ¿Y nosouos qué comeremos?
- Ustedes comer:fn solamente las sobras. Ve y coge más.
- Tserebutwé está pidiendo cast¿ñas.
Toma est¡ts y llévaselas.
Ella se las entregaba pacientemente.
- Toma est¡¡s y conserva algunas para otro dfa.
- Son muy sabrosas; ¿por qué deberfa conservarlas para onos dfas?
Las comió odas. El dfa siguiente:
- Tú no me tr¿jiste castañas?
- Vine a pr€guntar si querfas.
- Ve a coger unas.
' Y se las llevó.
- Cógelas. Tti tienes que guardar algunas porcpe a mamá ya le duelen los
dedos de tanto sacar las castañas de las cáscaras.
- No importa. Los cocos son pequeños, ¿cómo asf ya está cansada?
- Es la cáscar¿ que hace doler los dedos.
La madre dio otras castañas.
- Lleva estas c¡¡stañas a tu hermano, ya mandé bastantes. ¿Guardarfa
algunas?
- No, se las comió todas.
- ¿Pero rp le dio disenterfa? ¿Cómo es que le gustan tanto?
- Es asf, se las comió todas.
- Llévale más para que no se enoje.
Por la marlana le llevó otras.
- Ahora sf tieres que guardar algunas. Mamá está perdiendo la pacierrcia.
- ¿Por qué se está enojando? Tiene que partir los cocos para los hijos.
Y comió. Le llevó más dentro de una esterita.
- Debes guardar para luego. ¿Vas a dejar de comer solamente cuando tu
estómago ya no aguante? Ella tiene que llevar a la casa castaf,as, como
hacen los otros.
- Ya comf todo, ve a coger más.
- Mamá, mi hermano está pidiendo más castañas.
- ¿Cómo pide siempre, siempre, siempre? Toma,lleva estas.
Antes ella daba solamente castañas.
- Toma, deja unas para otro dfa.
- r,Pero por qué ni también estás hablándome asf?
- ¿Qué comeremos cuando lleguemos a casa?
- Ustedes irán a romper el coco para comer.
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El se comió todas las castañas. Esa vez el hermano llegó con las manos
vacfas.
- ¿Por qué no trajiste las castañas?
- Tú pides solo castañas.
- Vuelve y ve a cogerlas.
- Yo voy, pero mamá ya está alzando la voz.
- Ma¡ná, mi hermano quiere castañas.
- El vive solo pidiendo: ese Tserebutweé ¿qué cree que es? Coge éstas y
llévaselas.
- Ella ya se cansó, te mandó por última vez cata¡1as y me mandó que te
dijera que no las comas todas.
No dejó ni una. Se las comió de nuevo todas.
- ¿Tú no me trajiste nada? Hubieras debido traerme más castañas.
- Tú sabes solo pedic estoy cansado de satisfacer tus pedidos.
- Coge y llévaselas.
- Coge y come ya solamente éstas. Ella ya está muy impaciente.
- ¿Porqué se enojó?
Volvió a comer, comer, hasta que en un momento dado... masticaba,
masticaba y tragaba mucha saliva:
- ¿Qué estoy royendo?
Y se dio cuenta de que no era una castarla.
¿Por qué ella me hizo eso?
- ¿Qué es?
- Es precisamente esa c,osa: Dasipoto dzé pió tehd.Z
- Déjame ver.
- Cómo es?
- Pe¡o, qué...
- Amigo, tú pediste muchas veces. No hubieras debido hacer asf. Cuando
uno pide demasiado, los demás pierden la paciencia. Todos nosotros
debemos resistir sin pedir. Es mamá que debe raer sin que nosotros la
molestemos pidiendo.
- Déja¡ne ver, ¿qué es?
2 Liter¡lrnentc (es¡ pa¡te) de la mujer (que) sirvc p.ra generd; es deci¡ $¡e se trat¿
del clftoris.
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- Es esa cosa, no hay otra igual. Es justo que la madre mezcló con las
castaflas.
- Déjame verla de cerca.
Y él la dejó ver.
- Ahora me quedo con ella.
- ¿Para qué?
Se la puso debajo de la almohada. Escupfa3 y reflexionaba. pensaba y
querfa convertine en blanco. Durante la noche su barriga se hinchó.
Durante el dfa se alejaba hacia la sabana. El amigo lo llamaba:
- ¿Amigo, dónde vas? Quédate aqul con nosotros, no debes alejarte.
Las mujeres también hablaban:
- Tú tieres que darle de comer.
- ¿Por qué? Que se quede sin alimento. Vive solo pidiendo.
- ¡Cómo se está transformando Tserebutuwé! La madre debe haberle
hecho algo porque pedfa sólo castañas.
- ¡Pobre TserebüuwC! Yivfa solo pidiendo. ¿Entorrces es por eso?
- Sf, es por eso que la madre le hizo algo.
- óQué le hizo?
- Es una cosa que solamente nosotras la tenemos. Esa es la que la madre
mezcló con las castaflas.
- ¿Cómo hizo? ¿No le dolió cuando la arrancó?
Tserebuwwé estaba llegando. Una mujer cogió un bastón y le pegó. El
comenzó a llorar y llorando decfa:
- Tri primero, hi primero...
- Si yo voy a ser el primero, ¿qué me harás? ¿Tendrás algo para vengarte
de mf?
- Ella quiere am¡inar al hijo convirtiéndolo en sapo.
Por la maflana pasó cerca de las chozas rebuscando entre las cáscaras
rotas de los cocos. Luego volvió. Una mujerle dio de comer.
-Tserebuawé, coge esta comida y llévala contigo.
Pienso que debfa ser una pariente suya.
Decidieron trasladarse a otro lugar.
- Vámonos, vámonos. Nos detendremos más adelante donde encontremos
otms cocos.
Por la mañana partieron temprano. Tserebutt¿wd se quedó allá. Acam-
paronen el lugar establecido. Los dfas sucesivos continuaron viajando
3 Es crctcrlstico dc los Xavante esorpir repeüdas veces cu¡ndo están enojados.
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hasta llegar donde habfa muchos cocos de indaiá. Allá acarnparon. El
padre dijo:
- ¿No vuelven atrás para ver a su hermano?
- ¿Por qué no nos mandaste cuando estábamos más cerca? Ahora nos
mandas a verlo, cuando estamos lejos.
- Deben ir igual.
Ellos fueron y llegaron al campamento.
- No veo nada, no hay nadie.
Pasaron cabaña por cabaña, buscaron pero no encontraron a nadie. Los
hermanos se rcuniercn:
- No encontramos a nadie. Debe haberse ido a oua parte.
- ¿Es en esta cascada?
- El tienen que estar allá.
- ¿Por qué el agua estiln cayendo tan pareja?
- Debe estar dentro del agua.
Por la mañana llegaron a la cascada. Salfa un humo blanco del fuego y
dos mujeres estaban juntas con su marido.
Uno volvió, para contar a los hermanos.
- El está allá con dos mujeres.
- ¿Hermanas de quién?
- Es esa misma cosa que la madre le dio, con esa se hizo dos mujeres.
- Vamos a conocerlas.
Bajaron hasta donde estaba el hermano. Llegaron donde estaba el hombre
y oyeron unos golpes: "Toc, toc, toc..." Tuvieron miedo de las armas de
fuego; era un arma arln no bien hecha,la estaba probando.
- ¿Qué vinieron ahacer act!
- Vinimos p¿ua ver a nuest¡o hermano.
- Ven acá, tus hermanos vinieron pañ¡ verte.
El salió.
- ¿Qué vinieron a hacer?
- Vinimos a buscarte.
- Ustedes no se acordaron de mf cuando estaba cerca. Si vinieron a venne,
cuéntame algo.
- Tu padre te está llamando.
- Cuando estaba oerca m me quiso. ¿Por qué atpra los mardó acá? Me
diersr la espalda ¿Y é1, por ql¡é dejó que la esposa hiciera esa cosa? Mi
padre dejó que la hiciera" ¿Por qué ella hizo eso?
- No sé, no sé porque mamá hizo eso.
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- ¿Por qué no lo sabes? Bajen acá al agua, solo para golpearles un poco la
ca&zu
Primeramente dio unos golpes sobre la cabeza de uno, y el pelo creció.
Fue otro y también su pelo creció.4 Con el tercero pasó lo mismo. Y él les
habló:
- Yo hice esto. R¡eden irse, lleven el cinturón.S
Ellos se fueron y contaron al padrc cómo se transformaba el hermano. Los
demás también quisieron ir a ver a ese hombre. Y llegaron donde estaba
el hombre y oyeron los golpes: "Toc, toc, toc...". Ellos tenfan miedo de
las armas de fuego; no era una arma bien hecha, la estaba solamente
probando. Se acercaron. "Pobres de nosotros", pensaban. Una de las
mujeres les preguntó:
- ¿A qué vinieron? El les habfa prohibido volver. ¿Son sus hermanos?
- Sf, somos sus hermanos, quercmos verlo.
- El habfa dicho que no debfan volver.
- Vinimos acá solamente para lavamos el pelo.
- Bajen allá donde está é1, asf podrán saber lo que les dirá.
- ¡Sal! -le gritaban.
El salió del agua solo un poco.
- ¡No ofste? ¡Sal!
- Qué hay?
- Ven, Ilegaron tus hermanos.
- Yo les habfa prohibido volver. ¿Por qué vinieron?
Y salió del agua.
- ¿Por qué vinieron hasta acá?
- Vinimos porque $vimos envidia del pelo largo de los otros.
- Yo les habfa avisado, no débieron haber venido. ¿Por qué tuvieron
envidia? Debieron quedarse en casa. Yo se los habfa dicho, ¿será que no
entienden nada? Yo se los habfa prohibido porque se burlaban de mf
como si fuera un niño, como si luego no sucediera nada. Por eso les habfa
prohibido venir acá.
4 El agu4 segrin los Xavante, hace crecer el pelo liso. Cuando por alguna razón se
cortan el pelo, luego lo ti¡an al río. El pelo es el más bonito adomo de los Xavante,
le dan muchísima imponancia al hecho dc que sea largo y liso.
5 Manda de vuelta al padre las cuerditas con que los Xavante se rodean la cadera,
como cinn¡rón. Este cinturón, reservado a los varones, asu¡ne enonne importancia
ya que se porie en todas las ceremonias, cuentos y danzas. Se puede decir que es el
vínculo visible de pertenencia a la cibu, precisamente devolviendo el cinturón rm
Xavante, convertido en blanco, rompe todo lazo con su tribu.
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- Está bien, está bien, ya no volverenros. Vinimos solamente esta vez.
- Entonces bajen delante de mf.
- Y bajó detrás de ellos. Llamó al primero:
- Date la vuelta hacia adelante.
Le puso la cabeza en el agua y empezo a golpear: "To, to, to..." Con eso
el pelo crecfa de veras. Y salió con el pelo largo. Llamó a ot¡o:
- Baja acá.
Comerzó a golpearle la cabeza: "To, to, to..."
- Basta sal; baja acá ni.
Bajó; empezó a golpearle: "To, to, to..."
- Basta, quédate con este pelo para ser igual a mis hemanos. Puedes
salir... ¿Vino también el compañero?
- Sf, vino él también para tener el pelo largo.
- El también puede bajar acá.
Bajó y se puso de rodillas. Los demás se habfan quedado también de
rodillas.
Primeramente calentó el agua y empezó a golpear: "To, to, to...". En vez
de crecer el pelo, el hombre empezó a hacerse más pequeño. Bajaba,
bajaba... y dijo:
- ¿Cómo es que estoy disninuyendo? Estás golpeando de la misma forma
que a los otros?
Yo vine acá para tener el pelo más largo.
Segufa golpeando y él se hacfa cada vez más pequeño.
- ¿Qué estás haciendo? ¿Acaso estás golpeando con otra cosa?
Golpeaba en una bola de cera y el hombre se hacfa muy chiquitito. Dejó
de golpear.
- Ven acá.
Lo cogió de un brazo y lo tiró a la orilla. Cuando fue lanzado comenzó a
saltar como un sapo.
- Era para que no sucediera eso que les dije de no venir. Es por eso que lo
dije a mi mis hermanos.
- ¿Y ahora?
- Les di una prueba para darles miedo. ¿Saben por qué hice eso? Porque
su madre me pegaba. Cuando me pegaba yo decfa: "Tú primero, tti
primero... "Nadie entendfa mis palabras. Mi patabra era cierta. Ahora
ustedes, ya no vuelvan acá. Hice eso para darles miedo. Ustedes los
Xavante, ya no tengan nada que ver conmigo. Cuando lleguen a la casa ya
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El "blarco" tottú al hombre por wt buo y lo laraó sbre la oritb. Cuoúo
fiu sacado fucra cometuó a salta¡ como un sapo.
no welvan atrás. Yo ya no estaré acá, iré a otro lado, acaso desaparezca.
- Nos vamos enseguida.
- Cuando lleguen al campamento, otra vez emprendan viaje de inmediato.
Nadie venga más acá, poque nadie podrá contra mf. Ya les di una prueba
para darles miedo.
- ¿A ti te asustó ese?
- No, asusté a ese porque su madrc me golpeó. Si ella no me hubiera
golpeado, no lo habrfa hecho. A mi amigo que me defendfa le di un lindo
pelo. Partan y no welvan para atr¡fs. No vengan más.
Partieron y llegaron donde sus fa¡nilias. Entraron a la casa de los jóvenes.
Una mujerprcguntó:
- Dérde está mi hijo?
- Ve a coger a u hijo. Sigue en el agua, se convirtió en otra cosa, porque
ustedes habfan golpeado al otro.
- ¿Quién es ese niño sentado delante de la casa?
- No es un niño, es él que fue am¡inado. Fuiste tú quién le pegaba, no
n¡viste compasión por tü hijo. Es por eso que mientras 1o golpeabas él
decfa: "T\1primero".
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Esta es la palabra de mi amigo. A mf, que lo defendfa, él me dio la
prueba.
- ¿Cómo causará miedo?
- Hará aumentar los rfos.
- ¿Las aguas no quedarán Pequeñas?
- El dejará al rfo igual al mar. Ahora tenemos miedo polque él hará
cfecer lós rfos y los hará enormes. No sé dónde quedarán cuando haga
aumentar los rfos y los deje como el mar. Esta es la palabra de mi amigo.
Ya nos dio miedo. Tu hijo fue desobediente.
Puedes irte; aguántate tu dolor.
Tserebutunté se convirtió al inicio del cielo, hizo crecer el rfo que se
transformó y se hizo inmenso Óp're (mar), y él se quedó en la oua oriüa.
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EL ORIGEN DE LOS TSARE'WA
En tiempos antiguos, al comienzo de nuestros antepasados, ellos
fueron de caza. Y una familia se separó de la otra.
- ¿Fue nuestro bisabuelo quién se separó?
- Fue nuestro bisabuelo quién se separó. Fue ubuhu quién se separó, se
separó con dos palitos en las orejas. I
Acamparon. El dfa siguiente partieron y acamparon. Acamparon y
cazaron... Entonces un trczo de madera hirió el pie de ubuhu. El siguió
caminando a pesar de tener el pie herido. cazó con el pie que le dolfa.
cuando ya no pudo caminar, se detuvo. y pensó cómo pódfa irse. Allá él
se separó de sus hermanos.
- Yo los llamé, los llamé para hablar, para no quedar atrás sin decirles
nada.
- ¿TlÍ quieres quedarte?
- sf, yo quiero quedarme poque mi pie me duele. Me quedo aquf porque
no puedo caminar, estoy herido.
- ¿Con tu mujer?
- Sf, con mi mujer. ustedes pueden ir con los demás, intenten arapar
mucha caza.
-Si tu pie se cura, ¿a dónde irás?
- Yo volveré de donde vinimos.
- ¿Para llegar antes que los otros?
- Para esperarlos.
- Si es asf, puedes irte.
- Esperen, esperen; ustedes vayan con los otros; si atrapan caza ásenla
I Son los palitos que le darán el poder de hacer aparecer de una manera
extraordinaria a otras Personas, hasta forma¡ rma nueva tribu. Los mismos palitos
dan al hombre xavü¡te el poder de generr.
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bien. Los llamé para no perder la oportunidad de hablarles.
Los otros se fueron.
- Fue herido por una madera, fue herido por una madera.
Mientras él hablaba con la mujer y los hijos, los otros se fueron. Dijo a
los hijos:
- Sf, sf, yo me quedé poque asf lo quise, me quedé porr¡ue asf lo quise.
- óQué quiercs hacer?
- Es asf, es asf: yo quiero vivir en otra parte. ¿Que qué quiero? Quiero
separanne de los otros.
- ¿Pero porqué?
- Porque quiero irme a escondidas, no quiero dejarme ver de nadie, los
Xavante ya no me verán. Solamente cuando encuentr€ un xavante
hermoso me manifestaré a é1. Pienso que me obedecerán.
- ¿Entonces nosotfos no podremos llegar con los demás?
- ¿Por qué deberfamos llegar con los demás? Yo quiero vivir en otra
parte. Lo que yo pedf en el campamento fue un engaño. Yo quiero
desviarme de aquf con ustedes.
- Si es asf puedes; déjanos ir contigo.
- Sf, sf, quiero asL Ahora sigamos el camino separados, odos esparcidos.
Nos reuniremos todos dentro de la selva. CamirBn solamente en puntillas.
Yo qniero oomen:zar enseguida desde acá, comenzar desde aeá y deju
todas las huellas esparcidas. Caminen despacio, caminen despacio; que
vayan también los nifos y nilas.
Se reunieron todos junos en la selva.
- Quedémonos aquf.
Comenzaron a coristruirlas chozas.
- ¿Cuando eran aún Xavante?
- Sf, cuando eran aún Xavante.
- Quédense aquf, esperen que les lleve las @rtezas de árbol.
El se fue para buscar las cortezas. Se fue para cortar la madera
multiplicadora, de la cual cortó unos trozos que partió y llevó a casa- Hizo
una choza para esos trozos de madera, los ató con uus.soges apmpiadas,
dejando los hijos en el suelo.
- Ahora pueden sentarse. Y miren allá donde está la cama.
Los trozos de madera quedaron en el suelo. Comenzaron a abrine solitos
y se levantafon personas.
- Mren, miren; es por eso que quise que vivieran en otJo lugar. No era r¡n
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Ias pdaos b bfu qudaron qt tbna. Cqtunarm a úrir* por sl mistos
y se lanntaroncono Pergnas.
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deseo mfo vivir solo; al contrario, vine justamente para hacer esto'
Se levantó y fue a preguntar:
- ¿De dónde vinieron?
- Vinimos acá porque sentimos algo denuo de nosotros.
- Por qué vinfsteis?
- Salimos de estos üozos de madera que están aquf.
- Ustedes llegaron asf?
- sf.
- ¿Quién los dejó venifl
- Fuiste ni que quedaste esperándonos.
- Fui yo quién los esperó y ahora llegaron.
- Salimos de acá poque vimos las cosas que habían hecho.
- Entonces está bien. Es para poder vivir conmigo.
- ¿Tú estás solo?
-Sf, estoy solo. Me alejé de mis hermanos, es tan hermoso vivir solo.
- ¿Nosotros viviremos solos?
- Sf, viviremos solos. Mañana avanzar€mos despacio, mañana haremos
otro campamento.
De allá el hombre fue una vez más a busca¡ la cotteza del árbol y atarla.
Partió también la madera. Terminó de partirla y la llevó a la casa
dejándola un poco lejos de la choza. üjo a los hijos:
- Miren para allá.
Comenzaron a abrirse y se abrieron todos esos trozos de madera. De
adentro salfa gente que quedaba de pie. Todos se levantaron y el hombre
fue a su encuent¡o preguntando:
- ¿De dónde salieron?
- Salimos de esos trozos de madera que están allá en el zuelo.
- Ustedes ven cuando yo hago eso?
- Sf, cuando nos llamas nosotros ofmos.
- Está bien, es en realidad asf, yo los estaba llamando.
- ¿Siempre harás asf?
- Sf, ma¡lana también será asf. Vamos.
Ya habfan crecido un poco en número. Su alimento salfa para que
pudieran comer. El dfa siguiente caminarcn más, andando despacio y en
puntillas. Cuando entrarcn a la selva se reunieron todos. Mils adelante
hicieron el campamento. El hombre fue a buscar una vez más. Con las
sogüitas los ató a todos. Les pintó el pelo y llegó a casa. Hizo también
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una choza para esos trozos de madera. Dijo a los hijos:
- Miren para allá, ustedes deberán tnbajar más.
Los trozos de madera que quedaran en el suelo empezaron a abrirse. De
esos trozos de madera salfa gente que quedaba de pie. Ya eran más
numerosos. El hombre fue a su encuentro y preguntó.
- ¿De dónde vinieron?
- Nos levantamos aquf cerca.
- ¿Solos?
- Alguien nos está llamando; eres ní quién nos está llamando?
-Sf, yo los estaba llamando para vivir en otra parte. Nosotros queremos
vivir solos. De mis hermanos no me dejaré ver. Les dije que yo llegarla
primero a la casa. Ahora puede que estén volviendo para buscarme.
Pienso que vienen detrás de mf, me quedaré en aquella selva, en aquella
selva que está frente a nosoros para quedar en la confuencia de los ríos.
Y se estableció en ese lugar. Los hermanos volvieron atrás porque se
habfan cansado de buscarle.
- ¿Cómo es que se construye chozas, y cuántas constnrye?
Volvieron a casa cansados de buscar.
Los ot¡os cruza¡on el rfo cerca de la confluencia y fueron a vivir en la otra
orilla
- Es aquf, yo quiero vivir aqul.
Allá quedó con la familia y empezaron a construir las chozas. Los herma-
nos llegaron a casa descansaron. Luego volvieron a buscarlo, buscaron
"::}tritr;#tfl 
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- Aquf están las chozas abandonadas.
- ¿Cómo hizo?
- Pienso que él entraba solamente asf. Mañana haremos lo mismo, poque
él solo entraba a la selva.
El dfa siguiente continuaron el viaje, encontraron un campamento
abandonado y lo rebasaron para encontrar otro. Encontraron más chozas
abandonadas.
- Miren como está haciendo las chozas, ¡y cuántas chozas!
- El habfa venido solo; ¿cómo asf las chozas están aumentando? ?Pero de
veras habfa venido solo?
Los Xavantc son sumaflrer¡te hábiles en descubri¡ las huellas. tanto de animales
como de los hombres, esto se debe a su agtdo espÍritu de observación
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- No sé, no sé; pienso que está haciendo algo.
Partieron de nuevo, siguieron zus huellas y encontraron las chozas.
- Miren como están aumentado las chozas.
Siguieron el viaje sin detenerse y llegaron a otro campamento.
- Pienso que debe ser aquf, entrcmos.
Entraron y se asombrarCIn porque las chozas aumentaban.
- Hay muchas chozas, muchas de veras. El venía solo; ¿para quién está
construyendo esas chozas?
- Dejen, lo sabremos cuando lo encontremos.
Ouo dfa partieron y enconEaron muchos campamentos. Cuando atardecfa
se detuvieron para descansar.
- Maflana nos detendremos donde se detuvo é1, pienso que lograremos
alcarzarlo.
Sigamos caminando como siempre lo hicimos. Ya sabemos cómo está
haciendo.
Asl lo hicieron por varios dfas...
Y finalmente vieron humo que salfa del interior de la selva.
- ¿Es neblina esa?
- ¿Dónde está?
- Es la del otro lado del rfo, más allá de la confluencia.
- Ese es de veras humo de fuego, ¡él vive allá, vive allá! Se quedó allá
porque descubrió un manantial. ¿Será él de veras? Que vayan dos
exploradores.
- Vamos nosotros dos.
Fueron, entraron a la selva, cruzafon el rfo y encontraron los plantfos.
Quedaron admirados por el mafz.
- ¿Cómo haría para obtener plantaciones tan rápido?
Cogieron un poco de mafz y volvieron. Salieron de la plantación y silba-
IOÍL
- Ellos están volviendo.
Avanzaban silbando y los del campamento contestaban. El hombre se
agachó para ver si llegaban y vio que llevaban eI malz. Llegaron al
campamento y uno contó 1o que habfa viso:
- El habfa prometido volver a casa, pero se desvió hacia otro lugar. Ahora
nosotrcs 1o seguimos y lo alcanzamos. No es solo é1 quién marcha en la
selva. Está con alguien más.
- ¿Obsewaron, observaron bien?
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- Cruzamos el rfo y observamos de lejos.
- ¿Hay muchas chozas?
- Hay la misma cantidad que vemos aquf.
- ¿Mañana qué haremos?
- Nos pintaremos como lo hacemos cuando vamos a atacar a los blancos.
Asf, para asustarle, para asustarle.
- Yo habfa quedado contento porque les había dado mafz.
- No, somos nosotros que lo cogimos. No nos acercámos para que no
encontmra extr¿ño que solamente los dos llegáramos antes que todos ios
demás. ¿Por qué hubiéramos llegado solamente los dos?
- Solo mañana iremos a asustarle.
Se sentaron y comieron came de oso hormiguero. Hablaban de la razón de
tantas chozas e intentaban adivinar cómo se les recibirfa:
- Pienso que él no dirá nada, por ser la primeravez que vamos.
- Nos hablará con enojo y nos mandará.
- Si nos manda, nos vamos a avergoruar.
Por la mañana temprano se pintaron, se atarcn las cuerditas y se pusieron
también los collares de algodón.
- ¿Tenemos que esperar más?
- Basta, basta, estamos üsos para hablar con é1.
- ¿A qué chozas entraremos?
- Nosoüos no sabemos cuál es su choza; primeramente tenemos que ir a la
plazuela
- ¿No cantará nadie para llamarlo?
- No, no, nos quedaremos callados para azustarlo.
- Entonces sigamos. Tenemos que cruzar el puente colgante. Ustedes dos
vay¿¡n adelante para guiamos. Tú quédate úlümo, detrás de todos, y
ustedes quédense en la mitad.
Fuercn y llegaron cerca de las chozas y exclamaron:
- ¡Qué dormilones son!
- Los Xavante estári llegardo.
- ¿Dónde está¡r?
- Están yendo para allá.
Mirú desde la ventana:
- ¡Hepre! ¡Mis hermanos me siguieron! ¿Por qué vinieron a buscarme?
- Ellos fueron di¡ectamente a la plazuela y atlá se dehlvieron.
- Yo les habfa dicho que no debfan seguirme.
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Luego salió y fue hacia los hermanos y les preguntó:
- ¿Vinieron hasta acá?
- Sf, vinimos hasta acá. Cuando te buscamos la primera vez no te
encontramos. Esta vez tom¡rmos un atajo y encontramos las huellas, que
luego seguimos.
- ¿Por qué vinieron? Hubieran debido quedarse en casa. Ahora que me
siguieron, está bien, ya pueden venne. Yo les habfa prohibido seguirme.
- Vinimos poque tenfamos nostalgia.
- Basta, vamos a mi choza.
Entraron todos y saludaron al hermano más viejo con sus llantos. Pero é1
no lloró con sus hermanos.3
- Yo los estaba esperando, sabfa que vendrfan. Ahora que llegaron, está
bien, ya me vieron, por ahora quédense tranquilos.
- Nosostros vinimos acá para verte, pensábamos que vivfas solo. Nuestra
idea era venir a vivir contigo, pero vimos que ya son muchos. Pueden
vivir solos.
- Ustedes no pueden ya venir acá.
- Y no vendr€mos, pero primero déjanos habla¡ con nuestro padre. Solo
cuando él nos diga...
- No, él no debe acordarse de mf. Yo no vivo solo, tengo mis hijos. Ya
ven que mis hijos son muchos de veras. ¿Cuántos dfas se quedarán aquf?
- Nos quedaremos solo un dfa, ya te vimos. Por eso nos quedamos
alegres, mañana sin descansar volveremos.
- Vinie¡on de lejos?
- Sf, nos alejamos mucho de la casa. Mañana nos iremos y caminaremos,
caminaremos. Solo más adelante cazar€mos para poder llevar un poco de
came a casa.
- Lleven un poco y también hablen favorablemente de mf a mi padre.
- Sf, todo lo contarcmos a nuestro padre.
Pasaron la noche y la mañana temprano pr€pararon sus cosas y partieron.
El los acompafló.
- Estos dos pancitos de urucu pueden quedarse contigo; nosotros lleva-
remos solamente esos otros dos.4
3 Se uata de una señ¿l evidente de que ya los consideraban como extraños.
4 Todas las veces que los Xavante visitan otas aldeas, nrurca deben e¡rtra¡ con las
manos vrías. Siemp're tienen que dejar algún rcgalo, por el cual reciben a su vez
ouo regalo.
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- Pueden dejármelas, son para et dfa de la fiesta.
- Caminaron, caminaron, caminaron. Anocheció y se detuvieron; al dfa
siguiente partieron y cuando el sol estuvo por atardecer acamparon.
Enseguida la marlana temprano fueron de caza.
- Bast¿; vámonos llevando solamente esta poca came.
Ya habfa anochecido.
- Los que fueron a buscar al hermano están trayendo came.
- ¿Dónde están, dónde están?
- Mira, cargan unos canastos un poco más grandes; ellos traen came.
cada cual fue a su choza y enseguida salieron para ir donde el padre, que
les dijo:
- ¿Cómo asf üegaron? ¿Fueron a buscarlo?
- Sf, fuimos.
- ¿Llegaron donde él vive?
- Llegamos allá. El vive al ot¡o lado del rfo, cerca de la confluencia.
- ¿Se quedará en ese lugar?
- Sf, él se quedará.
- ¿Quién vivirá con él?
- El no está solo, no está solo.
- ¿Con quién está?
- ¿Con quién? Deberfas ver, sus hijos son muchos.
- ¿Cómo sus hijos?
- Sus hijos son muchos, hay muchas chozas.
- Basta, está bien. Se mulüplicaron, dejen que se multipüquen.
- Ya vimos, ahora puedes quedarte tranquilo, ya no tienes que hablar de
é1. El no quiere que se hable de él ni que vayamos a su casa. si vamos
otra vez, no sé qué nos hará. Pienso que ya no iremos. Nosotros lo
vimos porque fuimos enseguida detrás de é1. Luego que lo descubrimos,
sintió vergtieriza poque lo vimos. Luego se transformó en forma tal, que
cuando los Xavante quieran verlo, é1 desaparecerá.5
Cuando el padre tuvo nostalgia del hijo, mandó una vez más a los
hermmos.
- Vayan a visitarlo de nuevo.
5 lncluso hoy los Xavante rienen miedo de sali¡ de nochg porquc dicen que hay por
ahílar Tsarewa.
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- El nos 1o prohibió; ¿por qué deberfamos visitarlo de nuevo?
- Vayan igual; vayan una vez más. Tengo mucha nostalgia de é1.
- Si es asf, iremos a visitarlo para luego no ir nunca más. Cuando fuimos
la primera vez caminamos largo, muy largo, y ahora iremos derecho,
atajando el camino. Podemos ir asf; solo a la vuelta cazaremos.
Partieron y se detuvieron. Mataron unos animales para comer y descan-
sa¡on. Pasaron por donde pasaron lavez anterior.
- Aquf nos detuvimos, salimos por acá, ahora vamos recto.
Y continua¡on su viaje.
- Ya pasamos odos los campamentos.
- Si ya los pasamos todos. La primera vez que vinimos nos parecía muy
lejos, porque estábamos entrando a la selva deuás de é1. Mañana
llegaremos muy cerca.
El dfa siguiente llegaron cerca.
- Ustedes dos, vayan adelante para explorar.
Ya era tarde, estaba atardeciendo. Dentro de la selva los Tsarewa llora-
ban como el jaguar, gntaban gritaban... ó
- Oye el ruido que están haciendo. Pienso que están haciendo algo.
Vamos pronto para poder ver.
- Pienso que para mf es demasiado lejos.
- Vamos adelante, derecho hasta la aldea.
Ya era casi de noche. Los Wa'ra (panteras) se estaban pintando.
- Pienso que están haciendo algo. Oye también el ruido de las uñas del
venado.
Cantaban.
- Están haciendo fiesu.
- ¿Qué es?
- Nos enteraremos mañana.
- ¿Solo mañana? Debemos ir ahora. ¡Qué lindo es! ¿Por qué deberfamos
esperar?
- si vamos ahora intemrmpimos su fiesta. Entonces se enojarfan con
nosotros, nos sacarfan arrastrándonos de los brazos. Para que eso no
suceda, nos quedaremos acá escuchando.
Ya era de noche. Los jaguares salfan y luego chillaban en la selva. Sus
Se e,ncontraban realizando la ceremonia de la imposición del nombre a las
mujeres. Pa¡a los xavante todas las cosas importmtes deben ser inventadas por
personas qrc tienen podere¡ extraordinarios.
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amos iban a cogerlos, y entretanto las panteras silbaban, los jaguares
rodeaban chillando a los jóvenes que cantaban. Los Ayutémainri'wa Qos
que imitan a los nif,os) cantaban antes que los otros y üraban chamizos
contra los jaguares. Mienuas los jaguares chillaban se levantaron dos que
fueron a romper los bastones que los jóvenes tenfan en sus manos. Se
levantamn de nuevo los jaguares y siempre gritando y saltando corrlan
hacia los jóvenes y al final volvfan a sus puestos.
- Mira qué feroces son los jaguares.
Ellos hacfan la fiesta y los Xavante miraban de lejos. Los jóvenes
cantaban mientras dos cantaban dentro de un cfrculo golpeando con un
bastón en que habfa uñas de venado. Y lo hicieron durante toda la noche.
Amaneció. Los jaguares se retiraron a la selva. Primeramente acom-
pañaron a las mujeres (dos) que cantaban, y luego fueron a buscar a los
jaguares. Los que imitaban a los niños hicieron una canera con unos
trozos de buruti. Luego acompañaron a las dos mujercs hacia la plazuela
en dos filas para terminar su ceremonia. Luego acompaflaron los jóvenes
a buscar los jaguares.
- ¿Dónde están?
- No sé. Estaban cerca de ese á¡bol grande, los vi allá.
- ¿Los viste de veras?
- Sl los vi.
- Entonces vamos. :
Y lo acompañaron donde habfa las huellas. Fueron más cerca y vieron a
las panteras.
Fueron más adelante y dejaron de cantar. Se dedicaron a perseguir hasta
la casa a los jaguares. Los jóvenes fueron a retirar los adomos de plumas
de arara de los jaguares y de las panteras sacaron los adomos de las
orcjas. Hicieron dos fajos con eso y esperaron a las nuevas panteras. Los
Xavante observaba¡r
- óQué es eso? ¿Quiérrcs son aqueüos, pintados de negro?
- Pienso que son las panteras.
I¡s dos se doblaron hacia adelante para recibir los adomos. Los que les
pintaran salieron y mientras avanzaban se detenfan de vez en cuando. Se
doblaron hacia adelante para aganar a los adomos.
- Basta, basta, úrenlos.
Los dos aga¡Taron al vuelo los adomos. Los viejos los alabaron poque
cogieron los adomos sin dejarlos caer al suelo. Los dos volvieron atrás
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con los adomos en la mano. Llegaron juntos hasta el centro de la plazuela
y desde allá cada cual fue a su choza.
Todos fueron a lavarse. Luego de la limpieza, volvieron a casa y se
reunieron en la plazuela. Asf terminó la fiesta. Los hermanos de él se
animaron mucho por esa fiesta y después de eso salieron.
- Los Xavante están llegando; son justo los que vinieron la otra vez.
- Yo se los habfa prohibido, ¿como asf vinieron de nuevo?
Y aquf terminó la historia.
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LUCHAS ENTRE LOS XAVANTE
Y LOS TSIRETEDE'WA
Primera Parte
- ¡Ahijado!
- ¿Qué hay?
- ¿Tienes pereza de caminar? Vine a llamarte para ir a coger las cala-
bacitas.
- Soy perezoso, pero igual voy contigo.
- Pero tu no sabes correr.
- No importa, voy igual. Nadie nos penigue.
- Están los Tsiretedc'wa I que se quedan cerca de las calabacitas, están
cuidándolas.
- Incluso asi, no tiene la menor importancia.
- ¡Cómo que no tiene importancia! Te dejaré atrás. yo querfa que mi
ahijado zupiera correr mucho.
- Pero yo igual voy si quieres.
- Entonces despiértate al amanecer.
Porla mañana temprano fue a despertarle:
- Lev¡lntate que nos vamos.
Partieron. Mientras iban, un ave empezó a cantar; se le llama Pi?.2
- Está avisando que los Tsiretede'wa están allá. Quiere decir que ya
estamos cerca, porque ellos están custodiando las calabacitas.
A P{d can6 de nuevo.
I Los Tsiretedewa (los amos de las aves) según la radición xavante, serían los
pertenecientes a rma tribu de enanos antropófagos y muy agresivos.
2 FÁ un ave parecida al gr¿jo, pero rqiza y con la cola un poco más larga; vive en
las selvas de galería. Su grim ("pi-can"), oígen de su nombre onomaopéyico
piZ, pronurciado pi'an, se oye desde muy lejos, y se considera anuncio de
guerras y muerte. Otras veces, en car¡bio, émite una especie de alegre tino
considerado anr¡ncio de acontecimienos alegres.
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- Mira, el campamento abandonado esiá i[ál"TU quédate aQuf; déjame
acercar solito.
Fue los Tsiretede'wa estaban, en efecto, allá, golpeándose la espatda. El
fue adelante para ver qué habfa. Enseguida el primer grupo empezó a
tirarle las flechas encima. Y él huyó coniendo.
- Tiren flechas, tiren flechas.
- Tfrenlas más abajo.
- Vamos rápido.
Los que estaban detrás de todos salieron al frente para atacar. El xavante
corrla como un avestruz, corrfa mucho de veras. Se alejé hasta que logró
huir.
Tiraban flechas a todo lado, pero ninguno logró alcanzarlo. Ya estaba
cerca del ahijado que no sabía coner.
- Vamos. corre. corre.
Comenzó a coner.
- ¡Cone rápido!
Pero él no corrfa para nada y le llegó muy cerca:
- Sal del camino, pasa lejos del camino.
Lre Tsiretede'wa los persiguieron. El xavante se alejó corriendo
bastante, y cuando ya estaba cerca de la casa empezó a gritar: "Khai, khai,
khai..."
- ¿Nadie fue a cazat'!
- Solo un padrino fue a coger las calabacitas en el campamento
abandonado. Es él que llega gritando.
- ¿Quién sabe por qué?
- Para prep¿ramos a la guerra.
- Miren, está llegando solo. Eso significa que su ahijado ya fue muerto.
Llegó a la aldea y fue al centro de la plazuela. Uno se adelantó para
hablar con éI.
- Me expulsaron del campamento abandonado.
- ¿Por qué fuiste si ellos estaban allá?
- Son justamente los Tsiretede'wa que están persiguiéndome.
- ¿Dónde está eljoven?
- Lo hice correr delante de mf, pero él no resistió. Cuando lo alcancé, le
mandé salir del camino.
- ¿El salió del camino?
- Sf, salió del camino.
- Debfa conerpor ese camino.
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--Ya estaban muy cerca, por eso lo alejé cuando estaban a punto de
alcanzamos.
- Está bien, está bien. euierc decir que él viene siguiendo el camino de
lejos. Vamos, pfntense.
sacaron enseguida el carbón y se pintaron. ya esaban listos por si algo se
presentaba. Terminaron de pintarse y se reunieron todos en li plazuela.
- Tengan mucho cuidado, porque ellos, persiguiéndolo llegarán más
adelante en este camino.
Salieronyvieronauno.
- Miren, está llegando, miren, tengan cuidado. Nosotros vamos contra
ellos. Los otros están llegando.
comenzó la guerra contra ros Tsiretede'wa. Los herfan con flechas
mientras intentaban animar a los compañercs:
- Resiste, resiste un poco.
Los que llevaban en la cabeza un pequeño way'ro (gonito de plumas)
atac¡non en serio y no tenfan miedo de nadie. Los Tsiietede,wa colgaban
en los árboles una bonita tr.enza roja llamad a Amho, para que ros orospudieran cogerla. Siguieron combatiendo y herfan atoi rs¡itea¿,wa que
intentaban animarse mun¡amente:
- ¡Resiste, resiste!
cuando hubieron maado casi a todos, y solo faltaba uno, gritaron:
- Si terminan todos asf, ya no habrá naáie que nos cuent€ su hisoria.Dejaron gTapar a algunos, porque si hubiesen muerto todos, nadie nunca
oirfa su historia. Era solamente contra ellos que hacfan ia gueoa tosXavante, poque eran los más cercanos. Eran lós mayores enlmigos de
nuestros bisabuelos.
- ¿Cómo está hecho el Way,ro?
- Está hecho con una pluma de harcón y con otr¿ls prumas de ave.Eljoven que no sabfa conerse convirtió en tortuga. por eso, hasta ahora,los jóvenes no pueden comer came de tortuga, sino no pueden hacer la
carren del rsauri'wa (canera que concluye lá fiesta de la perforación delas orcjas).
Segunda Parúe
Los padrinos habla¡on con los jóverrs:
- ¿Salimos hoy?
- Sf, salgamos.
- ¿hepararon algo?
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- Sf, todo está listo, llevamos solamente una mazorcade malz.
- ¿Cuántos dfas nos quedaremos?
- Pasa¡emos fuera solo un dfa; mañana regresaremos.
- Tengan cuidado con los Tsireted¿'wa. Es necesario que algún hombre
vaya con ustedes.
Nosotros dos iremos con ustedes.
- Nosot¡os tenemos que ir con ellos porque no quieren ir solos.
- Al amanecer despiértense enseguida. Esta noche las madres nos traerán
Ios Hóüiratanan ( escalpelos).3
Por la mañana partieron.
- Vamos, vamos enseguida.
- Miren, el Pi'd está cantando mucho. Si pasa algo, tienen que salir
corriendo sin detenerse. Los Tsiretede'wa tos encontrarán, tengan mucho
cuidado poque nadie les avisará.
Y llegaron
- Quedémonos aquf. Limpiemos bien primerÍrmente antes de hacer la
clnza.
Terminaron de hacer la choza y se esparcieron pam recoger las cañas para
las flechas.
Recogieron muchas y volvieron al campamento. El ave empezó a cantar.
- ¿Por qué está cantarido?
- Está llamando a los Tsiretede'wa, y eso significa que ya estamos cerca.
Tenemos que ser astutos para defendemos. Si aparecen yo coneré más
aprisa llevando las cañas. Ustedes deben correr todos juntos, nadie debe
detenerse porque ellos intentarán sorprcndemos desde arriba. Todos
tienen que coner, sino nos matarán.
Empezaron a enderezar las cañas con el fuego. Enderezaron, endere-
za¡on... Anocheció.
Por la mañana tempr¡rno siguieron enderezando las cañas.
- ¿Terminaron?
- Sf. teminamos.
- ¿Nos vamos solamente con estas?
- Son muy pocas. Nosotros vamos a coger otras.
- Ustedes debieron haber cogido muchas de una vez p¡ra no volver más.
Se trata de rm urlzo de madera en que se eripot¡ó un¿ lámina de hiemo pra hacer
una especie de escdpelo. Era el instrumento usado por los Xavante pars
confecciona¡ &cos y flcchas, y en gerrral p.ra trabajü la madera (ver A.U., 62).
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Pero ustedes no creen en el aviso del Pi'd. El les avisa porque ve algo
que va a pasar y por eso canta.
Cogieron pocas cañas y empgzaron a enderezarlas.
- Oigan el Pi'd canta.
Lu Tsiretede'w¿ estaban acercándose.
- Tenemos que ser astutos, son ellos de veras. Cuando uno es joven cone
mucho, ustedes deben correr, correr y no quedarse. Corran mienuas ellos
se lanzan todos sobre mf.
Comerzaron alalzu flechas y alcanzaron a un joven.
- ¡Huyan corriendo!
LosTsiretede'w¿ silbaban para avisar a los otros. No sé cómo lo hacen.
Después de haber silbado, rompen algo:
- Tshi, tshi, tshi, hum, tok, tok, tok...
Los jóvenes morían alcanzados por las flechas, no podfan huir porque
habfan sido rodeados por los Tsireted¿wa. Y gritaban, gritaban... Los
jóvenes no quedaron todos en un montón, se dividieron en varios grupos.
Quedaron rodeados los que quedaron fltimos. Alguien huyó al interior de
la selva
Dos pasaron uno tras otro y los ?nsiretede'wa los persiguieron para
agarrarlos. Uno,llamado Ómorehm, fue asfuto y se tañ con unas hojas.
Las Tsiretede'wa que lo peneguían agarraron al otro joven y lo mataron:
- ¿Es este al que estábamos peniguiendo?
- I.tro, pienso que no.
- Nosotros no vimos nada.
El estaba escondido debajo de unas hojas y se quedaba callado. Si
hubiesen levantado las hojas lo habrfan descubierto.
- Pasó por acá.
- Nosotros no lo vimos. ¿Por dónde pasó?
- Nosotros corrfamos detrás del que pasó cerca del otro.
- Pienso que escapó.
- Déjalo coner, ya no hay nadie, todos está¡r muertos. ¡Vamos!
Volvieron al campamento de los jóvenes; todo estaba tranquilo y, en
profundo silencio, Ómorehm se levantó despacito y huyó corriendo.
Murieron todos los jóvenes. Cuando se oye contar este cuento, se tiembla
de rabia.
LosTsiretedewa atacan de veras, no tienen miedo de los hombres a
pesar de ser chiquititos. Suelen mezclar con la pintura de la cabeza las
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avispas llamadas Atsaté. Actualmente también tos Poredzaó,nó (el clan
de los renacuajos) suelen poner estas avispas sobre los niños, para que se
hagan valientes.
El joven siguió coniendo. Sentfa gran nostalgia viendo las huellas de los
compañeros. Era tarde, empezó a gritar:
- Khai, khai, khai...
- ¡Hqre! Un joven está gritando. ¿Cómo asf llega solo?
Llegó y se detuvo en medio de la plazuela. Por el cansancio respiraba
muy fuerte.
- Debieron haber esperado para que eso no sucediera.
- ¡Fueron los Tseretedewa que nos mataron a todos! Nos mataron a
todos. Ellos no tienen miedo.
- ¿Solo ni huiste?
- Sf, sf, yo tampoco hubiera vuelto acá, yahabrfa muerto si no me hubiese
portado con astucia. Cogf una hoja de buriti. Me buscaron pero no me
encomfaron.
- Nosotros tenemos que ir a su aldea.
-Esperen, esperen, antes tenemos que ir a enterrar a los jóvenes que
murieron. Dejen que se vayan y que vuelvan de nuevo.
- ¿Por qué tenemos que dejarlos irse? Tenemos que perseguirlos.
- Dejemos pasar mucho tiempo hasta que olviden lo que hicieron.
Fueron a enterrar a los muertos. Yendo velan solamente las huellas del
viaje de ida.
Antes de entrar dieron una vuelta alrededor del campamento.
- Ya se fueron.
Entenaban y lloraban. Los colocaban denuo de unos hoyos y los tapaban
con las esteras. Hicieron un gran fuego y quemaron las flechas.a
Volvieron a casa y üoraron, lloraron mucho tiempo. Asf eüos cuentan la
historia de esta guerra, no lograban contar muchas cosas porque cuando
contaban sentfan muchas rabia por lo que habfa pasado, y tenfan ganas de
vengarse de inmediato. Los Xavante son astutos, dejaron que los otros
olvidaran
Perforaron los lóbulos de las orejas de Ómorehod, ya que era el rinico
que habfa quedado.
4 l¡s Xavan¡e inteils¡ hacer desapcecer todo objeo que perteneció a rm¿ p€rson¿
muerta o que simplemente usó durante su vid¿
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En tiempos antiguos los Xavante se vengaron de los Tsireted¿'wa porque
mataron a los jóvenes.
No es ahora, sino en tiempos muy anüguos. Fueron nuestros bisabuelos.
Al comienzo del mundo, cuando ellos hacfan la guerra.
Los Xavante fueron a vengarse cuando los enemigos ya habfan olvidado.
Los atacaron mientras cazabatr^ Se quedaron un dfa, dos dfas y el tercero
se pintaron. Rodearon la aldea y empezaron a gritar para asustar a los
Tsireted¿wa.
- Salgamos, salgamos, los Xavante nos estári asaltando.
Los Xavante mataban, mataban también a las mujeres.
- Muévanse ustedes también para que podamos matarlos; mátenlos a
todos, ¡hasu acabarlos!
Los Tseretedewa empezaron a gritar. Los Xavante terminaron de matar
y recogieron los arcos formando dos fajos. Volvieron atrás.
- Vamos, v¿!.mos. Pienso que ellos fueron a busca¡ algo, luego vendrán a
atacamos.
Se fueron y prepararon el campamento. Por la mañana llegaron al lugar
donde estaban los huesos de los hijos. Allá se pintaron para üevar los
arcos.
Uno empezó a gritar:
- Khai, khai, khai...
- Ya están llegando -dijeron los ancianos que estaban esperando.
Los dos que llevaban los arcos para mostrarlos a todos pasaron delante de
caútchozacomenzando el uno porun lado y el otro por el ouo lado de la
aldea- Llegaron a la casa contentos porque lograron vengarse, y lloraron
con sus familias.
Los dos que atacaron primero a los Tsiretede'wa, fueron a tumbar las
clavas delante de cada choza. Ahora estaban solamente esperando la
guerra. Los Xavante hacfan la fiesta en nombre de las mujercs. En esa
ocasión los Tsiretedc'wa quisieron vengarse mientras los Xavante hacfan
esa fiesta Los Xavante hicieron todas las cercmonias, furcluso la danza de
las panteras y los jaguares. Al final de todo, los hombrcs, al anochecer,
cantaron.
Pasó un dfa, pasó otro y al tercer dfa los Tsiretede'wa se estaban pintando
p¡ra atac¡[ a los Xavante. Por la mañana los Xavante quisieron ir a
limpiar los sembrfos.
Empezaron a limpiar, durante la fiesta no limpiaban las plantaciones.
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LosTsiretede'$,¿ empezann a silbar. I¡s Xavante envia¡on a alguien a
coger los ¡ucos. I-os Tsiretede'wa atacaron a los Xavante sin ningrln
temor. Guerreaban y matabari a las mujeres y también a los bombrcs;
mafaban con clavas alas mujeres que estaban cr¡cinta. flsribtryeron todo
lq que perterrciera a los Xavante enüe todos.
- Yemo mfo, escoge una choza pa¡a $re podamos vivir en ella.
- Coge un canasto de mafz y coge una ctpza pararpsot¡os.
Ellos no saliercn de ese lugar.
* **
Un viejo dijo:
-Ve a llamar a nuesto prisiorcrc..
El hemnano fue a üamarlo y gritaba: Khai, khai, khai...
Estaba lejos, cazando y no ofa. El hermano segufa gdtando. Por ñn oyó el
gio.
- ¡Hepre! Sucedió algo a mis amos.
Fue corriendo y llevó un paca (roedor). Llegó á1 campamento comple-
tamente sudado. T\¡vieron pena por é1.
-Lo{Tsiretedc'w¿ matarcn a todos.
- Yo hubiera debido quedamre en casa.
Fueron coniendo y llegaron donde estaban los demás.
- ¿Son solamente estos dos los sobrcvivientes?
- Sf, son solamente estos dos los que sobrevivieron.
- ¿Solo ustedes están aquf?
- Sf, somos pocos. Nos mataron (casi) a todos pero tenemos que atacarlos.
Cortaron el pelo del prisionero, le pintaron el flequillo de pelo y el cuerpo
concarbón
- ¿Te vas tú solo?
- Déjenme probar solifo. ¿Ellos están denuo de las chozas?
- Sf, ellos viven dentro de cada una de las chozas. Se apoderaron del
lugar, limpiaron bien para vivir en esa aldea.
Salió griando: Khai, khai, khai...
- Ct¡idado, defendámonos: vienen pa¡a atacamos. ¿Qué grueso es! Es é1,
sf, pienso que es el cautivo.
- ¡El cautivo, qué grueso es! Avanza oomo una planta de jatobá.
- Rápido, rápido. El que llega no es un anciano, está haciéndose el
anciano, como si fuera ancia¡p de veras.
I-asTsiretede'wa empeza:ron a silbar, a caminar y comenzaron a lanzar
flechas contra é1. Comenzó la guerra contra uno solo. Eran muchos, peto
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él los mataba. Cuando uno estaba herido intentaban animarlo, pero cafa al
suelo, muerto. Morfan uno tras otfo.
- Lancen las flechas más abajo.
Las flechas se entr€veraban, no pasaban de una en una, sino todas a la
vez, pero incluso asf ninguna lograba alcanzarlo.
Tenfa solamente una que otra raya en el cuerpo. Mataba a los Isire-
tedewa hiriéndoloa con la flecha.
- El nos matará a todos, hiere bien.
I-as Tsiretede'wa comen:zaron a silba¡, se mossero y conenzaron a lanza¡
fleclns contra é1.
Y hacfan wr esfuerzo para animarse mutuamente, pero no podfan. Volvió
a casa caminando hacia arás para poder descansar un poco.
- Ustedes prepárenme un poco de flechas, no me den muchas porque
cua¡do son muchas pesan basante.
Salió nuevamente para aürcar.
- Mirer\ llega de nuevo.
Comenzó nuevamente la batalla. Lanzaba flechas y herfa a los Tsir¿-
te&'wa. El que estaba herido ya no lograba poneñe de pie. Ellos
hubieran debido salir coniendo mientras los ouos morfan, pero no hufan.
Volvió nuevamentc a la casa para descansar.
- El sol está alto todavfa-
- Perc ya es tarde.
?fi
- Esta es la última vez que saldré.
- Combate solamente un poco, para poder volver erseguida-
Y salió una vez mils.
- Miren, está volviendo. El cautivo es muy valiente.
Comenzó nuevamente la lucha. El mataba a los Tsir¿tede'wa que
intentaban darse mutuamente valor para resisür las heridas, pero cafan
muertos. No podlan distraer sus ojos, en caso contrario hubiera sido
herido.
- ¿Cómo asf resiste las heridas? Nadie logra aguantar el dolor.
Y entró otra vez a la choza. Empezaba a anochecer.
- Quédate, quédate para comer algo.
Comió. I'as Tsiretede'wa *, quedaron todos reunidos. Encendieron el
fuego para pasar la noche. Alumbraban todo con el fuego.
- Ustedes prepárenme ot¡o atado de flechas.
Salió una vez más para atacar. Tiró un flecha y alcamó a.uno. Tiraban las
flechas contra é1, pero nadie 1o alcanzaba. Los que habfan sido heridos
cafan al suelo. Volvió una vez más:
- Ustedes vayan a recoger las flechas que ya fueron lanzadas, potque
quiero matarlos a todos durante la noche.
Ellos hubieran debido huir, pero no se fueron. Volvió otra vez mientras
avivaban el fuego. Tiró las flechas y siguió hiriéndolos, y ellos nunca
lograban alcanzarlo. Ya eran pocos. Dejó de lattzu flechas y volvió a la
choza"
- Ahora detente, ya mataste a muchos.
- Cojan las flechas para mf, para que yo pueda terminar esta noche.
- ¿Pero aún no tierps suefu?
- No, aún no tengo sueño.
Salió a atacar mientras los otros segufan alrededor del fuego. Lanzaba
flechas contra ellos. Los alcanzaba y morfan, morfan. Disminuian cada
vez más. Volvió a casa para descansar un poco. Al amanecer salió
nuev¿¡mente y pasó al ouo lado. Lanzaba flechas y mataba. Mataba
también al riltimo que intentaba animar a los demás.
- Ustedes salgan para matarlos.
Los muertos fueron muchos. Terminó la guerra. Enterraron a los Xavante,
pero nadie entenó atos Tsiretede'wa.
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TSIRETEDEWA, EL AVE GIGANTE
Y LOS AMOS DE LAS AGUAS
- Khai' khai, kbni... cantaba el ave ggante.
- ¿Oyen ese canto? Es de algúr animal.
- Es el ave gigante que está cantando.
- Pienso que no.
- Es el ave gigante, de veras.
Estaban sentados. Después de quedarse allá un tiempo, se levantaron para
ine. Pasaron todos y llegaron al lugar establecido para acampar. Llegaron
todos. Una mujer venfa atrás oon su hijo. El hijo se quedó atrás llorando y
gritando:
- ¡Mamá, mamá, espérame, eqpérame!
Y la maüe le cstestó:
- No te espero potque eres perezoso al andar.
Y dejó al hijo atrás. De pronto el ave grgante canró y bajó detrás del niflo.
La mamá gntaba al hijo:
- Cuidado con el ave gigante.
El ave cogió al nifto y se lo llevó álzando vuelo. El niño gritaba pidiendo
ayuda, pero no hubo como salvarlo. I¿ madre llegó llorando.
- ¿Qr¡épasa?
- Esa ave oome a la gente y le da de comer a sus pichones. Se llevó a mi
hiF.
- ¿hr qué se quedan inmóviles esperardo en la plazuela?
- Dórxh esá?
Es él que estaba cantando. Es el ave que les enseñé y nadie me crefa. Es
un ave muy grande, üerie unas alas muy grudes.
- Vamos a ver.
Fueron y-llegqryn'al lugar. El ave empezó a cantar. Uno de ellos lanzó
ma flgrüÍay alcanzó aI nido. El ave cantó:
- Tkiü,driq tkiu... ': ' :'.
Bajp 
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El ave to¡nó al niito y se Io lbvó mientras
- Miren, miren, cogió a un hombre.
- Lancen flechas para herirlo, láncen por todo lado.
Lanzaron de todo lado las flechas, pero lograban solamente tocar el nido.
El ave gigante siguió canunto y llevándose a los hombres. Nadie podfa
herirlo. Ellos hubieran debido huir porque no conocfan al ave. Como enn
chiquitos, el ave gigarite se los llevaba.
- ¿Nos llevará a todos?
Solo cuando estaba acabando. se aco¡daron:
- Ve a coger mi clava y tráemela.
- Aquf está, tómala
- Dámela acá; ven coniendo hacia mf.
Y él se escondió detrás de un á¡bol. El otro lanzó una flecha contra el ave,
que antes de bajar cantó: Tkiu, tkiu, tkiu...
Luego bajó hacia el hombre, que huyó corriendo para llegar cerca del que
estaba escondido. Cuando llegó muy cerca, el hombre se levantó para
matar al ave con la clava.
El hombre se levantó y levantando la clava golpeó al ave en el ala y la
mató. El ave gigante fue muerta con la clava. El hombre llamó a los
demás para que lo ayudaran a terminar de matarla. Los ot¡os llegaron
coniendo y terminaron de mata¡.
- Ustedes hubieran debido pensar en hacer eso enseguida, y no quedane
allá lanzando flechas.
El ave era de venu muy grande, sus alas eran anchfsimas. Las cabezas de
los hombres quedaron en el árbol de jatobá, allá donde estaban sus
pichones. Si hubieran tenido alguna opornrnidad de subir, habrfan subido,
pe¡o no tenfan cómo hacerlo y no subieron, ya que el árbol era muy
grarde.
- Bueno, dejemos eso. Pienso que los dejara atlá para sus pichones.
Llevaron a casa el ave gigante y vieron que sus garras eran grandes como
las del oso hormiguero.
rF rl. ¡1.
Basta, ya es hora de prender fuego. Ya hace bastante calor. I
- Vamos a prender fuego.
E hicietonlaqueimada 
.
LosTsiretede'wa no sienten nostalgia porque se comen mutuamente. No
lloran por la rnstalgia.
I Durante l¡ sequía el rtdfo es siempre muy abundanrg y por t¡nro antes de prerder
fuego, loe Xavurte esperan qrr el rcl seqrrc bien la hierba
;
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'- Tú no puedes pasar al otro lado de la tagüña. Prende fuego solirmente a
este lado costeando el lago.
Llegó hasta donde estaba señalado el punto donde debía pasar, pero no
pasó por ailá. Quiso cruzr el lago. Allá había muchas anacondas, pero éi
quiso intentar cmzar a pesar de eso. No alcanzó la otra orilla: una
anaconda lo sorpredió justo en plena agua, le hizo caer el arco de la mano
y él gritaba para que 1o ayudaran: Ay, ay, ay...
La anaconda lo envolvió todo y lo haló bajo agua. Quedaron flotando
solamente las flechas. El otro siguió solo prendiendo fuego. El compallero
había sido tragado por la anaconda. Dio vuelta al fuego sin encontrar al
compañero. Terminaron de quemar, compartieronla caza y la llevaron a
casa. Pasó el atardecer y la noche se iba acercando.
Llegó la noche y preguntaron:
- ¿Ya llegaron todos?2
- Sf, llegamos todos con la caza.
- ¿Y el otro fwa (encargado de prender fuego), nadie lo vio?
- No, nadie lo vio. Dejó de perender fuego donde comienza el lago. Allá
se detuvo. Pienso que quiso cruzar el lago. Por eso debe haber dejado de
prender fuego.
- Mañana iremos a buscarlo. Iremos a buscarlo donde se defuvo para ver
si lo encontramos. Todos irán.
Fueron a buscarle allá donde é1 dejara de prender fuego.
- r,Qué es eso? ¿Qué es eso? ¿Será justo eso?
- Es una anaconda que está allá. Cuando una anaconda traga algo no se
esconde. Vamos
Bajaron para agarrar al anaconda. Se tiraron al agua; los.Tsiretede'wa tw
temen a nada. Entraron al agua y todos juntos agÍuraron a la anaconda y la
sacaron. La arrasraron en el suelo y la mataron, mientras otros recogieron
el arco y las flechas. Primeramente abrieron la baniga de la anaconda. La
came del hombre estaba toda aplastada, pero aun así cada cual cogfa unos
trozos para comérselos.
- Faltó para nosotros. Ustedes tendrán que damos un poco.
Llevarcn a casa la came de la anaconda y también la del hombre para
comérsela.
Todas la noches los homb'res, especialmente en tiempo de caza. se reúnen en la
plazuela en el cer¡Eo de la aldea pra hrcer el relato del día que termina y preparar
cuidadosamente el prograrna para el día siguiente (ver A.U., 33),
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Cuando temrinaron de comer se untarcn el cuerpo con su gras.3
- Quedémos aquf un dfa más para descansar.
Se quedaron allá un dfa más.
Los amoa de las aguas cnrrientes
Órcde'wa (los amos de las aguas) son como los hombrcs, viven
debajo del agua, nadan como peces, salen solamente para calentarse un
poco. Tienen el pelo largo virado hacia atrás. Matan a los hombres con el
viento que hacen soplar con fuerza sobre las aguas. No todos pueden
verlos, solamente los buenos pescadores. Los Tsiretede wa fueron de
caza después de comer la anaconda. Uno de ellos fue al rfo. Cuando llegó
allá vio a dos personas que se despiojaban.a
Cuoúo el vbnto llegó a su ruriz, b bs pcrsorr¿ts sc lamaron al agtu.
- ¿Quién está aquf? Dos personas que se quitan los piojos. ¿Quienes son
elbs?
Unrr¡se la grasa humane en el cucrpo tendría la propiedad de alrgar la vida (vcr
A.U..155).
En lo¡ momeno¡ de reporo los Xav¡nte ocr¡pqr su ticrnpo preferiblemcnle en
úeepbjancttrto aotro.
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La una le quitaba los piojos a la otra debajo del agua.
- Nosotros quer€mos saber qué es.
Volvió atrás y conió gritando hacia los demás:
- Khai, khai, khai...
- Alguien está gritando.
- ¿De qué lado?
- Es de allá que está gxitando, pienso que ve algo.
Respondieron al gnto y se reunieron todos en la plazuela para saber qué
er¡L
El pasó encima del prado seco y se acercaba a las chozas siempre gritan-
do. Llegó a casa y uno le preguntó:
- ¿Qué es?
- Sf, yo vi a dos personas que están debajo del agua, por eso vine
corriendo.
- ¡Hepre! ó Qué viste?
- No sé, no sé. Nadie nunca nos habfa hablado de eüos, no sé quiénes son.
Se están quitando los piojos a 1o largo de la orilla del rfo. Son personas
muy blancas y de pelo largo.
- ¡Hepre! Es una cosa rafi¡ la que viste.
- Vine a llamarpara que pudiéramos conocerqué es.
- Vamos para conocer, ¿por qué deberfamos no interesarnos? ¿Están
üsos? ¡Vamos!
Ese hombre guió a los demás. No fueron todos juntos, se separuon en dos
gn¡pos. Se separaron para luego poder encontrarse donde estaban aquellas
dcpersonas.
- Ustedes quédense aquf. Yo voy adelante, p¿¡ra ver si siguen allá.
Vio y volvió atrás para llamar a los demás.
- Siguen allá.
- ¿Cómo haremos?
- Haremos asf: un gupn irá siguiendo el curso del rfo y los ouos irán por
ese lado.
Si ellos se zambullen, ustedes también deben zambullirse para agarrarlos.
Si ellos corren siguiendo el curso del rfo, ustedes deben perseguirlos.
De pronto sopló el viento. Cuando el vieno llegó a su nariz, las dos se
tiraron al agua-
Pienso que tienen el olfato como el de los penos.
Cuando se zambulleron, los Tsiretede'w¿ se zambulleron detrás y los
cogieron de los brazos, y su piel empezó a a¡Tancarse.
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- üQué es? ¿Qué es? Su piel es muy frágil, se está desganando.
Ellos lloraban como niños. Los llevaron fuera del agua y los ataron juntos
a unas hojas para poder cargarlos. Los levantaron para llevárselos.
Cuando empezarcn a cargarlos, su piel empezó a caerse porque era muy
frágrt
- Mircn, están trayendo algo -dijeron las mujeres, en voz baja.
Todos se reunieron en la plazuela para ver. Los pusieron despacito en el
suelo. Cuando los dejaron en el suelo ellos empezaron a arrastrarse. Su
piel en muy débil y la hierba se la sacaba. El sol quemaba sus cuerpos.
Los dos murieron por el calor del sol.
- ¿Ya estár muertos?
- r,Qué hacemos con ellos? ¿Los tiramos?
- ¿Por qué deberfamos tirarlos? Comámoslos.
- Entonces comámoslos.
Fueron a coger dos ollas para ponerlas adentro.
- Cortémoslos en dos partes, nosotros comeremos la una, ustedes la otra,
para que todos puedan comer.
- Son muy suavitos. ¿Cómo los vamos a dividir?
Los pusieron en las ollas, los hicieron heryir,luego les dieron la vuelta al
otro lado, y cuando estuvieron cocidos los saca¡on del fuego.
- Basta, basta. Podemos ver qué sabor tienen.
Se sentaron para comer todos juntos. Terminaron de comer toda la carne,
rompieron también los huesos para comer también los pedacitos de came
que quedaba.
- Luego veremos si nos hace daño. Es muy sabrcsa. La carne de la gente
es oda igual.
Al final se limpiaron todos con algodón hilado.
2t4
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WARADZU TOMODZA'RO
I-as WaradzuTontdza'ro, la noche de la caza, cantan: I
IEscrr-tta dal P¡of. Desldóric Aytai
El narrador durante el cuento ejecuta los cantos, imita los llantos y hace los
movimientos y las voces de los personajes de aquellos quienes habla" Del propio
tono usado por el narrador y de las expresiones particulares del lenguaje, se
compre,nde ya si se refiere a una mujet o a tm homb,re o a un niño: el lenguaje de
las mujeres es distinto al de los hombres por ciertos det¡lles.lexicales, así como el
lenguaje de los jóvenes es diferente al de los ancisros. Estas paticularidades, muy
alejadas de todos nuestros cánones lingüGticos, hacen de la lengua Xavante sea r¡n
idioma particularmente difícil. Es sigrificativo que nuestros traductores del
xav¡mte, Carloe y Jofu. hayan tenido qrr rerwir a me¡rudo a las explicaciones del
narrador Jerónimo, para logra comprender exactamente lo que se na¡raba en su
propia lengua. Esto nos ayuda a comprerder la razón por la cual el mismo cuento
mítico difiere en muchos dealles, segrin el na¡rador. En efeco, t¿les variantes
pueden atribuirse tmto al nrrador, por su carácter y el momenlo prticular, como,
sobre todo, a la comprensión lingüística del oyente. Se ha constatado que
solamente los ancianos estár realmente en capacidad de comprendcr a fondo las
narracio¡¡es míticas, y que las numerosas repaiciones, traducidas al pornrgués con
idé¡¡ticas palabras, se hace¡r en xavante con palab'ras distintas, precisanente para
frcütar la comprensión de los jóvenes.
^ 
t:iegro u:tac" J 15?
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Luego dicen el nombre de las piezas de caza como si ya la estuvieran
cargando:
- Mira allá, está¡r uayendo...
- Sf, lleva algo: es un oso hormiguero; ese otrc trae un cachorro de tapir,
los otros están llevando adentro del canasto pedazos de madera que
panieron en dos (no es madera sino anaconda, llaman a la anaconda con
el nombre de madera); el ouo trae un armadillo gigante. Y cantan de
nuevo:
ru:gro J u2
i ray ro bo te te ray to bo rE tc
*:5,?" rá t-e way ro bo ri
Y luego hablan diciendo el nombrc de los animales de caza:
- ¡Miren, miren! Llegan otros dos. Miren, miren lo que están trayendo.
- Llegan trayendo en la espalda dos venados. Allá vienen otros trayendo
came de venado grande.
Ellos ven de dfa y de noche igual. Nosotros, los Xavante, no tenfamos
ning¡ún canúo.
Aprendimos oyendo a otros indios.
Comerzaron de nuevo a cantar:
ra ra dzu ¡ ra a ra ¡t dzu ¡a alze tc c r!
r! !a dzu r! dza re c ;a ra d¿u u u ra ¡a dzu'¡a dza r? e
raa
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Después del canto nombraban a los otros animales.
- Miren allá, están ltegando con la caza. Están trayendo algo: es un oso
hormiguero lo que traen.
- Los otros llegan cargando dos cervatillos.
- De allá üegan cargados de came de tapir.
Cantan una vez más:
vrvacc J lta
ra ho dzo he h3 e ta
wa
vlvac? J 16¡l !¡a!c d¿1
tre hr hc hG h. h. h! ha ha he b¡ ha hc hc h. ha hq ha
Al final hablan y nombran los animales de caza que los demás llevarán.
- Miren allá, están llegando con Ia caza.
- ¿Será algo?
- Vosotros hubieran debido preparar la leña y no lo hicieron.
- ¡Miren!, allá están llegando con dos jabalfes que son muy sabrosos
Ven también de noche.
- ¿Ellos van de caza también en época de lluvias?
- Sf, cazan también en época de üuvias. Por la noche sus ojos brillan
ílE r" ha dzo he hc c
a he h. h. t!. h. hc !¡e br
ha ha h. h¡ h¡ ha ha hc he hG h€ h' h! h' ha 
' 
h!' hG he he he-a
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como los del mono malo (malvado). Su nombre es este: Waradzu
Tontdza'ro Qos indios de ojos brillantes), asf es como los üaman.
comenzaron a cantar una vez más:
hehe eehehe
ac c el, ?r¿nd o
he he ha hr ¿zu !a be hc h?
he dzu ha he !¡a ha ha -----lGt¡r tiflell ds anct!t-------
Terminaron el canto. Luego cantarcn otra meiodfa:
Vl.vecc
nl
:--
pam que los animales no
Siguen cantando:
hchea
t 
. deu'ri ¡r ¡
vayan lejos, imposibiiitando una buena caza.
asral.ll44
u bc ht! nl hln nl a ha ha u be he h. ! bl htn ni hl,'¡ ntabr
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-
' ba u hr h. € u bl hr,a nl b¡n ni hs l¡s hÉ, hu a d¿u ha hi nee
:!3scrj.:ta ¿a1 ?!c:'. Desj.déllo ¡ytai
porque si los animales van lejos los hombres ya nos los atrapan.
J rooAl1.
nay hu ncy hu
¡ralcritta tal Prof. Dclidório Aytet
ná ray ha na hén né é ¡énné
nay hu rrón nó é hén né rry a
E é é ó 1 la 1 l i ! i  r¡i éé
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LA MUERTE DEL BUHO
Anta¡1o habfa un búho llamado Hii'a.l Cantaba para darle gusrc a
su amo:
- Hó a, a, a, a, ,..
Cuando vefa un insecto iba a aganarlo. Volvfa ala choza y se colocaba en
su lugar.
- ¿Cogtó algrín insecto?
- No sé; pienso que agarró algún insecto, de noche ve muy bien.
- Hó a, c¿, a, a... Cantaba el briho para su amo. Y de nuevo iba a coger
algún insecto.
El tÍúho cantaba y el amo empezaba a senür nostalgia:
- Sf, tengo mucha nostalgia, algo le va a pasar a mi búho. Morirá, sf: sf, es
aL
- Pero déjalo cantar, no morirá, ¡No es una persona!
- No solamente las personas mueren por alguna desgracia. También las
aves pueden modr por algo. Si muer€ esta noche, la noche será muy triste.
Et brlho yano cantará.
- Pienso que no va a suceder nada.
- Hó a, a, a, a...
Este cueilo, tal como está na¡rado, resulta incompleo. En la narrrción de otros
ancianos xavante está insertordo rm mito mucho más amplio qrc habla del origen
de los Xavante (ver el tercero de los cuenios del Xavante Raimundo en el apéndice
de nuestro texto ferónimo Xavante Sonlw, Cantos E Soilps, C.¡npo Grande
1975; ver t¿mbién G. Guarigüa Gli Xonnte in fase rccuüurativa, Milano
1973,215-22$. Jerónimo, varias veces interrogado sob're el mito mencionado,
siempre afirmó no h¡berlo oído nr¡nca. El cuento que aquí escribimos na¡ra el
origen de la mr¡crte entre los Xavanrc; contiene rma descripción purito por punto
de todo el conjuno de ccremonias que se realiza cua¡do alguien mrrre (ver A.U.,
22s-228).
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- ¿Por qué el amo dice pobrecillo el briho? siempre está cantando.
- Hó a, c¿, a, ct...
Dejó de cantar; después de un rato cayó al zuelo y murió.
- El briho cayó. Enciende el fuego!
Encerdió y salió de la choza para ver al briho.
- ¡Pobre búho, murió! Está aquf, tráiganlo adentro. ¿Cómo hizo para
morifl ¿Le diste agua de omaf
- No sabe tiomar agua.
Lo llevó adentro.
- ¿Qué fue lo que lo mató?
Hubiera debido aprovechar para asarlo sobre el fuego. Er búho no es una
penona!
Los dos empezarcn a llorarporque el btiho habfa muerto
- ¿Por qué están llorando? Vayan a ver qué pasa.
El hombre lloraba, lloraba asf:z
'.y h6 po pó ay bü po pa
"Baja bien, baja bien..."
- Es el amo del búho que está llorando.
También los que vivfan en la misma choza se despertaron y empezaron a
llora¡.
Enue los Xavante, el llano sirve para manifesta¡ sentimienos contrapueslos
risteza y alegríc nostalgia y felicidad, como señal dc saludo. El llanto,
contrariamente al ca¡ro que por regla es colectivo, es exclusivo de cad¿ individuo;
cad¿ cual tiene rm llano personal, determinado, dondc palabras y ritmo son
siempre los misnos. Es inadmisible que alguien pueda imitar el llanto de ouo,
porque sería rm¿ ofensa gwísima
¡11.gro 
""s"1 Jtl¿
22r
:¡:t:a:.
r!!at:¡
,::,i:rt:t;,ffi
El buho cantaba ) su dtaíro cononzabd d sentir ,rostalgia.
- ¿Acaso es una persona? ¿Por qué lloran?
- Cuando se ama a un animal, es asf.
Asl hablaban los extraños, pollue no sentfan nostalgia.
La esposa lloraba asf:
vtvace J t6g
"Ctru¡)a, chupa..."
Y lloraban
- Si hubiera esürdo presente yo, mientras ellos lloraban lo habrfa cogido y
asado.
Mientras ellos üoraban, los sepultureros fueron a hacer el hoyo. Fueron
los del otro clan que salieron con las palas de madera para hacer el hoyo.
Lleva¡on también las esteritas. Primeramente arancaron la hierba, luego
hicieron la fosa-
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- ¿Ellos hicieron como se hace para la gente cuando muerc?
- Sf, hicieron de la misma m¡rnera.
Tenninaron de preparar. El amo segufa llorando.
- Tri puedes ir a coger al muerto para entenarlo.
Ofr este llanto suscia mucha compasión: uno siente nostalgia.
Siguieron llorando. Mentras lloraban, los encargados de llevarse al muer-
to entrarcn a la choza; los otros fueron a cort¡r los palos que allá se
guardan. Terminaron de envolver al búho y lo llevaron a la tumba.
Ellos hubieron debido llevarlg en la mano, y en cambio 1o llevaron entre
dos con el palo: son solamente las personas las que se llevan asf.
- ¿Cómo? Llevar a un ave como si fuera una persona? No puede ser. El
amo hubiera debido comeme el búho.
Lo llevaron a la sepultura y el amo lo segufa llorando. Otros 1o esperaban
para poder cogerlo a tiempo.
El amo intentó tirarse al hoyo y dijo:
- Dejen que lo vea por última vez.
Se lo dieron al hombre que estaba denuo del hoyo y él lo colocó sobrc el
fondo.
- ¿A qué lado debo virarlo?
- ¡Vfralo hacia el ot¡o cla¡r!
El muerto no se entiena asf, al azar; cuando muere wt Po'redzao¿o se lo
vira al lado de Los Ówawé'(ellado de los Po'redzaono es el oriente, a
los dem¿ls¿l occidente).
Lo dejaron dentro del hoyo y lo taparon. Todos volvieron a la casa. Los
dos se quedaron un rato cerca de la tumba llorando. Al final eüos también
se levantaron y se fueron sin dejar de llora¡.
Una vez entrado a la casa, el amo dijo a los parientes:
- Sf, tengo algo. Luego, digan a los demás que vengan acá.
Los ot¡os entr¡üon a la casa y lloraron junto con el amo del búho. Después
de saludarle asf, se quedaron cüados.
- ¿Acaso habrá algo? Si hay algo, tráiganlo acá para pagar a los que
hicieron el hoyo.
Pusieron todas las cosas delante del mils anciano, para ql¡e las dividiera.
Empezó a distribuir llamándolos de urn en uno.
- ¿Tii quiercs esto?
- Sf,lo quiero.
- ¿Y esto?
- Lo quiero yo.
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- Dame a ml este hilo de algodón, ya que es muy fino.
- ¿Y las plumas de las aves?
- Dámelas a mf.
Cada cual pedfa lo que deseaba. Y terminaron de dividir. El hombre se
levantó y todos llonron juntos p¡¡fa que esto sirviera como saludo. Los
parientes después de llorar salieron de la choza. El amo lloró más por
haber perdido el hiho.
Al dfa siguiente lloró todo el dfa por eI Hó'a, y el siguiente dejó de llorar.
- ¿Fue ento¡lces cuando empezó la sepultura?
- Sf, fue desde entonces.
Antes de la muerte del búho los Xavante no se morfan. La muerte
comerzó con la muert€ del btiho. Desde entonces come¡rz¿¡ron tanblén las
enfermedades.
Pasó el üempo, y al dfa siguiente el amo mandó cort¿u el buriti.
- Vayan a cortar el buriti para hacer la fiesta, para alegrarme y olvidar al
muerto.
Entonces hicieron la canera del bu¡iti.
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LUCHAS ENTRE LoS TSIMIHÓpÁni
Y Los onñrvrre
Cuando nuestros bisabuelos iban de caza con todas las familias.
cuando mataban los animales volvfan al campamento con lo que habfan
cazado, y las mujeres asaban la came.
Por la noche se rcunfan para decidir.
- ¿Mañana dónde acamparemos? ¿Dónde se quedaron a cazat''!
- Es justo allá.
- Pienso que se desviaron un poco más abajo. Mañana partiremos y
ac¡rmpar€mos un poco más adelante.
Los hombres fueron nuevamente a cazar y asaron la came. por la noche
se preguntaban mun¡amente:
- ¿Ya llegaron todos?
- Sf, ya llegaron todos.
- ¿Mañana dónde acamparemos?
- Donde se mató a un tapir; allá nos acamparemos.
Por la mañana partieron. Los hombres fueron de caza y antes de partir
dijenon a las mujeres:
- Construyan bien las chozas para que no gotee adentro. Cuando Ia choza
está mal hecha las gotas grandes no respetan a la gente.
Dijeron a las mujeres que tuvieran mucho cuidado en hacer bien las
chozas, porque la lluvia es muy inteligente: cuando la choza está mal
hecha, enseguida empieza a llover.
Volvieron por la noche y asarcn la came. El día siguiente acamparon.
Fueron de caza... De prono empezó a caer la üuvia. Era una tempestad.
Era de veras una fuerte tempestad. Llovfa durfsimo y soplaba un gr:rn
ventarrón. Los otros cazadores llegaron antes que empezan a llover. Un
hombre que se habfa quedado atrás comenzó a correr. El viento 1o tiraba a
unlado a otro. Tenfa que esconderse y corrfa. El viento desarraigaba los
árboles. El conió hacia la selva.
De pronO oyó unos gritos de gente. Pensó entre sf:
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- Mira, mira como están luchando. Ahora ellos guerrcan bajo la lluvia.
Somos solamente nosotros que vivimos delante de los demás. Existen
seres que viven sin ser conocidos.
Nosotros somos visibles y los otros seres son invisibles.
Lanzaban flechas. Cuando la flecha Tiipe está, mojada, no vuela derecha.
Mataban con las flechas Ariwed¿.'
- Mira, mira. ¡Fuerza, fueza!
;s g$'l*
.,i,.,#f{gl,$
1..' l;'ri j$;
s:
,{.tr
fuP;,, r'*i1¡F.;&:
EI vic¡tto tutnbaba dc rafz a los árboles... el x¿vantc vio los esplrüus
lrctundobajo lalluvia.
Et hombre miraba al viento. Terminaron todas sus flechas en la lucha.
Cuando eso pasó ya estaban muy cerca unos de otros. Mat¿ron al último y
lo hirieron muy derecho para matarlo.
- ¿Cómo luchan? ¿Qué seres son estos que luchan bajo la üuvia?
El hablaba al viento.
Un grupo se acércó al otro. Cuando estuvieron muy cerca, üraron las
flechas al suelo. Mataron, mataron. Luego 
-taparon con ramas. Taparon
con n¡mas solamente donde habfan luchado.2 
-
- ¿Cómo hacen para taparse? ¿No est¡ln odos muertos?
Son l¡s ficctrss ccrer¡pni¡Ies usadas c¡r vari¡¡ formas en l¡ ficst¡ &l Way'a (va
A.U.,175).
Cerca dc toda aldea existe el ceme¡rterio de loe csplrios maloe, donde al tcrmin¡r
I
2
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Terminaron de tapane. El hombre hubiera debido dar una vuelta lejos de
sus tumbas, perc fue justo hacia estas.
- ¿Dónde pasa* .ftota? -se decfa- pasaré en su rumbo, para ver qué es eso.
Pasó corriendo. Vio muchas moscas amarillas que volaban sobre la
sangre. Cuando pasó cerca de las tumbas, ü¡vo miedo y conió a través de
los sepulcros. Cuando cruzó el cementerio enseguida le salieron unas
ronchas en todo el cuerpo. Corrió hasta llegar a casa, y enseguida se
acercó al fuego para calentarse.
Terminó de calentarse, fterc no pudo sentarse porque tenfa fonúnculos en
todas las partes del cuerpo: en las piemas, en los brazos, en el cuello, en
el pecho, la cara y Ia cabeza.
- Es por eso que los padres rccomendaban: si alguien los encuentÉ, ya no
debe pasar sobre las nrmbas, sino dar una gran vuelta para énuar a la
selva. No es al azar que hacen eso: es la guerra lo que hacen.
- óQué hacen?
- El viento no sale solito. Son los Tsimihópárí que hacen la guerra con
Los Dañimir¿. Hablamos asf con ustedes poque un antepasado nuestro
asistió a esa guera; no hubiera debido pasar cerca sino dar una larga
vuelta. Cuando le salieron los fonfnculos murió.
- Sf, é1 ya no vive. No solamente agarró los foninculos, también murió.
- ¿El murió?
Cuando llegó a casa por la noche se calentó. Los otros le preguntarcn:
- óQué tienes? ¿Tienes calentura?
- No, no, son los fonúnculos. Cuando los Tsimihópdrí estaban
guerreando, yo pasé cerca de ellos, y me provoc¿tron estos fonúnculos en
todo el cuerpo.
- ¿Por qué pasaste cerca de ellos? Hubieras debido coner al lado opuesto.
- Yo estaba mirándolos mientras luchaban cuando llegaron muy cerca
unos de otros, luchaban cuerpo a cuerpo. Ellos mismos gritaban cuando
eran tirados al suelo. Y ellos mismos se tapaban con las ramas. Se
mataban entre sf. No podfan luchar bien. Los Tsimihópdrí fueron
muertos, de los otros mataron solanente al más pequeño. No mataron casi
a nadie, solo a tr€s, ¡lero los Tsimifu)pári'murieron todos. Luego yo pasé
en zu nrmbo.
- ¿Por qué pasaste en su rumbo? Ahora morirás.
el Way'a, sirnbólicamenre se mrtrn los espfriuu -malor dcsprés de un¡ atitsda
h¡ch¡. Alló sc entieran l¿¡ dos cl¡v¡s dc cso¡ mismo¡ cspfrinu y se haccn
riontones de rsn¡¡ que reprcccrnt¡n s¡¡¡ nu¡rb¡¡. Lcs mujcres Xavante tiencn que
evit¡r e¡r ¡bcoluto p¡${ por ese cer¡rcnterio.
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Gimió oda la noche, porque le salieron muchos foninculos. El dfa
siguiente el zuegro dijo a los demás:
- Esperen" espercL Dejen que mi yerno se mejore un poco; fueron los
Tsimihópdrí que le prccuruon los foninculos. Cuando estaban haciendo
la guerra él pasó en medio de ellos.
Pasó un dfa, y él murió. El estuvo mirudo porque era el comienzo del
mundo y él era un Rqnhiitsiwa (vidente).
Contaron lo que le habfa pasado.
Antaño los Xavante no morfan, se untaban el cuerpo con grasa de
anaconda, se hacfan viejos, tan viejos que se arrastraban con las manos.
228
25
EL AMO DE LOS TRONCOS
Nuestros antepasados fueron de caza con todas las familias.
Acamparon. Fueron a cazar. Llegó la lluvia antes que encontraran
animales. Un Xavante dio una vuelta para ver si encontraba algún animal.
Las nubes se acercaban; eran nubes oscuras que dejarlan caer mucha
lluvia. El ruido de la lluvia se le acercaba. Entró a la selva buscando
Írmparo. Encontró un gnm ¡lrbol doblado y se escondió en el. El miraba
hacia la orilla del rlo rnientras las gotas de agua hacfan su ruido. De
pronto oyó debajo de sf el ruido de rafces arrancadas:
- Trok, trok, Eok...
- ¿Será que están desanaigándose todos los árboles? ¿Qué es eso? Un serl
que está arrancando las rafces. ¿Quién será?
Hizo de nuevo: trok, ü,ok, üok
El no se retiró a otro ¡frbol; esperó que pasaran unos minutos. La lluvia
estaba a punto de acabar. Ya habfa disminuido un poco. El ser que estaba
debajo del árbol rompió una ralz. Luego rompió todas las rafces, y cuando
rompió larafz más grande, el árbol empezó a caerse. Cayó, no cruzando
el rfo, sino de lado. Todas las ramas se rompieron.
- ¿Quién será el que lo tiró abajo?
Se levantó para ver quién era. Ese ser que arrancara el árbol salió afuera y
empezó a silbar, y pasó delante de sus ojos caminando con un bastón. Era
un bastónnego.
- ¡Existen de veras muchos seres!
Bajo todo fenómeno siemprc hay una pcrson¿. También el desarraigo de los
grandes árboles de la selva dr¡r¡nte las tempestades, según los Xavante sería
govocado por s€res extrrcrdinarios
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Salió de la selva con un adomo de plumas de arara y llamó asf a su
peffo:2
- He, he, he, he...
Y zu peno salió.
- ¿Quién será este? Pienso que es ese ser que nosotros llamamos
Tsimihópáñwa'wé.
Aquzl ser que labla d,esarraigado el árbl salü afueray corrcuó a silbar,
llanwúo a su perro.
Y era aquel que estaba yendo adelante y viraba la cabeza adomada de
plumas, acá y allá. El hombre n¡vo mucho miedo. I.os Tsimihopdrtwa'wé
(amos de los troncos) son muy gruesos. Los hombres viven solamente en
su lugar pero existen muchos otros seres que han sido creados. Solo
nuestros antepasados conocfan muchos de ellos, por eso hablaban de ellos
a los otros. La instn¡cción no se detiene, eüos nos cuentan a nosotros
Es difícil est¿blec¡r cuando los Xavsrte conocieron el peno, Seguramente se trata
de ma adquisición bastan¡e antigue srteriq ¿ sus contactos con los Bororq cos¿
evidente pc lrs me¡norias que de eso hacen en algrmos cuentos, y del hecho de
quc ellos son prrtc de l¿s caemoni¿s dc algunrs fiest¡s. Esporldicamente
domcsticm t¡mbién algwas vuied¡dcs dc pcrros selvajes y j¡reter¡ca (animsl
ps€cido a un grucso cachorro de pco).
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cómo sucedfan esas cosas. Ahora yo acabo de decir las palabras de
nuestros antepasados que saHan todo sobrc su raza
Cruzó la selva y silbaba, llamaba a su pero con estas palabras:
- He, he, he, he...
- ¿Y atrora? El que pasó cerca de los Tsimihópdií ya no vive. Yo quisiera
probar si no me hace daño a mf éste que salió debajo del árbol. Quiero
volver atrás y pasar por el otro lado.
En vez de ir a ver su guarida, dejó que se fuera.
Salió de allá porque le habfa dado mucho miedo. Cuando la lluvia
terminó, bajó y cruzó el rfo. Buscó para ver si encontraba algún animal.
Fue derecho a la casa. Y a¡ando llegó allá, los otros estaban asando la
canE.
- ¿Alguien ya cogió la pata de atrils del oso hormiguero?
- Sl, pnredes cogerla para elimentarte, para comer.
- Cuando volvfa para acá, algo me dio mucho miedo... ¿Hace mucho
tiempo que esa pata está sobre el fuego?
- Sf, es bastante tiempo. La pata ya se abrió, ya la viré hacia el otro lado.
Cógela trarquilamente y cómela.
- ¿Quién la trajo?
- Fue ése quién lo trajo todo entero. Mi padre también trajo un pedazo.
- Yo no encontré ningún animal, a pesar de que di una larga welta.
Cuando empezó la lluvia entré a la selva. Allá me quedé cerca de
alguien...
- óQué era? ¿Cómo era?
- El estaba rompiendo las ralces de un árüol mientras cafan las gotas de
lluvia.
- ¿Qué cosa?
- Yo decfa en mi fuero intenp rEspecto a él: son muchas de veras las
razas, estos que viven debajo de los troncos de los árboles, que fompen
las rafces. Yo miraba bien para descubrir. Vi ese árbol que está cerca de la
oriüa del rfo; cuando empezó a escampar se rompieron todas las rafces. Al
último se rompió también larafz principal, y el árbol empezó a caerse; en
vez de caer de mi lado cayó al otro, a lo largo del rfo, y todas las ramas se
partieron. Después de eso, él empezó a silbar. Me puse de pie para ver
quién era. Salió frente a mis ojos un ser que tenfa entre el pelo el
Ubw6y'pré @luma de arara roja).
- ¿Qué es esta?
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- Hay de veras muchas raz¡N, nosotros deberfamos ocupanros solo de la
nuestra, al¡nque existen muchos otros sercs creados.
- El caminó con su bastón llamando asf a su perro: He, h€, he, he...
- Es aquello, es aquello que contaban al comienzo del mundo. El que vive
bajo los trcncos, se dice que tiene muchos animales.
- ¿Pero era un auténtico pero?
- Sf, eran perros auténticos; iban detrás de é1 con el rabo levantado. Eran
de razas mixtas. Uno era color madera, el otro tenfa el hocico a rayas, el
otro medio rojizo, el otro color ceniza, eran muchos. Ni bien salió, yo
quería ir a ver. Pero para que no me pasara lo que le pasó a ese ouo,
renuncié ir a ver. Bajé, cmcé el rlo y vine directamente a casa.
- Hiciste bien, hiciste bien. El otrc se expuso al peligro y no sobrevivió.
- Es ese, es ese mismo, no hay otros. Es la misma cosa, son iguales. Son
Ios Tsimihópóriwa'wé, son muy gordos y altos.
Bajó a la plazuela y contó a los que estaban reunidos allá todo lo que
había visto. Por la mañana se reuniercn de nuevo.
- ¿Quién es él que pasó la noche hablando?
- Nada, nada. Como mi yemo encontró algo, yo voy a rclatar sus palabras.
- ¿Quién es?
- Es mi yemo, el marido de mi hija, encontró de veras algo.
- ¿Cómo es, entonces?
- Ustedes hubieran debido ir a la plazuela... El rompfa las rafces...
Y contó toda la historia.
- Mañana ¿a dónde iremos?
- Iremos donde los dos hermanos matamn al tapir y allá cruzaremos el rfo.
Ellos fueron, cn¡zaron el rfo donde era más estrecho. Hubieran debido
preguntar si el tapir era grande. Era bastante grurde.
- ¡Hepre! Basta, basta. Danos la came tiema.
Hablaba, hablaba... Aquf está el final
- ¿El lo llevó?
- Sf, lo llevó a oúo rfo.
- ¿Era un peno?
- Si, con su perro fue al otro rfo y llamaba a su perro que tenfa el rabo
cofto.
- ¿Asf es como lo cuentan?
- Sf, asf nos fue contado a nosotros para que lo contáramos a ustedes,
ta¡nbién nuestro padre lo contaba asf: que se fue llamando al perro. Es
solo asf. De todos estos cuentos de seres conocemos algunos.
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WARADZIJ Y ALIWÉ -LOS BLANCOS
Y LOS XAVANTE
En tiempos antiguos, nuestros antepasados vivfan en medio de los
blancos. Nuestnrs abuelos vivfan entre los blancos.l
- Contaron sobre los Tsada'ro,2 contaron sobre el Atsüób'ihin Qefe
blanco), el que los esperaba afuera.
- Sf, el canto de los Tsad¿'ro da mucha nostalgia; esos cantos me gustan
porque me alegran.
Les narró
Cantaron una vez más.
- Sf, me gustan mucho los Tsada'ro porque nadie alegra el tiempo como
ellos. Me gusta mucho, de veras.
- Ellos cantan para ti, pero son muy ladrones. Ellos se cubren con el
c¿lnúo.
- Sf. He he he... Sf, he, he, he... Me gustan mucho de veras los
Tsada'ro. Ahon ve a hablarles.
- ¿Imitarán a los monos?
- ¡No! No imitarán a los monos, sino a los chimpancés.
- Sf, su canto da mucha nostalgia.
- No sé qué están haciendo; como chimpancés están jugando, asf, asf,
haciendo muecas, saltan.
- Cuando te roben tus cosas sentirás mucha tristeza.
Robaron.
1 Por obra de los miliwes, en 1788, los Xavante fueron "pacificados', y pr¡es@s eri
aldeas para vivir bajo el control de tropas militares en el Estado de Goirís. Hacia
18ó0, los sobrevivientes huyeron al Estado del Mato Grosso y no quisieron ya
tener contrctos con los blancos, hasta 1946,
2 Grupo de edad: perter¡€cen al último grupo de este nombre los jóvenes nacidos
entre 1955 y l9ó0 y las chicas nacidas enre l9ó0 y 1965, más o menos.
1;
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El dfa siguiente, el encargado llamó los cerdos, silbó, silbó. Cuando
llegaron los observó, los observó, y cuando pasaron delan¡e de é1 los
contó, los contó. Faltaba uno, el que robaron.
- ¿Los Tsada'ro durmieron tranquilos esta noche? Se robaron el cerdo
gordo; se lo comiercn.
- iQué ladrones son! ¡Ve a buscarlos, ve a buscarlos por este camino!
Asf ordenó a WaradzuprC (su criado blanco).
Fue por el camino, primero fue por un lado y no encontró nada, luego fue
por otro y no encontró nada.
¿Buscaste las hueüas?
- Todos los caminos están sin huellas, sin huellas.
- ¿Y al lado de la selva hay huellas?
- Ahora recorreré ese camino.
Mirú, miró bien y no encontró: el camino estaba sin huellas.
Fue al lado del rfo, encontró la hierba pisada, más adelante encontró
sangre (hubieran debido hacer desaparecer por completo la sangre).
Volvió.
Hablan ido despacio con el cerdo, saliendo del camino.
No halló las huellas, pero más abajo vio el humo; siguió el humo y llegó
muy cerca.
Estaban todos sentados, comiendo la came.
El P{d cantó para elfos: "Pi'can"
Cantó el Pí'd, cantó el Pi'd,re¡temos todo, porque en caso contrario el
Waradzu pré viene a buscamos. Por la noche hicimos desaparecer la
sangfe.
Pero él ya habla visto todo.
- ¡Dvidamos!
Dividieron la came entre ellos; rerminaron de dividir.
- ¿H, Itsawa arin no se fue?
- Miraré alrededor; pueden retirar la came y dividirla para que cada cual
tenga su rozo.
- Fatta solamente lacabza.
- Reü¡en del fuego también lacabza.
Cafitó eL Pi'd
- ¿Artri no está cocida?
- Miraré alrededor; ¿aún no está cocida?
- Pienso que él nos está observudo.
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El estaba escondido detrás de un árbol; volvió atrás, era cuando llegó un
poco lejos, empezó a silbar.
- ¡Cuidado! ¡Atención!
- Es el amo.
- ¡Es é1, es él de veras!
- No es asf el silbido del amo; es Waradzu pré que nos vio.
- Pueden retirar la cabeza.
Dividieron la came entre ellos.
- La ca&za se lleva entera.
- Vamos, vamos; pero no podemos llegar a c¡¡sa todos juntos.
- Solo él puede descubrimos; ya rrls descubrió: es él quién está silbando.
corrieron todos al lado de abajo y llegaron cerca de la aldea, llegaron de
uno en uno escondiendo la came bajo unas ramas, y luego se bañaron
para quitarse el olor.
Llegaron dos, llegó urn, üegó otro.
Alguien llevó cortezas de árbol y llegaron todos.
- Ustedes dos, vayan corriendo, coriendo, y tráiganlos acá; si no quieren
venir, arrástrenlos por los brazos. Yo los engañaré -dijo el amo-, ustedes
vengan detrás de ellos.
Los dos partieron
- Mientan asf: "El jefe los está llamando".
Los dos fuercn
- El jefe los está llamando.
- ¿Por qué?
- ¡Nada! Los llama porque tiene nostalgia.
-Vamos. Ustedes dos pueden ir solos. Nosotros nos vamos.
Ellos ya se habfan puesto de acuerdo:
- Si él nos pega, déjenlo que pegue, no somos solo nosotros los que
debemos aguantar el dolon esta vez yo le pegaré. Para que no me pegue
en medio de ustedes, yo me quedaré atrás -dijo M,Afu- para que les pegue
primero a ustedes, yo me quedaré lejos. Tengo que quedarme último,
tengo que quedarme último.
- Vamos.
- Ustedes vayan adelante, yo me quedo último, me quedo último, yo me
quedo último. Cuando lleguen, yo me quedaré lejos de ustedes. No sé con
qué acostumbra pegar.
- Dicen que acostnrmbra pegar con un hacha.
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- Asl es. Suele golpear con un hacha de dos cabezas; tiene muchas.
Todos se pusieron en fila.
- Los llamé para que me dijeran quién comió mi ce¡do gordo.
Empezó a pegarles.
Golpeó al primero: tu, tu, tu...
- Adzay, dzay, dzay... -y llotó.
No eran pequeños, pero igual llora¡on.
Pegó al segundo: tu, tu, tl¡... Después de pegarle lo empujó con el brazo
al zuelo.
Otra vez: tu, nt, tu...
Y a otro: hr, tu, tu...
- El jefe está pegando alos Tsada'ro.
- Déjalo que pegue; no sé por qué pega. ¿Qué hicieron?
- Comieron un cerdo.
Las mujeres son ¿Nn¡tas para ofr.
Siguió pegando. Terminó de pegar a todos, llegó cerca de Müu
Todos lloraban y él pegaba.
Ahorallegadonde MAfu.
- Hó, u¡, tu, n¡...
Pero él no se movió en absoluto.
Tu, h¡, tu...
- ¡Ahora está bien, vayan a robar!
- No somos sslangnte nosotros quienes debemos aguantar el dolor,
mientras que ui pegas.
Le arr¿ncó de mano la clava y:
- ¡Toma! -y empezó a pegarle, pegarle.
H0, tu, tu, tu...
Corrieron a sostener, a sosterrr al jefe, y él abrfa los dientes por el dolor.
Se quedó de pie; inrerraba soportar el dolor. Mirú.
- Ahora te meto a la cárcel.
Lo aganó de un brazo: querfa llevarlo a la casa de las palomas.
- Espera, espera, espera: deja que coja mi tuba
Lo dejó ir.
Ent¡ó,la cogió y salió.
- Vamos
- Me tierps rabia. Si me tier¡es rabia haz algo.
Y se lo llevó. Lo hizo entrar a una casa, cenó y volvió.
- Está bien
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Mádu se quedó encerrado, se quedó encerrado. No era una auténtica
prisión.
El volvió y enmó a la casa.
De prono salió el sonido de la tuba: hu, hu, huu, huu'
Esa calabaza produCe un bonito sonido, se pafece al hfgado del avestruz.
- Khai, khai, khai... empezó a gritar.
Tenla que surgir de allá una cosa nostálgica.
Otra vez: Hu. huu . . . Khai, khai. . .
Gritaba como los Wdra.
Llegó la noche. Tocé toda la noche.
Amaneció. Porla mañana el sol marcaba el tiempo.
La nostalgia ya volvfa a zurgir.
- Khai, khai, khai...
- Sl, despierta mucha no5trlgia el grito de Mñdtt.
Hu, huu... khai, khai.
- Sf, despierta de veras mucha nostalgia.
- Tú, ve a cogerle para comer; tengo nostalgia -dijo el jefe.
Golpeó a la puerta: tu, tu.
Miró afuera.
- ¿Qué viniste a hacer aquf?
- El jefe te llama.
- ¿Y para qué?
- Porque te está oyendo con nostalgia, y para comer.
-Si le damos rabia, ¿por qué üene nostalgia? Déjame morir de hambre,
puedes volver; refiérele a él mis palabras. Solo puedo morir de hambre:
Hu, huu... khai, khai...
Golpeó de nuevo: tu, tu, tu.
- ¿A qué viniste?
- Tienes que irte; te está esperando con la comida lista, porque le diste
mucha nostalgia.
- ¿Para qué me estás llamando? Puedes volver; si él siente odio por mf,
¡que me deje morir de hambre!
Volvió una vez más.
- ¿Qué dijo?
- ¿Por qué deHra venir acá, si ni le üenes rabia?
- ¡Yo le tengo cariflo, le tengo cariño! ¿Por qué habla asf? Tú tienes que
volver una vez más.
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REBELTON CONTRA LOS BLANCOS @ZÓMORÍ)
Los Xavante se pusieron de acuerdo para ir de cua. Cuando vivfan
en el mato, cazaban para el jefe; cuando eI Aotul cantaba para los
Tsada'ro, ellos iban de caza, nuestros antepasados.
Preguntaron ( a los jefes):
- ustedes irán con ellos, con los machetes, pilrs poder coger los panales
& Piu, para poder comer la comida con ellos?
- Ellos no quieren que los acompañemos.
- Es asf, sf, eilos no quieren que estén con ellos para poder escapar cuando
estén solos, por eso no los quieren.
- Ve a ofr sus palabras. Pienso que en cualquier momento pueden hacer-
nos algo; porque siempre v¿rmos con ellos.
- Si es asf, dejaremos de acompaflarlos; si es asf, habrá malos tiempos.
Partieron para la caza y hacfan los campamentos; ellos los segufan.
- Miren, los jefes¿ nos siguen. vienen con el blanco, con e[os vino el que
está armado. Siempre nos siguen para engañamos.
. Continuaron cazando.
Los Xavante se reunieron en la plazuela para ponerse de acuerdo:
- óQué piensan r€specto a los jefes... para matarlos?
- ¡Tenemos que matarlos! Iremos todos, no solamente unos cuantos:
tenemos que ir más lejos sin que nadie nos engañe.
ElAanu es el pauono del gnrpo. Cua¡¡do desea algo, se pone a llora¡; en¡onces
los del gnrpo se le acercan p¡ua ver qué desea y deben hacerlo. Dr¡rante sus
ñmciones us¿ un idioma especiat odas las palabras comienzan con la "a" (ver
A..U., r23).
Durante el período de cautiverio, los Xavante, cuando +rerían ir de c""q siempre
ibur acompañados por algunos de aquellos que habían sido hechos jefes por Ios
blancos (ver A,U., 12) y umbién por algunos blancos armados; eso se hacía para
impedir que huyercr.
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' Está también la wautomowawé, que vino junto con ellos; ¿por quédeberfamos matarla? ¡Ella no es un hombre!
- No le haremos ningrln daño; ella tiene un hermano, es a él a quien
debemos matar.
- Si es asi, pueden matar. Pero esperen que nos alejemos un poco más,
ahora estamos todavfa demasiado cerca de la aldea.
- Por eso estoy esperando; dejen que encontremos primeramente algo,
para que ellos queden con las manos sucias.
Continuaron su viaje. Ya estaban muy lejos. Decidieron actuar.
- Allá hay un panal de abejas Prlr.
- ¿Es grande?
- Sf, es muy grande y está abajo. Pasemos cerca para poder cortarlo para
ellos (os jefes). Actuaremos cuando ellos tengan las manos sucias... A
eilos les gusta mucho la miel de Piu.
Se acercaron y tiraron los canastos cerca, para poder coger el panal.
- Vengan más cerca, es aquf. Es de veras muy grande, parece que tiene
miel.
- Fueron a coger unas hojas secas y empezÍron a quemar
Cogieron el machete de uno de los jefes.
- Ustedes, quédense sentados aquf.
Mientras ardfa, se formaba una gmn mancha (de cera).
- ¡Corta el áÉol antes de que el panal se queme todo!
Cortaron, y el árbol cayó; empezan)n a dividir.
- Esperen, esperen un poco, que hay peligro de que se conen las manos.
- Hay mucha miel; divfdanla entre ustedes...
- Esta parte llévasela a los jefes... Al blanco, el que lleva el arma,
entrégale esta otra.
Se quedaron sentados chupando la miel.
Los hombres se pusieron de acuerdo:
- Esperemos más, hasta que queden con las manos muy sucias... ¡Vamos!No dejen escapar a nadie, los jefes también deben morir.
Se acercaron.
- ¿Está sabrosa la miel?
- Sf, está muy sabrosa. ¿No nos das otro pdazo de panal?
- Dáles un trozo más para que queden saüsfechos.
Dieron la sef,al; les pegaron con las clavas y los mataron.
- ¡Téépe! ¿Por qué los mata¡on?
- En caso contrario nadie nos hubiera deiado los restos.
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Ataron a wt pab hoju secas, le prerüieronlaego para armdu ytu colttctu
de avispas.
240
- ¡Toyhe! ¡Ahora ven con nosotrcs! Ve a buscar al hermano de
Wauomowawé.
El hermano se escondió detrás de ella. Lanzaban las clavas para
golpearlo, pero él se apartaba. Se puso detrás de la hermana.
- ¡Basta! ¡Basta! ¡Dejen de matar! ¿Por qué deberfa morir él también?
- Porque si vive irá a contarlo a los blancos: ¿para qué deberfa vivir?
- ¡No, no! Nosotros 1o controlaremos bien.
Entenanon a los muertos.
La mañana siguiente continuaron cazando. Ordenaron a Waatonowa'w€
que los siguiera.
Avanzan esparcidos. Se reunieron en el sitio donde debfan acampar.
Comenzaron a hacer las chozas con las hojas secasr, como si ya hubieran
ido muy lejos.
Llegó también Wautomowawé y empzó a construir su choza separada
de las demás. Los hombres fueron a cazar antes de su llegada. Volvieron
con la caza atrapada; cuando se mata a alguien, luego ya no se tiene valo[
por eso volvieron temprano.
El ave Pld cantó.
- ¿W autontowa'wé y a llegó?
- Sf, está construyendo su choza, ahf está.
- Tienes que hacer la choza más cerca de nosotros.
El dfa siguiente se desplazaron más adelante. Ella quedó al último de
nuevo. Le daban came también a ella.
Se desplazaron nuevÍrmente. Allá, la mujer aconsejó a su hermano que
huyese, mientras que ella se quedó ocupando el puesto de él.a
Huyó coniendo.
- ¡Vamos! Dile a Wautomowawé que venga enseguida.
- Déjala sola; pienso que no pasará nada.
El hermano ya estaba lejos.
3 Ge¡reralmente las chozas se tapari con hojas de palma verde; al final de la sequía
las hojas ya están ma¡chitas y secas. Pero en este caso, estaban solamente al
comienzo dela eaza: los Xavante acn¡a¡ln así tan solo para conñldir a eveno¡ales
peneguidores. En efecto, cuando algrln Xavante debe encontra¡ a otros que fueron
de caz4 obserrra cuidadosamente el estado de los campame'n¡os para dcscubrir el
período en que pa¡iluon por esc lugar, y enconEarlos más fácilmente.
4 Es decir que se acostó en el lugar del hermano, para engariar a los otros.
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Partieron, siguieron cazarño, llegaron.
- ¿Wauarnoutalwé ya llegó?
- Arin no; pienso que están por llegar.
Llegó.
- ¿Dónde está tu hermano? ¡Huyó!
- No, está por llegac yo me adelanté poque me dijo que 1o hiciera: "Ttl
puedes adelantarte, luego yo te alcanzaré"; por eso 1o estaba esperando.
- Pierso que lo hiciste huir.
- ¿Por qué hubiera debido hacerlo? Ustedes mataran, ¿por qué tienen
miedo?
Ellos habfan mandado matarla, pero algunos no lo permiüeron
- Ella siempre viene detrás de todos, para poder avisar a los demás. Pienso
que hizo huir al hermano.
Le preguntaron de nuevo:
- ¿Io hiciste huir?
- Sf, lo hice huir, porque tengo mucha rabia con ustedes, porque les
mat¡ron a ellos Qos jefes).
- ¿Por qué lo hicieron? ¡Corran, persfganlo!
Lo persiguieton, pero ya no 1o alcanzaron; llegaron a la gran selva y allá
se detuvieron
- Déjenlo correr; eljaguarpronto se ocupará de é1.
El conió mucho y llegó:
- Los Xavante matafon a los jefes, mataron también al que tenfa el arma
de fuego: matarcn a todos.
- Por eso vino corriendo, querfan matarle a él también, y lo hubieran
matado si su hermana no-lo hubiese defendido.
Se reunieron en la selva.)
- En la selva preparen las flechas.
Comenzaron a entrenarse lanzando flechas, para'luego ir a matar a
aquellos que mataron a los jefes.
La mañana salieron, siguieron los campamentos abandonados pasando los
campamentos de dos en dos. Llegaron donde cogieron la miel.
- Las n¡mbas e*ln aquf... ¡Qué ira tengo con esos Xavante!
El dfa siguiente continuaron la persecución.
El ave Pi'd cürtó.
- Acaso ya estén cerca de nosoüos -decfan entre sf-, ya se acercaron de
vems: matarán a todos.
5 L¡s otroe Xavurte que quedran fieles a los blancos.
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Cuando llegaron cenca, mandaron adelante a dos exploradores. Los dos
volvieron
- ¿Obsewaron?
- Sf, las chozas esuln de este lado.6
- Nosoros vamos a cort€r detrás de las chozas, ust€des pasen al ouo lado.
-Está bien.
TsereízadadzwC se habfa puesto a esperar lejos de los otros, para @er
huiren caso de peligo.
-Avarrcemos mientras dura la oscuridad.
Los rodearon. Un blanco diqpaó antes que nadie con el arma de fuego.
-Mira, est¡ln coniendo; podrfan escaparse.
:ir:É+ il'j*
, ..Y comeraaron a müar con las fleclus.
Mataban con las flechas, mataban también a las mujeres; tenfan que
matar a todosT.
Cumdo qrrcrlm r¡¡ltr r¡¡rr eldcr, loc Xevurte ob¡crr¡¡bm l¿
poriciúr dc lar canr pcl podcr ¡oqcn¿¡r r br crunigc por dcE&.
L¡ táctica emplcada por los blancoi¡ para dominar a los Xavurtc ñ¡e l¡ de potrer a
tm grupo cdrtr¡ otso (vcr A.U., l2).
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Tomaron prisioneros a los jóvenes, las niñas y los niños. Mataron a los
demás
- ¿Vieron a Tseredzdadzuté ?
-No lo vimos, debe estar al otro lado.
El habfa huido; se encontró con Pariwsé.
- ¿lograste escapar'.|
-Huf mientras lanzaban flechas
- ¿Huyó alguien más?
- Nadie se salvó, fueron rodeados, murieron todos.
- ¿Con quién viviremos nosotros? Asf ya no habrá nadie más que nos
invite a sus casas.
Comenzó a saltar en un solo pie por la alegrfa de habene salvado:
- He, he, he...ipa'rutebo, he, l¡¿... Si ustedes me hubiesen matado, yo
me habrfa quedado con envidia.
- Basta, acompáñame a este lado. Luego encontmremos a alguien más.
- Incluso si encontraras a alguien, nadie te va a invitar a su casa.8
Los dos se fueron
Los asaltantes, cuando terminaron de matar, se llevaron a las chicas.
Acamparon varias veces hasta llegar a su aldea, y con ellas vivieron en
ese lugar.
Los dos estaban solo deambulando y preparaban urucu; iban por este lado
y encontramn a otms indios. Se acercaron para conocer a los demás, que
hablaban entre sf:
- Mis hermanas vienen enseguida.
- ¿Por qué rus hermanas se fueron hacia allá?
Los dos Xavante se acercaron a uno:
- ¿Quienes son ustedes?
- ¿Quiénes son ustedes?
- Este es wt tirom (extranjero)
[¡s dos empezarcn a huit cogieron sus canastitos y huyeron, los perros
les peniguieron Más allá se detuvieron y siguieron viaje caminando
despacio. Descubrieron un camino y unas chozas abandonadas, lo siguie-
Si algún Xav¡nte no ¡enía ni pcientes ni amigos en rma aldea, ¡ro iba allá" porqr¡e
nadie lo habría acogido en la casa, hecho que es para ellos una humillación
gdde. Adcmás, corrla tsnbi&r el riesgo de ser muerto por desconfimza
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ron hasta encontrar a unos indios que caminaban en fila; se acercarcn a
uno:
- ¿Quiénes son ustedes?
- Somos nosotros, somos auténticos Xavante.
- ¿Entonces ustedes son Xavante auténticos? Si son Xavante auténücos
pueden ir a la aldea.
- ¿Son solamente los dos?
- Estamos solamente los dos.
- Deja que oigamos primeramente bien su manera de hablar... No son
Xavante, porpe nosotros no sabemos cómo viven ellos; hay riesgo de
que nos maten.
- Sf, ellos nos matarán.
- ¡Deja que nos maten!
Los dos huyeron y fueron a otra part€. Encontra¡on unas plantas de urucu
y pr€pÍlraron los panecillos rojos; pusieron las semillas secas en calaba-
citas para poderlas conservar; ya conocfan desde hacfa mucho las
calabacitas. Más adelante enconEaron otro camino de caza:
- Pasaron ¡nr acá; pienso que es gente de nuestra tribu.
- Mira, alguien está llegando.
Los dos se escondieron; salieron al encuentro de una vieja y le pregun-
utm{r:
- ¿Ya pasaron todos?
- ¡Pobrecillos, ustedes dos! ¿Quienes son?
- ¡Somos nosot¡os! ¿Solo ni estás andando?
- Sf, estoy yendo sola con mi nieto, poryue ya no puedo ver, mis ojos ya
no ven.
- ¿Estás sola, sola?
- Sf, ya partieron todos, las chozas están vacfas. ¿Quienes son ustedes?
- Yo soy Pariupué.
- ¿Y el oro?
- Mi nombre es Tseredzda.dzuté.
- En¡onces son ustedes los que matarcn a los jefes. Quédense aquf,
déjenme ir primero yo sola a hablar con los otros Xavante.
-Pienso que los Xavante darán alguna orden en contra nuestra; antes,
alejémorrcs un poco.
- Pueden ir un poco más lejos. Si los penos empiezan a ladrar, huyan,
tomen este atajo.
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Aquella vieja tenía que quedarse siempre cerca del nieto.
- ¿Por qué están yendo derecho hacia los hombres?
- ¿Los hombres aún no llegaron?
- Sf, están allá.
- ¿Están en el medio?
- Quedate aquf cerca; ¿por qué te adelantas más? No sé por qué viene
hacia acá en medio de nosotros.
Tiraron los canastos al suelo y se sentaron. Ella se quedó de pie con su
bCItón
- ¿Ya llegaron todos del viejo campamento?
- Ya vinieron todos.
- ¿Nadie quedó atrás?
- ¡No! ¿Por qué esta prcgunta?
- Nada. Poryue dos personas entraron al camino, me viercn p¿¡sar y me
esperaron. Por eso vine directamente en medio de los hombres.
- ¿Reconociste a los dos?
- Me dijeron sus rpmbres.
- ¿Quiénes son?
-Es Pariuptsé.
- ¿Con quién?
-Crin Tseredzadadzuté.
- ¿Esos dos que mataron a los jefes? ¡Vamos a matarlos! ¿Por qué
seguirán entrando a alguna casa? Corran por este lado, traigan a los
pe[os. Corr¿n a rodear a los dos.
Hicieron bulla y los penos empezaron a ladrar.
- Vienen a atacamos.
Los dos comenzaron a correr, entraron donde habla un manantial y
siguieron el borde de la selva. Los perros los persiguieron ladrando. Los
dos se zambulleron al agua; los perros siguieron ladrando. Ellos rom-
pieron unas ramas y se escondieron debajo de la orilla.
Los buscaron donde ladraban ios perros, hasta que dejaron de ladrar. Los
dos salieron del agua en la otra orilla y se fuemn coniendo.
- ¡Bien hecho! sus perros no sirven en absoluto para peneguir ala caza.
Vagamn por el mundo, hasta llegar donde estaba Butsé.
- ¡Mira, detrás de nosotros hay humol Aliá deben vivir unos Xavante;
üenemos que ir a allá.
Los dos llegaron al lugar llamado Planta de las Espinas.
- Está llegando alguien
- ¿Dónde está?
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- Está allá. Es Tseredzaddz¡¿r¿ que llega.
- ¿Por qué vienen acá? Hubieran debido ir a un sitio más cerca.
Llegaron y se detuvieron en la plazuela.
- ¿Fueron ustedes quienes mataron a los jefes?
- Fuimos nosotros; ¿por qué deberfamos mentir?
- ¿Dónde están los otros?
- Ya no hay nadie; todos murieron.
- ¿Por qué obedecieron y los mataron? Eüos debfan interesarse en ustedes
sin que alguien les hiciera daño. Desde aflá empezaron a mata$e unos a
oÍos.
Pariuptsé, que allá tenfa un hermano, fue llevado a su casa; en cambio el
otro quedó en la plazuela sin que nadie lo invitara a su casa, pues no tenfa
ni hermanos ni parientes.
- Alguno de ustedes puede llevarlo a su casa; ¿por qué deberá quedarse
siempre en la plazuela. Se puede quedar asf cuando la estadfa es de un dfa
sola¡nente.
El siempre recordó aquel dfa en que nadie lo invitó a su casa, por eso él
luego mataba a los demás . I.os fparadza aquf hacen como é1, lo imitan
matando a los demás para causar miedo.
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- ¿Ya están volvierdo?
- ¿Quiénes?
- ¿Los que fueran a mataú
- Sf, llegan a casa.
Los otros preguntaron:
- ¿Los alcanzaron? ¿Qué les hicieron?
- Los matamos a todos; quedamos furiosos cuando ellos mataron a los
jefes; por eso los matamos a todos, incluso a las mujeres.
- Fue precisamente por esto que yo les mandé, para borrar todo recuerdo.
- No murieron todos, quedaron algunos; solo estos se multiplicarán, acaso
después se separcn nueva¡nente.
- Sucederá eso precisamente. Cuando me dejen solo, ustedes se quedaran
todos esparcidos, cada cual con zu famiüa.
Permanecieron allá mucho tiempo.
Un dfa el jefe blanco regaló un óinturón al jefe xavante y le dijo:9
Otro sistema empledo por los blancos era conquistar a los jefes con regalos. para
Iogrc el dominio de todos los denrás,
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- Los otros deben saber por qué te regalé este cinturún.
El fue a hablar en la plazuela.
- El me habló de ustedes.
- ¿Qué te dijo?
- Es para diüdirlos. to
- ¿Para hacer qué?
- Para separarlos unos de otros. Miren, los que se esparcieron ant€s que
los otros ya saben muchas cosaq; ustedes me dejaron atrás. El me habla
siempre de diüdirlos.
- ¿Entonces es poreso?
- Sf, es por eso.
- No, pienso que es pam matamos a todos, no es solo para dividimos.
- Yo los quiero, por eso no me gusta este cinturón. Acaso más tarde me
abandorpn.
- No, ya no será bonio vivir. Si queremos ir a otro lugar, huiremos solo
en la época de lluvias.
Cuando el Xavante llevó de nuevo la mujer al blanco, ella obedeció.
(Ioda esta discusión sucedió porque los blancos tomaban las mujeres de
los Xavante y los maridos no tenfan el valor de oponerse. Esto sucedfa
antes de que los Xavante cn¡zaran el rfo Araguaia).I1
El jefe blanco partió.12 Pienso que se fue a caballo. Llegó y esperó.
Los Xavante se pusieron de acuerdo entre todos:
- Un explorador debe ir llevando un chivito. El blanco se fue porque
quieren matamos a todos. Pienso que ya llegó y ya deben haber salido de
allá. Si los encuentras en el camino, obsérvalos bien, mata enseguida al
chivito y ásalo rápido; luego acércate a eüos corriendo y cuando los
alcances, aléjate dando una curya acércate de nuevo y sigue adelante un
poco. Aléjate nuevamente de los que marchan antes y vuelve al camino
sin pasar cerca de ninguno y ven corriendo en el ca¡nino. Será asf, no será
pesado porque la came es poca.
El explorador se pintó, llevó el chivito durante toda la noche; lo habfan
10
11
t2
Para queb'rr el sistema tribal de los xavante, los blsrcos intef¡tüon ascÍita a cada
famiüa por sí sola;eto más ta¡de perrnitiría dominar a todo el grupo.
Esta es rur¡ obcervación explicativa de Jerónimo.
En efec¡o. eljefe blanco se había ido dond€ el Gobernador para pedir el envío de
una guarnición milita¡, a ñn de someter completarnente a los Xavante con la
firorza ya qtr todos los otros sistcnras frrcasssr.
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cogido para él al atardecer. Lo llevó al camino; cruzó el rfo, pasó sobre un
puentecito, caminó en la sabana, cntzó un riachuelo, entro de nuevo a la
sabana, cruzó un rlo grande y siguió por la sabana. ya amanecfa cuando
vio briüar las luces de las antorchas.
caminó más aprisa para poder pasar donde ellos alumbraban. Llegó el dfa
y é1 se acercó; vio a muchos hombres que prosegufan en fila, los encontrú
y los saludó:
- ¡Buenos dfas!
Eran solo estas sus palabras, poque desconocfa el idioma de los blancos.
- ¿El chivito lleva al jefe blanco?
- Sf, lo llevo para el jefe, porque él me lo dijo.
- h¡edes llevárselo.
caminó rápido; pasó un grupo que hizo las mismas pregr¡ntas; luego,
otro. Al final pasó el último, eran solo negros, solo negros.
salió del camino, tiró el chivito al suelo. El chivito decía bee... bee... Lo
estranguló; encendió el fuego, quemó el pelo, lo abrió, cortó los rrozos,
extendió la brasa, se lo puso errcima y lo asó. Al final sacó todo afuera y
ató la carrp con la cofteza.
conió detrás de los demás observando bien. cruzó el riachuelo, pasó
cerca de las palmas de buriü y vio que las huellas ya estaban secas; cruzó
otro riachuelo y vio que el suelo estaba arÍn un poco mojado. Siguió un
poco adelante, llegó al rfo y vio que el terreno estaba muy mojado; los
siguió y vio a que estaban avanzando. salió del camino, dio una vuelta
para observarlos bien; se alejó de nuevo y dio una vuelta para ver a los
que estaban caminando delante. Entonces siguió caminando recto.
Bge, Tsawóró'wa (explorador) se cansó mucho. Llegó al camino y conió
inintemrpidamente. Atardeció antes que él llegara al rfo, ya era tarde.
comenzó a cantar ( el canto que s€ canta) para üegar a casa. Los de la
aldea oyeron y gritaron. El contestó,llegó y se presentó en la plazuela.
- ¡Qué rápido volviste!
- Vine más rápido.
- ¿Dónde los encontraste?
- Donde hay la colina, la última; de allá partieron por la tarde y los
enconüé en el valle. La fila es muy larga: viene mucha gente a atacamos.
El jefe blanco nos dejó a su merced. compartan aprisa la carne. si ellos
vieron mis huellas, vendrán más rápido.
- ¿Vienen a pie?
- Sf, vienen a pie; vienen a buscamos.
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- Déjalos venin nosotros nos pintaremos para esperarlos.
Mandaron a dos exploradores para ofr lo que decfan los atacantes; cuando
hubieron oído todo, volvieron.
- ¡Basta! Cada cual puede ir a su choza para dormir un poco. Maten a
todos los perms para que no ladren cuando partamos. Cuando despierten,
aviven bien los fuegos. Yo tiraré algo y llamaré a la lluvia.
Mataron a todos los penos y durmieron.
El tn¡eno empezó a hacer ruido y cayó,la lluvia. Llovió mucho. Salieron
bajo la lluvia, atizaron bien los fuegos, " salieron por la parte posterior de
las chozas.
Un Xavante fue a despertar a su mujer:
- Despierta, ya partieron todos los demás.
- Tengo mucho sueño, puedes irte tú solo.
- No es por el sueño; es por el pene de los blancos, que te gustó mucho.
Los otros ya estaban lejos. Si hubiera sido yo, la hubiera matado antes de
salir, para poder irme luego sin nadie.
El hombre salió con su estera. En vez de irse lejos, se quedó en el
cañaveral que habfa detrás de las chozas; aUá encontró a su hermano.
- Vine solo: dejé a mi mujer porque decfa tener mucho sueño.
- Hubieras debido halarla del brazo. ¡Vamos!
Los dos se lo llevaron halándola de los brazos. Ya habfan llegado bastante
lejos.
- Quedémonos acá, tengo que volver aEás con ustedes.
- Eres porfiado, ¡déjasela a ellos!
Volvió atrás.
Los blancos se esparcieron porque lo habfan visto. Empezaron a disparar
bajo la lluvia. El miró afuera y vio que los que disparaban eran los
blancos, no eran los tn¡enos. Salieron iur¡tsüdridose más allá, empezaron a
coner; hubo disparos y los dos hermanos más viejos fueron muertos. Solo
los dos jóvenes huyeron sin que nadie los agarara.
Waritwtsé quedó con los blancos junto con la esposa y la suegra
Wautomowa'w¿.IE dio al jefe su hija más otra mujen él era muy guapo,
por eso le dio otra, por que ella no tenfa marido. Quedaron con los
blancos.
Después deciüeron junos irse con los demás.
- Vamos detrás de los demás.
13 Atizaron los fuegos para hacer creer a los asaltsrtc* qr¡s rio se había d¡do cuenta
de nadq y que por tanto se encq¡raban er¡ las choz¡s.
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- Puedes ir con mi suegra, yo me quedo acá; me gusta este lugar, me gusta
mi yemo.
- No es fu yemo auténtico. Es tu suegra la que me está pidiendo que nos
vayamos con tu hija.
- Acompaña a mi suegra. Coge esos dos cuchillos.
Puso el collar al¡ededor del cuello de la hija.
- No permitas que los otros la pidan. Solo cuando hagan la fiesta, solo
entonces se la podrán quitar. No se la dejes sacar antes de que crezca
porque en caso contrario los otros la pedirán.
Partieron. El día siguiente llegaron al rfo, vieron que los otros habfan
cruzado.
Ataron juntos los taüos de las hojas de buriti y llegaron al otro lado.
Encontraron el camino y allá caminaron. Encontraron los campamentos
abandonados. Se detuvieron. En sueños, elWatturí ( la madera del
sueño) habló a la vieja:
- Enconué el rumbo de mi hermano Róy'rüé.
Siguiercn la lfnea de los campamentos viejos todo el tiempo; llevaron
harina de yuca, pero comieron solo un poco, sentfan mucha hambre.
H, Wütwí habló nuevamente:
- Nosotros ya nos acercamos, observen el humo: son las mujeres que
estári quemando para ag¡urar los grillos.
Continuaron el viaje. EI Würwí le habló a ella; soñó de nuevo con su
hermano Rdy'raé.
Partieron enseguida al amanecer, cruzaron varios campamentos y vieron
el humo de la queimada; encontraron el camino pisado: cuando se
camina uno tras otro, el camino queda bien pisado. Fueron hacia el
campamento y vieron las chozas.
- Está llegando alguien
- Tenemos que ver quién es... Es Wautomowawé que está Uegando junto
con la hija.
Rdy'raté se levantó, la cogió del brazo y la acompaf,ó llorando hasta el
centrc de la plazuela.
- ¿Vienen detrás de nosotros?
- Ella me acompañó, porque yo est¿ba cansada de esperar a mi yerno. Es
muy porfiado. Vine poque aquf están sus hermanos.
- Tú nos enconF¡xte; volveremos para ir a cogerlo. Pasaremos la noche y
este dfa,14 al amanecer, partiremoi.
La expresión üteral "pasaremos la noche y hoy remprano partiremos", püec€
equivocad4 pern no lo es, porque para los Xavante el día comienza al ata¡decer.
t+
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Por la mañana partieron; llegaron pronto poque eran varones. Cruza¡on
el rfo y pasaron la noche en la orilla del rfo. Por la mañana se pintaron
contra é1.
- La planta de jatobá está al otro lado: él está allá.
Ellos lo sabfan, poque la vieja se los habfa expücado.
El fue a baflarse y se desvistió. Los dos conieron a su encuentro y lo
aganaron por los brazos:
- ¡Vamos! Vinimos a cogerte.
- Esperen, dejen que vaya a coger mis oosas.
- Déjalas allá, si no ya no welves.
- Volveré enseguida, solo voy a coger unos cuchillos.
- Deja, tendremos cuchillos cuando los tomemos de ellos (los blancos).
- Entonces podemos imos; pero, ¿con qué me taparé?
- Aquf hay unas hojas de babagu. 15
Volvieron aprisa y llegaron con éI al campamento. Entonces se quedaron
trariquilos.
15 Las hojas de babagu semían para el capuchón peniano, sin el cual ningrín xavante
se p'resentaría en público.
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WARADZU TORO
De cuando nuestros antepasados fueron donde los WaradzuToro
para pedir los instrumentos de hierro, voy a contarles ahora lo que
hicieron. Asf les hago recordar.
- ¿Por qué toda tribu nos trata asf (tan mal)?
- Nada, ellos solo habfan ido para pedir unos hierros.
Asf los üamaron:
- Nosotros vinimos donde ustedes.
- ¿Para qué?
- No tenemos instrumentos para trabajar. Sf, no tenemos ningún
instrumento de hierro. Venimos en pos de "hacedores de trabajo".
- ¿En serio?
- Sf, es asf.
- Entonces, ¡deben venir hasta acá! -asf dijeron los waradzu Toro-
entorrces deben venir hasta acá.
Los WuadzuToro hablan como los Xavante. Ellos son Xavante v
nosotros también.
- ¿Entonces por qué estári de enemigos?
Asf ellos pasaron al otro lado del rfo. Una barca fue a recogerlos y ellos
entraron a la barca. Llegaron a sus c¿tsils.
Ellos no vivián fuera del rfo; estaban en medio de una isla.
- óQué vinieron a hacer aquf?
- Vinimos para que nos den algrin hieno con el cual podamos trabajar.
- No. Miren los cortes en su pecho.l ¿Qr¡é es eso?
- Es por eljaguar.
- No es por el jaguat es por nosotros.
- ¡Eüos sf que son astutos!
1 L,os Xava¡rte que mataban a un blanco, a un enemigo o un jaguar se hacía¡r en el
pecho unos largos cortes transversales son astillas de piedra o dientes de rata (ver
A.U.2l1).
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- Entonces ustedes hacen la danza con ellos. Cójanlos de las manos y
ffnganlos uno en cada lado. Vamos, dancen para poder recibir.
Y ellos danzaron y cantarcn.
- Hagan om danza.
- ¿Otra datlza?
- ¡Vamos!
- ¿Asf?
- Asf es como bailamos nosotros.
- Oua vez
Luego empezaron a preguntarles:
- He preparado un hacha para cortarte la cabeza; ¿tienes miedo?
- Sf, tengo miedo.
- Entorrces puedes irte.
- Que venga ouo.
Hicieron otro canto.
- ¿Tienes miedo?
- No tengo miedo.
- Vamos al rlo. Córtale laca&za y déjala caer al agua.
- ¿Por qué hacen esto, WaradzuToro? Ustedes nos agradan; ¿por qué
hacen esto? Es por es¡o que los Xavante se enojan.
Cortaban la cabeza solamente a los que tenían el pecho rayado.
Enseguida después del canto, repitieron de nuevo la pregunta:
- ¿Tú tienes miedo?
- Sf, tengo miedo.
- Entonces puedes irte.
- ¿Y tti?
- No tengo miedo.
- ¡Ven acá!
Bajó la ca&zapara que cayera al agua. Y le cortaron la cabeza que cayó
al agua.
Porque los WaradzuToro se enojaron ellos primero, por eso los Xavante
se están vengando. No es que nosoüos no tengamos nada. Todos tenemos
algo para defendemos: somos todos iguales, todos iguales.
¿Por qué los blancos hablan?" Tienen que quedarse sin decir nada a los
2 E¡ los días anteriores habían sucedido incidentes entre los Xavante que vivián
cerca de la aldea y los blancos: por eso se explica el resentimie¡rto de Jerónimo
contrra ellos y la consiguiente larga disgresión.
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Xavante. si nos hacen algun daño,oñ'6stRÉ*avar¿memos-contra ellos,
iremos a cada una de sus casas para destruirios a todos. Si quisiéramos
hrer Wededzu Qtechtzo), ustedes no podrían hacer nada contra nosotros:
los blancos se arrastrarlan en el suelo. Ahora yo aquf les causo dando
miedo. ¿Por qué dicen que debe matarse a los Xavante con la bomba?
Para qué sirve la bomba? ¿Ella exterminará todo? No, ¡no nos
exterminará!
Si hacen esto, nosotros volveremos más poderosos para poder matarlos a
todos en cada una de sus casas. Pueden ir muy, muy lejos, nosotros
iremos en carro.
Yo ya no viviré, son los ot¡os lo que irán a matar a todos, y las casas se
quedarán vacfas para que queden solamente los Xavante. Es asf: los
Xavante tienen cosas con las cuales pueden defenderse. Sus manos se
endurecerán cuando alguien mate de nuevo.
- ¿Tri, tienes miedo?
- Sf, tengo miedo.
- Entonces puedes irte.
- ¿Tú, no tienes miedo.
- No tengo miedo.,
- Vamos al rfo.
- ¿Porqué están ofreciendo Laeabeza y se rinden?
Fueron decapitados y las cabezas cayeron al agua.
Y los que quedaron al ouo lado del rfo preguntaron:
- ¿Por qué les están cortando la cabeza? Ustedes ya pueden volver acá.
- Se los diré: son los que no tienen miedo de morir los que se rinden.
- ¿Por qué eso? Ya pueden volver.
- Nosotros nos vamos-
- Esperen un momento más.
Son ellos quienes murieron todos, los que fueron los primeros en cruza¡
son ellos los que murieron. Solo los que quedaron al otro lado del rfo se
salvaron y se alegraban cuando volvfan los compañeros, los que tenlan
miedo de morir.
Era hora de voiver.
Había más.
- ¿Tú, tienes miedo?
- No tengo miedo.
- ¡Vamos!
Y los degollaron. La cabezacayó al agua.
255
- ¿Por qué los WaradzuToro estíncortando cabezas?
Cortaban las cabezas con el machete.
Les preguntaron:
- ¿Tú, tierBs miedo?
- No tengo miedo.
- Vamos.
Le cortaron lacabzay cayó al agua.
- ¿Pefo no tenfan miedo?
Terminaron de cantar todos sus cantos con ellos y luego repitieron de
nuevo desde el comienzo.
Los cantos eran pocos.
Es imiundo eso 0a forma de bailar y el canto) que se hace el Wqua
pird para_p,gar a las mujeres (fiesta de la imposición del nombre a las
mujeres).3
Cuando llegaron al final del canto, enúonces entraron a la selva.
Es asf.
- Ahora nos vamos.
- No, esperen un poco: les pagaremos lo que les hicimos.
Y llevaron las cosas, cuchillos y hachas; llevaron todas las cosas, incluso
plumas de araras azules, de araras rojas, también aquellas con las cuales
estaban adomados. Y pusieron para ellos.
- ¡Cojan!
Y disuibtryeron. Era el jefe quien distribuia a los demás.
- El que vino primero y llegó acá primero, es él quien debe distribuir.
Empezó a distribuir, disuibuir, distribuir, distribuir. Guardó algo también
para que se pudiera llevar a los que estaban al ot¡o lado del rfo.
- Luego hablen favorablemente de nosottros, mientras nosotros hacemos
esto, nosotros pagamos. No se queden con la rabia, no deben quedarse
con las rabias con nosotros. No es nada. Estamos cortando la cabeza de
los que tienen el pecho rayado, ya que segummente estas rayas significan
que ellos mataron a nuestros parientes.
- No, eso es por el jaguar.
- No, no es por eljaguar.
Todos eüos dijeron lo mismo.
Ellos contaron lo que les hicieran.
3 Dos jóvenes colocan e,n medio de los dos a rma mujer que debe recibir el nombre y
la hrce¡r dmzar, De rma en una deben danza¡ todas las mujeres que recibirán el
nombrc; los hombres pegan a las que se rehusan
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Hablaron entre sf para estar alerta:
- Tengan cuidado porque ellos podrfan vengarse.
- Pienso que no habrá venganza.
Y pasaron a la otra orilla.
- Ustedes, ivengan acá afuera! -llamaron los dos Wa¡adzuToro para que
bajaran de la barca: era para matarlos.
Los dos volvieron atrás.
- Ustedes hubieran debido bajar al rfo. No son solamente ellos quienes
pueden matar.
- Deja, deja: solo más tarde. Son solamente los más jóvenes los que
pueden vengarse, sonlos másjóvenes los que puedenhaceresto.
Iban hablando entre sf.
- Se vengarán sin duda, irán donde ellos viven. Es por eso que se están
yendo.
No era por (mala) voluntad que los segufan, era para vengar a nuestros
antepasados que iban.
Nosotros también somos matador€s.
Los otros de entre nosotros no querfan matarlos a ustedes. Pero ustedes
matan a los Xavante. Ya no digan que destruirán a los Xavante con la
bomba. Con la desuucción no se acabarán todos. Si ustedes comenzaran a
atacar con eso, ellos irfan de casa en casa mat¿ndo a los blancos.
No es que los Xavante no tengan nada, ellos tienen los medios para
defenderse.
¿Con qué abrirán sus manos?
Sus manos se endurecerán, y cuando queden duras, ellos matarán.
Entrarán a las casas y matarán con las clavas. Con la clava se rcmpe todo.
Cuando los Xavante empiezan a matar, matan de veras. Y ellos son
terribles al matar a las personas. Solo que ustedes no matan bien. No
fuimos nosotros quienes comenzamos esto. Fue por nuestfos antepasados
que fueron muertos, por esa razón estábamos asaltando.
Ya no digan a los Xavante que son malos.
Ahora ustedes nos agradan, porque ya entrÍrmos en medio de ustedes.
Les queremos.
Quédense contentos con nosotros.
Cuando nos encuentren en el camino, hágannos subir al camión.
Llevennos sin decir nada; la c¿uretera pasa cerca de nosotros, por eso
deben üevamos con el camión.
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Romperé el camión de quien es avaro, cuando me canse de pedir que el
camión me lleve.
Partiré el camión con el hacha.
Es asf.
Si yo hubiese nacido aquf, no irla a pedir permiso a los curas contra
ustedes, yo romperfa sus carros porque no nos llevan en el camión.
Miren, presten mucha atención a mis palabras. Yo soy Jerónimo, Cuenta
claramente mis palabras. Yo soy Jerónimo, soy yo quien estoy hablando
ahora, estoy diciendo estas cosas.
No vivo escondido, soy yo que vivo en el mundo entero, inclusive en el
cielo, inclusive con nuestro Padre: yo me encontré con El, voy también
con El, yo no estoy viviendo para la tierra. Le pido a El que no les pase
nada a nuestro niflos. A nuestro Padre le pido que termine con las
enfermedades de nuestro cuerpo.
- Es asf.
Recuerden bien mis palabras a los Waradzu (blancos), para que ellos
puedan escuchar de ustedes mis palabras.
- ¿Ellos cruzaron el rfo o se detuvieron?
- Sf, cruza¡on y se detuvieron.
- Ahora vamos, vamos.
Los que perdieron a sus hermanos, porque habfan sido degollados, se
iban llorando. Iban, y eüos iban recordando los cantos, que fueran
cantados para ellos, asf el canto para Abadzirayhidiba (fiesta de la
imposición del nombre a las mujeres).
Mientras lloraban, se acordaban de los cantos de los que quedaron al otro
lado del rfo; y llegaron donde estaban los canastos con la carne.
El dfa siguiente acamparon, se detuvieron un dfa más, y el dfa siguiente
llegaron a casa, llegaron llorando, no llevaron los instrumentos de hierro
porque estaban muy tristes. Ellos llegaron sin hacer nada.
Las mujeres conieron a coger los canastos de la came. y llegaron a casa.
LosWaradzuToro cortan cabezas. I'os Waradzu'wa han sido degollados
porlos WaradzuToro.
- ¿Por qué? ¿Cómo paso?
- Ellos cruzaron hasta sus c:tsas para datuar con ellos. Fueron decapitados
solamente los que tenfan cortes en el pecho.
- Debfan pasar solamente aquellos que no tenfan cortes.
Es asf. Ellos hubieran debido pensar asf.
- ¿Entonces por qué fueron también los que tenfan el pecho con cortes?
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- Porque los otros no sabfan qué significan los cortes en el pecho. pero
ellos descubrieron lo que significaba.
Asf dijeron las mujeres, que lloraban por los que faltaban.
Cuando falta alguien, nosoros sentimos nostalgia y por eso lloramos.
Nosotros somos llorones. El llanto no pasa enseguida, ni se olvida.
Lloramos también cuando ofmos el trueno.
Ya no hablen contra los Xavante, ustedes tos Wsadzu,. ustedes no deben
hacer primero algo contra nosoros, porque en caso contrario invadiremos
al mundo, hasta los lugares que están lejos para exterminarlos a todos.
No sois solamente ustedes quienes saben hacer algo; nosotros también
sabemos. Sus manos no harán nada y los brazos se caerán: ustedes no
haran nada de nada.
¿Para qué sirve el arma cuando los brazos están endurecidos? Eso no
servirá para nada: esas (armas) no las cogerán, las manos se endurecorán.
Terminó (el cuento).
Les cuento otra historia de Waradzu Toro, les cuento de cuando los
matarcn.
Ellos Qos Xavante) habfan pedido que les dieran unos instrumentos de
hieno.
Si no hubiesen matado...por eso su casa fue quemada, porque él se
encerró en la casa, después de matar a los Xavante y se tapó con las
esteras.
- ¡Danos tus instrumentos de hieno! -dijeron ellos primero.
- ¿Por qué?
- Vinimos acápara que ni nos des los intrumentos de hieno.
- No, no eso.
- Tú eres muy avaro.
Por eso ellos le pegaron. Cuando le pegarcn, enseguida entró a la casa,
empzÁ a abrir las ventanas, a abrir. Cogió las flechas del suegro, porque
su suegro habfa ido a buscar araras (loros). El habfa quedado solo con Ia
esposa y la suegra.
Comenzó alarvar flechas, y mataba a los Xavante. Gritaban por el dolor,
cafan al suelo, porque cuando la flecha entra en el pecho, no logra
quedane parado.
Uno cafa al suelo y gritaba por el dolor; otro gritaba por el dolor.
El mataba desde todas las ventanas; los Xavante caían al suelo, y mataba.
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Y los Xavante se alejaron de él porque ya habfa matado a muchos.
- Vámonos ahora.
- ¿Porqué nos vamos? Tenemos que hacerfuego.
- Entonces, pueden.
Comenzaron a hacer fuego y lo encendieron. Hicieron wt RatsüÓ (fajo de
hojas secas) para quemar la casa, y lo colocaron en la punta de un palo.
El encenó todo dentro de la casa. Hubiera debido matar a los Xavante
cuando éstos prendfan el fuego a la casa.
La casa fue quemada, p€o no pudieron quemarle a é1. El puso muchas
esteras sobre su cuerpo para no quemarse, doblándolas debajo de los
bordes. Y los Xavante esperaban, esperaban, esperaban. El fuego lo
quemó todo. La leña cafa encima de é1, pero él no se quemó.
- ¿Cómo asf lo lograron?
La primen estera fue quemada, también la segunda y también la tercera,
pero las que quedaron muy debajo no se quemaron.
- Deja que se enfrfe un poco.
Y se enfrió.
Fueron a coger unos palos para poder sacar las cosas. Empezaron a
reürar, r€tirar, retirar.
- Ellos se taparcn; acaso estén aún vivos.
- ¡Fueron quemados!
Estaban aún vivos.
Llegaron donde el fuego aún no habfa quemado: habfa muchas esteras
encima de ellos. Ellos usaban esteras de hojas de buriti.
Llegaron por fin donde ellos estaban recostados uno tras otro.
Se levantaron. Los levantaron halándolos de los brazos.
- ¿Por qué debemos levantamos?
- El marido de ella mató a nuestJos compañeros.
- Deja que nos los llevemos.
Y los aganaron de los brazos, agarraron, aganaron.
Terminaron de coger todas las cos¡ls.
- Vámos rápido antes de que llegue su suegro.
- ¿Cómo puede llegar enseguida? El fue muy lejos para coger a unas
afifas.
Los levantaron, los levantaron, también a los hijos.
- ¡Llevémoslos!
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Los llevaron anastrándolos; üevaron también al hombre que mataba a los
Xavante.
- Vayan derecho.
Se acercaron para matar y mataron.
- ¿Ustedes no tienen miedo? ¿Por qué se deüenen?
Otra vez les anastraron a esos, los que no querfan ir para ser muertos:
fueron arrastrados como pecaris.
Dieron la orden de matar y matarcn.
Fueron muertos de uno en uno. Una mujer quedó sentada en el suelo y la
matafon.
Mataron una niña, mataron a otra chica, y también a las otras que no
querfan seguirlos.
Como el marido habfa matado, por eso fueron muertas.
Ahora quedaban solamente dos mujeres más.
- Vamos, ahora deben ir recto hasta nuestras casas para que puedan
comer.
Se las llevaron consigo. Llegaron cerca del rfo y 1o cn¡zarcn; salieron a la
otra orilla. Caminaban y los tenlan estrechos. El hombre también fue
llevado; si no hubiese querido seguirlos habrfa sido muerto. Solo las
mujercs ñ¡eron muertas.
Fueron; anocheció y acamparon.
Todos se prsieron de acuerdo.
- ¿Cómo será? ¿Cómo será?
- ¿Qué?
- Esas dos mujeres que vinieron con nosotros.
- ¿Por qué?
- ¿Será que no les duele?
- Es asf.
- Pienso que ellas también se sentirán mal.
- Si es asf, pueden.
- ¿Ustedes no quieren?
- A esa-
- iAh! ¿No quieren?
Mostraron la mano.
- Es lo que está pidiendo; entonces preden, pueden probar.
Acostaron a las dos en el suelo.
Eüos hubieran debido llevar la medicina, para que no les hicieran daño:
cuando la mujer es de otm lugar, es peligroso...
E hicieron.
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Cuando terminaron, las dos mujeres se levantaron, empezaron, empe-
zaron, empezafon a vomitar.
- El giande de los Waradzu'rúpr¿ (Xavante) es repugnante -asf dijo una
comenzando a vomitar.
- iQué repugnante es el glande de los Waradzu'rápé!
Las dos empezaron a vomitar.
- ¿Por qué están vomitando? Mátenias!
- No, no maten; déjalas, porque luego ellas aprenderán.
Durmieron; las sujetaban de los brazos,las sujetaban de ios brazos.
- No duerman: deben zujetarlas de los brazos, porque en caso contrario las
res huirán
Los Xavante,los Wadzuriwa de veras no durmieron.
.\maneció.
Al dfa continuaron siguieron llevándolas, y llegaron tlonde habfa los
canastos de la came.
- ¿A ustedes les gusta esto? -les preguntaban respecto a la comida- ¿no les
gusta la came de pecari?
- Es sabrosa, es la que comemos.
- ¿Y ésta?
- ¿Qué es?
- Es came de oso hormiguero.
- Esa también es sabrosa.
- ¡Denle un poco!
Comieron
- Denles más a las mujeres; para nosoüos no üene sabor, por la nostalgia.
- Ustedes deben olvidar.
Los llevaron a todos juntos.
Otra vez hicieron con ellas, y ellas vomitamn.
- Vayan a'lavarlas con la medicina del dolor.
Por la mañana gritaron.
Corrieron con él (WaradzuToro): quedaron con mucha rabia porque
habla matado a muchos: fue esa vez que é1 casi los mató a todos.
Se llevaron como esclavo al que habfa matado a casi todos.
Era un Waradzuloro, sinembargo vivió en medio de los Xavante.
Llegaron con él,lo llevaron.
Fue esclavo de Butsé.
Llegaron con é1.
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Fue é1 quien tuvo hijos con una mujer xavante, tuvo hijos de una
xavante, tuvo hijos de una mujer, Tsiñotsémahóró.Fue ella quien le dio
un hijo; aquf está ia madre de nuestro tío.
- Entonces, ¿dónde están los hijos de WaradzuToro?
- Aquí vive nuestro tÍo Pafuiri'wa.. es nieto del WaradzuToro.
Se habla mucho de é1, que era un waradzu roro. solo que los nietos
viven sin saber esto; como si fueran nietos de Xavante.
- ¿Los nietos piensan asf?
- ;Nol Mi tfo contó muchas veces, es hijo del nieto del waradzu toro; el
hermano mayor murió como el padre.
- Asf es como nos cuenta siem.pre nuestro tfo. Es por eso que es un poco
bajo de esunra: los WaradzuToro no son muy altos.
El vivió, n¡vo suegro y vivió ion zu mujer, qué t" dio un hijo. El hijo del
Waradzu Toro era impetuoso.
un dfa que estaba pescando con las lianas, el hijo de un Xavante lanzó
rma flecha, él primero contra él otro; los dos se lanzaron flechas uno
contra otro, lanzaban, lanzabanlanzaban, hasta que el padre vio, corrió y
lo cogió de un brazo:
- Hijo mfo, ¿por qué haces esto, lanzándole las flechas? ¿por que se
lanzan las flechas mutu¡rmente uno contra otrc?
- No fui yo quién comenzó. Me enojé poque él fue el primero comenzó.
- Deja, sino nadie nos defenderá, porque los dos no somos de la misma
tribu; nos matarán. Mira, escúchame: ¿ni piensas que ellos nos quieren?
Nos matarán a ambos. Nosotros no somos de su tribu, y asf pueden
mat¿¡mos. Mira, a nadie le gusta los que no son de su tribu. Es asf; porque
ni tenfas mucha rabia ni lanzabas flechas, pero deberfas vivir sin rabia.
Entonces, ¿estás enojado?
- Porque él me lanzó las flechas. No solo él tiene manos para lanzar
flechas; yo también las lancé, sucedió así. Nos lanzamos mutuamente
flechas.
El abuelo llamó a los demás, a los que lo habfan cogido: los llamó poque
los otros querlan matarlo.
- Los llamé para que me escucharan con atención. Si algin Xavante viene
para matarme, mátenlo ustedes también, mátenlo, tiren la clava sobre esa
calabaza blanda, peguen a esa calabaza blanda.
- ¿Por qué deberfan matarlo? Es igual a nosotros. El no es un perro para
que pueda ser muerto sin defendene.
Loslparadza (amigos) se pusieron de acuerdo entre todos. Es por eso
que los lparadza no dejan que se hable de é1...
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ATAQUE A LOS BLANCOS
Ellos partieron conmigo. Cazaban osos honnigueros con los
retofbs.
Mi amigo no me dio nada, no me nryo compasión: comió odo solo.
El dfa siguiente persiguieron a los pecari. Hacián bulla entre las cañas.
Atacaron y mata¡on a algunos; cogieron tres, eran muy gordos. Los
asaron en la panilla.
Ya era de noche. Alguien pasó detrás de mf:
- ¿Ya estás dumtiendo?
- ¿Qué hay?
- ¿Estás durmiendo?
- Sf, estoy durmier¡do. Tengo miedo del sueño.
- Observa bien estas annÍ¡s. Las armas estári aquf, estiln aquf.
- ¿De dórde vinieron?
- Estas annas son de esos que están penetrando en el tenitorio xavante.
Hay también el hacha, con el mango; está un poco dañada, pero la traje
igual
'Bast¿
- ¿Quiénestá aqun
- ¿pónde?
- El que está escondido deuás del árbol. Debes ver quién es. Nos está
observardo deball de las hojas.
- Pienso que es el que deambula en la oscuridad.
Encendieron el fuego y él huyó.
- Yase ñr.
- Observa bien, esus son sus annas; los cuchillos están en las vainas. Hay
muchos.
Asf me coritó.
- ¿Tambiénel canto?
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- sf, tambiéri el cano. Luego me desperté, rccordé las palabras y canté.
Deqpés de ego melevmÉ y nané: ¡
- Sf, yo dividiré, dividiré; Eajeron arulas, algrnas amras.
- ¡Hqre! Es ciero! Nuestro srrcgro habta en sorb.
-lvle trajo ta¡nbién el hacha con el mango, pero un poo d$ada y tamtÉén
los cuchillos, en sus fonos. Está bien, está bien; nqrot¡os no terFmos
nada para nuesEo trabajo, ahora rps naen instn¡mentos de hieno. paeen
por acá Escuchen con cr¡idado... Me ordena¡on hablar con ustedes. Es un
asunto serio. cuando es un asunto serio se convoca a los demás para
narar. cuando pasó detrás de la ctroza me üamó, estaba allá esco¡rdido.
- ¿Y quién es él?
- Es el que va a todos los lugares para buscar a los blarrcos. Nadie lo vio.
perc fue alejado enseguida" porque encendieron las hojas de acuri.
Entorrces me desperté.
El dfa siguiente acamparon en otro lugar. Hicielon r¡na gftrncaza...
Allá en el sueño me encontré con el mismo individuo: me trafa las
a¡mas...
Llegó uw de bsXarytte cogando wt srco dc hsituroWo alos blorq.
cu¡ndo un Xavanlc sue¡la co¡r algo, ni biccr ¡c despi€rta" sruque sca cn plcna
noclrc, llanra a loe de¡n¡ls y les cuanta cl sucrlo.
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¡Qué alegre estaba yo! Cantaba esa misma melodfa (que oyera en el
sueño) para que los demás la aprendieran, y contaba todo.
El dfa siguiente nos fuimos a otro lugar.
Mis yemos alababan mi canto.
Por la noche apareció de nuevo. Llegaron trayendo las camisas en el
pecho. Observé todo. Hubiera debido tocarlas con las manos: ¡Qué lindas
eran!
Los Xavante son hermosos2 cuando llevan puesto algo.
Partimos hacia el lugar llamado " Hueso del Jaguar". Fueron a caza,
volvieron a avisar que habfan encontrado pecari.
- Yo corro, ¡tri quédate a hacer la choza! ¿Cuándo pasaron?
- Fue ayer. Justo cuando ése me entregaba... Fue en el sueño; en ese
momento p¿lsaron.
Partieron y los alcanzaron cerca del rÍo; comenzaron a matar, a matar los
pecari.
Mi yenn fue conmigo; cogimos dos. Llegamos a casa.
Los del otro grupo habfan cogido muchos. Ellos llegaron gritando, porque
habfan cogido muchos.
Nosotros tirábamos en el montón solamente dos pecari; los del otro grupo
pusieron muchos.3
- ¿Cómo sucedió? Ustedes perdieron.
- Los de mi grupo aún no llegaron. Se quedaron cerca del camp¡rmento
viejo. Puede que haya cogido algunos... Miren, están llegando. Dejen de
üoriquear.
Tiraron al suelo los pecari y empezarcn a cortarlos.
- Maflana descansa¡emos por un dfa.
Varias noches seguidas se me aparccieron en el sueño las armas...
Nos fuimos más adelante y encontmmos el paso de los pecari.
Dos fueron adelante y dieron la señal, y nosotros conimos allá.
- Acaban de pasar.
Los dos entramos a la selva; los pecari llegaban hacia mf, crujiendo los
dientes por peligrosos ( porque estaban furiosos). Empecé a lanzar
flechas: herf uno, luego otro... mi hermano también lanzaba flechas.
O tambien, buenos; en efec¡o, en la lengua Xavante la palabra ívé significa bueno
y también hermoso.
En las cacerías colectivas realizadas solo por hombres, los animales capturados se
colocan en un rinico montón; al lmal se lo divide según las incumbencias de cda
cual.
266
conieron, se lanzaron al agur y yo mataba, mataba. crucé el río. corríayo segufa lanzando flechas v mataba, mataba.
- Ahora ya pueden correr... iQuerfan mordemos!
Gritamos para llamar a los otros. Volvimos muy cargados.
En el campamento empezaron a cortar.
Hicimos más chozas. Preparamos los hoyos para cocer la came.
cuando estuvo bien cocida, trenzaron los canastos y los llenaron de carne.
l.{os fuimos de nuevo.
Atacaron a dos tapires que estaban comiendo los frutos de buriti. yo los
maté.
El día siguiente hicimos un nuevo campamento.
Gritaron porque habían visro un tapir. corrf enseguida. Los otros lo
asustaban de un lado y de otro.
El tapir corrla hacia adelanre y hacia atrás. salió justo delante de mf: le
lancé una flecha y cayó al suelo muerto.
Llamaron porque habfan visto a los pecari, perc no cogieron ninguno.
Eldfa siguiente preparamos el carbón y el algodón. Luego ciminamos
todo el dfa, cortamos palmito (cogollo de palma) y volvimoi a la casa.
Anocheció.
Puse el palmito debajo de la ceniza.
comenzamos a dormir. se me apareció de nuevo con las camisas...
Ellos se levantaron y querían ser los primeros en cogerlas.
Era una cosa de fuera, era un sueño...
Me desperté a la hora del canto. Canté:
- Me trajeron las armas, me trajeron las armas... El ya está delante de
mf...
Los jóvenes cantaban asf conmigo.
- ¡Qué lindo! Porque tendrán muchas cosas: las camisas, las hachas. los
cuchillos y los trajes rojos.
Las palabras expresaban tan bien como si los objetos estuvieran presentes.
Los jóvenes cantaban conmigo, los Xavante cantaban conmigo.
Continuamos el viaje.
Dos exploradores fueron adelante para explorar. Todos pasaron adelante.
- Déjenme beber un poco de agua.
- R¡edes beber, pero te arrepentirás.
De pronto salió el rsiubwa (remolino de viento) y me golpeó una piema,
de lado. a
Es un espíritu que provoca ros incordios; en este cÍrso Jerónimo, que se encontró
afectado por un incordio, dice que fue atacado por el espritu.
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- ¿Por qué me golpeaste? Me duele mucho.
los jóverres habfan ido más úelarte.
- ¿Nuestro a¡rdante a¡ln rp ha llegado?
- Ño hallegado todavfa. EI ma¡cha siempre aprisa.
- Tengo una herida. Estoy sin ñrcrzas. No como los oEos que rn tienen el
valor de matar.
Estoy sin fuerzas.
- Ltegué donde se habfan detenido.
- ¿Es él ( el explorador)?
- Sf, es é1.
- El ya con6.
- En el camir¡o no hay huellas.
- Habrá más tarde... Esa lluvia, es señal de que están allá. ¡Vamos!
Partimos.
- Me cojo un t¡ozo de came de taPir.
- Sf, puedes cogerla. A la vuelta ustedes la cogerán. Yo la dejo acá.
¡Váyanse!
Eüos caminaban más aprisa. Yo caminaba cojeando, cojeando.
- ¡Bien hecho! Ahora tendrás que volver atrás.
- El dfa no pasa del todo bien.
Seguimos; corté el camino.
Encontramos unas huellas bajo la lluvia.
Uno silbó.
- Miren, nos están llamardo.
Conieron allá.
La lluvia me habfa mojado; quedé resfriado. Me puse todo caliente.
Temblaba por el frfo. Tuve envidia de los demás: habla esperado tanto ese
momen¡o.
- ¿Es cierto? ¿Es cierto?
- Son ellos de veras los que pasafon. Pasan detrás, como los animales.
- ¿Cuános son los pies?
- Pasarcn varios, no sé cuantos hombres. Las mujeres son más, muchas
más.
- ¿Qr¡é hacemos?
- Volvamos atrás para pasar por el ouo lado.
- Las otras veces yo me alegraba con eso; atpra estaba triste. No sabfa
cómo hacer.
Ata¡decfa"
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Dos fueron adelante para explotzr; volvierqr tray€rido hojas de buriti.
- ¿Fs cierto?
- S( es cierto. Mirtn, con est¡u¡ quemaron un panal de avispas.
- A ellos les gusta comer avispas.
- ¿Quiénes son?
- Son los WaradatWata Qos blancos).
Llegaron hasta la colina pam ver, y no descubrieron el humo. No se vefa
humo. Volvieron.
- ¿Vieronhumo?
- No vimos nada.
- ¿Será que pasamos delante de eüos?
- Ellos no est¿fn a caballo, ¿cómo pudimos pasar delarre de eüos? Están
durmiendo. Solo porla mañana temprano encienden el fuego.
Fuimos a dormir.
Durante la rpche mi cuerpo se er¡durcció; al amanecer no me lwanté.
Eüos se levariüuon y comenzaron a pintane el flequillo del pelo. yo no
me alegré en absoluto.
Ya era de dfa.
Termina¡on de pintarse, partieron y vieron el humo.
Al comienzo me quedé sentado; estaba muy débil todavfa. Saqué la faja
de la piema. Me hice llevar al borde del camino.
Dos exploradores partieron bacia el humo. Pasa¡on al oüo lado del rlo.
- ¿Por qué cruzaron el rfo?
- Pienso que no hay huellas.
- Están aquf cerca. No tienen buena vista
üercn la vuelta contaron las huellas y volviemn
- Encontrarcn las hueüas?
- Sf,las encontramos.
- ¿Adonde fueron?
- Entraron a la selva y ya no salieron. Pienso que siguen allá.
- Ellos no hablan, no conveñan jufitos, por eso no los oyeron.
L¡s dos se fueron nuevament€ coniendo.
- ¿Hay hueüas?
- Sf, entraron a ese lado; tienen que estarr¡¡llá en el medio.
- ¿No hablan?
Al mediodfa no hablan. Pienso que son Tsoe'wa...
Estos comentarios ¡ne daban mucha rabia. Si hubiera estado sano, hubiera
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entrado yo primero. Ellos decfan que eran Tsare'wa. Yo no me hubiera
quedado asf, habrfa entrado enseguida para atacar.
Cuando me curé, sentf mucha envidia de ellos. Estaba sentado; me dieron
mafz asado.
- Toma mafz asado.
- No quiero, no tengo ganas de comer, porpe el dolor no me deja comer.
En mi piema el fonÍnculo se hizo muy rojo.
- Entremos para poder atacarlos.
- Si los atacan, no llegarán a asaltarlos. Se escaparán por el miedo.
De pronto llegó el sonido de zu conversación: "Ta, ta, ta..."
- Oigan, oigan están hablando, están hablando.
Mi compadrc, con idea de hablar más tarde de mf desfavorablemente, me
llamó:
- Compadre, levántate, levántate, para entrar, para entrar...
- Me üasras ahora que estoy enfermo. Cuando estaba sano, nadie tenfa
valor de enfrrentarse conmigo. Yo tengo rabia de mf mismo, porque estoy
enfermo... Es para poder decir asf: "El compadre se está arrastrando..."
Yo no tuve miedo, asf deben contar; si estuviera bien los hubrfa atacado
para dejarlos llenos de vergtienza. Tú puedes irte; tengo envidia de ti y de
los jóveres.
Entonces él se fue; un sobrino mfo también, para seguirlo.
- Que vaya uno de ustedes con é1; ¿por qué se quedan mirando?
Esos dos estaban decididos a hacer algo.
- No deben solamente asustar, deben aganarlos por sus cr¡erpos.
Los dos entraron a la selva, se quedarcn oyendo y volvieron hacia la
salida. Llegaron cerca de ellos (los blancos) que habfan acabado de cortar
la corteza deL juobó y estaban en silencio con las mujeres. Una de ellas
estaba en la casa.
Los dos volvieron.
- ¡Miren qué trmquilos regresan!
Cuando una persona es valiente, no se inmuta.
Comenzaron a preguntarles:
- ¿Pasaron donde estaban golpeando?
- Sf, esn¡vimos allá, eran los n1gnos que estaban saltando en las namas;
pienso que fueron ellos que golpeaban.
- Los monos no hacen asf. Estaban golpeando con el hacha, estaban
golpeardo precisamerre con el hacha.
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- Ent¡emos a [a selva- SolO cuando los asaltemos vamos a cOmbatir de
veras.
- ¿Vamos?
- h¡eden entrar (a la selva).
Entonces entr¡uon. Mi compadre también entró, no era gente que sabfa
enftrentar. Yo les miraba con envidia, poltlue no los asaltarfan. Entraron a
la selva.
Los ot¡os se hicieron ofr: "ta, ta, ta..."
- ¡Son ellos de venali, no son los monos!
Yo no logré silbar, por¡ue mis labios estaban secos.
Fueron a ofr.
- ¡Etlos están hablando, están hablando! Ve a llamar a tu compadre.
Llamaron con un silbido.
- Vuelve ac¿L
Los dos volvieron.
- Esperemos un rato m¿[s.
Conió ot¡o a ver y volvió enseguida:
- Son ellos que esuln allá
- ¿ Estan en nuestra orila?
- No, están al otro lado del rlo.
- ¡Vamos!
- Espereu esperc&
Yo escogfa con mis ojos, porque aquel que dormfa a mi lado era ügero,
muy ligem. Entonces le prcgunté a mi compadte Tsere're:
- ¿Til quieres?
- Sf, yo quiero, yo quiero.
Et debla ser el primero en golpear con la clava.
- Tú debes ser el primero en enfrentar, porque yo estoy enfermo, por eso
te escogf a ti. Si tuviera mi salud...
- Quédue tranquilo all¿L Yo me encargo.
- Te escogf a ti, porque quel que duerme a mi lado es ligero,s por eso te
madé a ti.
Yo terdré vergtienza de lo que he dictro. ¡Cuánta envidia tengo!
- Vamos.
5 El quc ducrmc at hdo ds uxr cn la chozr de los jóvanes. queda conro su mrigo
prcfcrido dr¡rantc tod¡ le vid¡. En tod¡¡ l¡¡ ci¡crm¡t¡nci¡¡, @ er hrcc f¡lt¡
asumi¡ cicrto ordcn lo¡ doo sc cr¡contrs¡ln uno cerr¡ dc otro, cn la ¡ni¡n¡
dispoeición de l¡ choz¡ dc b¡ ffvcttcs.
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- Aún no vuelven los que fueron a tirar el Wedcdzu (polvito mágico).
Sonmuylentos.
- Vamos hacia ellos, asf ellos rps enconrarán.
Fueron hacia ellos; los dos venfan corriendo.
- ¿Ustedes ya están entrando?
- Sf, vamos.
- Ellos están allá sentados.
Ellos habfan terminado de sacar la corteza del jatobá y se iban gritando;
tenfan también dos araras.
- Miren, eüos vierpn gritando; pienso que están yendo al campaneno.
l¡s rodea¡on
- Luego cojan también algo para mf. No puedo ayudar solo, puedo mirar.
Voy con ustedes para poder contar eso más tarde. Olando no se realiza
algo, no se lo cuenta. No es que a mf no me guste matar, asf yo mismo me
quedo... Me quedé muy humillado...
Terminaron de rodear.
Dos blancos salieron de zu campamento.
- ¿Se fueron?
- Sf, se fueron gritando.
- ¿Los perseguimos?
- Quéderse acá. Dejen que primeramente yo vaya a ver.
Me meü mucho en la selva; andaba despacio para no quedarme enredado
en las üanas
Observé, todo estaba en silencio. Si hubiera ofdo el sonido de sus pala-
bras, me habrfa quedado igual allá. Ellos ya se habfan ido. Volvió, porque
vio solamente unas piedras.
Si hubiese observado al otro lado,los habrfa encontrado. Me fui.
Pasó delante de mis ojos un xavante, que llevaba una calabaza que pidiera
a otro para ir a coger agua. Levanté la cabeza y le silbé, él me vio.
- ¿Dónde está el Xavante (que debe ser el primero en atacar)? ¿Ya lo
acompaflaron?
- to acompañaron adelante ni bien partiste.
- ¿For qué lo acompallaron adelante? No dije que me esperara para poder
asisir a zu lucha No me fui delante para atac¡¡r. Debfa esperanne; yo no
pr¡edo hacernada
El habla caminado a 1o largo del rfo; era el compadte Twe're que debfa
afacan
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- ¡Si estuviera aquf mi compadre que tierr el fonúnculo!
Querfa llegarpara ver; camirÉ más aprisa"
Fllss s6 habfan quedado callados.
- La casa está allá. Ios trqies quedaron cerca de la puerta.
Querfa la camisa roja, deseaba la camisa roja.
Caminé más aprisa.
Eüos preguntaban al cuñado:
- ¿Esperas aún? ¿Esperas arin?
- Ve u primero.
El cuñado le pedfa al otro que fuera primero porque t€mblaba de miedo.
Es muy miedoso.
Esos dos insisdan mucho.
- ¿Esperamos m¿fs? ¡Fueza, ánimo!
Debfan comenzar antes de que los blancos se dieran cuenta
Miré hacia allá, ellos estaban recostados en las hanacas conversando. De
pronto vieron a los Xavante.
Comenzaron a atacar.
Entonces yo me levanté cojeando porque me habfa quedado con mrrcha
envidia, no habrfa agr¡antando el dolor.[¡s Xavante se dividieron, cada cual enfientó a un enemigo.
Yo observé bien:
- Miren a los de mi clan: ¡son juso los que atacan!
Ninguno de los del oro clan siguió a los enemigos, y ahora uno de ellos
tiene el nombre de Tseredzatsq¡ari (valiente). No fue él quien atacó, no
es un hombre valiente.
Solo mi sobrino siguió yendo detr¿ts de los que estaban en la hamaca.
Miré al otro lado y vi que salieron delante de ellos. Uno fue muerto y
cayó al suelo.
Conió y cogló a los dos que estaban en la hamaca, el compadre Tsere,re
llegó corriendo.
- ¡Maten golpeando con la clava en la cabeza!
Ono blanco corrió y lo mataron. Después de eso, todo quedó trarquilo.
Yo avancé cojeando; ¡me quedé con much¿ envidia! Mi compadre habfa
matado a aquel que tenfa el canaso. La mujer yaciá en la Ererta, era muy
gorda" Un hombre yacfa cerca de la casa
- Ustedes hubieran debido coger las armas.
- Est¡fui esparcidas.
- ¿Con quiércs están?
- Conmi cuñado.
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- No debfamos dejárselas a é1. El golpeó solamente a uno que cayó a su
lado. Tú hubieras debido ir antes que é1, que s€ quedó solo mirando. -
Asf le dije a mi compadrc. El y mi hermano golpeaban con la clava: ¡qué
rápidos erur!
Yo pedf un cuchillo:
- Deme un cuchillo. T(t, Tsere're dame el cuchillo que tiene la vaina.
- Habfa uno solo que no tenla la vaina, es este.
- Yo quiero con la vaina, este es muy largo.
Durante nuestra discusión, la mujer se levantó. El que la golpeara primero
conió para rctenerla; la cogió también Tseredzagapard, a quién los otros
llaman "el valiente".
Mi yerno querfa ayudar.
- No, no, deja solos a mis hijos.
No estaba viva; entnó a la casa.
Los dos la arr¿straron añ¡era y la golpearon con la clava.
Todo quedó tranquilo, y a ese le llaman "el valiente".
Nos fuimos.
- Acompáñenme despacio.
No caminaron despacio, iban delante de mf, corrfan
Mi yerno cogió para mf un cuchillo; no era tan hermoso como el que tenfa
la vaina.
Conieron llevándose las cosas.
- ¿For qué salen corriendo de su casa? ¿No ven que estoy aquf? Vayan
despacio. Yo los sigo cojeando.
Los dos que iban delante de mf de vez en cuando se viraban para mirame.
Mi compadre Tsere're me espeú.
Ata¡deció.
Pasamos sobre el puente hecho con troncos de buriti. Lo dejé pasar pri-
mefo:
- Es sólido, puedes pasar.
El me sostenfa de un brazo. Iba detrás de los demás cojeando. Mi
hermano gntó porque cayó a un hueco y se lastimó, se dislocó un pie. El
habfa salido sano detrás de los cuñados. Solo ellos fueron muy lejos,
donde más ta¡de cantarlan. Allá esperaron a los demás antes del atardecer.
Se oyó el ruido de la lluvia que se iba acercando. La lluvia empzó a caer.
Nos tapanos la cabeza con los plaos.
Mi hermano llevaba las h¿macas, yo üevaba solamente el traje rojo. Mi
compadre habfa cogido al que mat¿ra a la otra mujer qrc le habfa dado: lo
que uno coge no lo lleva para sf.
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Cuando la üuvia me mojó, mi cuerpo se calentó todo; del cuerpo salfa
humo.
En esos dfas me quedé con mucha envidia, no son¡efa a nadie. El habfa
atacado primerc, a su lado me quedé con vergiienza.
Seguimos caminando. Llegamos adonde los otros habfan llegado desde
mucho antes.
GntÉ, y ellos contestaron
- Mira, ellos ya llegaron.
Ellos (os que tubfan ido a atacar a oÍos blancos) estaban attá. Mosuaban
los costales, la h¿rina de ¡rca, la olla. Y contaban, contaban.
Hablaba a nuestro cuñado, al que llamaba.
Yo no vagaba con la mirada, lo miraba, lo miraba en los ojos.
Las palabras eran ex¡rcta¡neri0e iguales a la que yo oyera en zueflos.
Nunca dejaÉ de contar mis nreños. Asf es el soñador: lo que lo otros
haceri, él'con sus palabras lo cuenta mucho antes.
Termina¡on de pintarse.
Los dos exploradores volvieron:
- Las mujeres están cargando palmito de babagu.
Partimos.
Comenzaron agitar:
- Khai, khai, @ee, eeee...
Caminamos detrás de los oüos.
Mi hermano me hizo unos cortes ( superficiales en la parte enferma).
Entonces me mejoré un poco.
Conieron delante los que üevaban las coru y gritaban:
- Khai, khai, khai, eeee, eeee...
Los de la aldea contestabafi.
Uno iba adelante canta¡do.
- Como asf falta el Ayóri'wa? Un hombrc tan valiente no puede faltar.
Acaso le haya sucedido algo, lo sabrcmos cuando lleguen a la casa.
Partiendo sano se prede no volver igual.
Con el canto diefon el nombre nuevo a los que matarcn a los blancos.
Temrinado el canto, contaron lo que cada uno hiciera. Yo of con atención
para ofr mi nombre.
- El tiene unog fonfnculos en las piemas; ya estábamos cerca cua¡rdo el
Tsiubwii atacó. El se qucdó observando de lejos: cojeaba, cojeaba-
- Entonces es asf.
- Sf, es asf. El no está sano. Ustedes deben seguir teniendo confianza en
éL
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El grupo se fue $itando hacia la aldea. Llegaron las mujercs, se üevaron
las canastas y fueron a planar las clavas delante de las chozas, esperando
la llegada de los maridos.
Los dos rns acercamos.
- Den las hojas oscuras a los dos m¡ls valientes
Les hablé:
- Sf, sf, acuérdate bien de esto; observen a los que se ponen las hojas
osq¡ras en la cabeza; incluso cuando hacen daño a sus mujeres, no pueden
decir nada. Escuchen sin decir nada. Cuando se ponenestas, no se dice
nada a la mujer; r¡no se queda muy lleno de rabia. Escuchen callados,
callados, sin decir palabra. Pero sigan teniendo confianza en ella, no dejen
de tener conñanza en ella.
Para que eso no s¡ceda ellos hablan después de coloca¡se en la cabza eI
Tsi6u'ra (adomo de hojas oscuras). Bs el distribuidor el que habla asf.
Los dos corrieron delante gritando; cuando se separaron se quedaron
callados, gritaron una vez más detrás de las chozas. Empezaron, uno IDr
un lado y otro por el otro, a tumbar las clavas gritando a cada una:
- ¡Huyuu!- y asf, -¡Huyttu!-, hasta la última choza.
Corrieron muy aprisa a la plazuela. Nos dieron un nombre nuevo a
nosotros también.
Ese dfa recibf el nombre de Tsib'Mzé.
Luego de recibir el nombrc, fuimos a la casa.
Mi padrc fue a mi casa y me saludó con su llanto. El habfa tenido la
esperanza de que yo serfa el más valiente.
- ¿Porqué tenfas los fonlnculos, por eso faltaste?I¡ conté todo, también de los demás...
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30
WADZURI'WA
Nuestros antepasados mandaron adelante a dos exploradores. Ellos
llegaron al lugar y vieron las chozas vacfas.
Ómat¿ encontró un t¡ozo de flecha, que habfa herido una capivara (grueso
roedor).
Los vio la capivara, porque una flecha la habfa herido. Volvió hacia las
chozas vacfas.
Los buitres estaban en los árboles y dejaron caer el estiércol sobre ese
hombre, lo dejaron caer de nuevo.
A veces el estiércol hace daño.
Fueron a ver las chozas:
-Ya observamos; pienso que se fueron por este lado. Salieron de noche.
Vámonos.
En el campamento los estaban esperando.
Empezó a silbar: üihii... I
- ¿Son ellos?
- No É, debemos escuchar.
- Iiihii...
- ¡Sf, es él! El no silba como los otros.
Los que se enconuaban en las chozas del campamento contestaron con
silbidos.
Llegaron.
Contó lo que habfa visto. Después de haber hablado, el anciano preguntó:
- ¡Hepre! ¿Obsewaron bien?
Pa¡a comrmic¿¡se desde le!>s, los Xavanrc r¡san distinos tipos de silbidos o gritos;
de éstos se e¡rtiende si se trat¡ de peligfo o de descuhimiento de animales de caza,
y cuáles. Se trat¿ sin d¡da de silbdos que no est&r articulados, como en el carc de
los sübidos para comunicar de los Bororo.
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- Observamos. Las chozas están vacfas, porque ellos ya nos avisa¡on.
Nos vieron" rns vieron bien.
- ¿Mañana a qué lado iremos?
- No sé, no sé. Pienso que ellos entrarán por cierto lugar, medio en curva.
- Nosotros iremos por este lado, por este lado.
Pienso que ellos no quedarán en el rumbo justo. Las chozas estan vacfas.
Pienso que uno de ellos fue hacia otrro rumbo.
Comenza¡on a pintarse. 2
- ¿Aún no están listos? ¡Vamos!
Se pintaron. Uno (el explorador que habfa sido el primero en descubrir las
huellas del enemigo) narraba diciendo el nombre de los enemigos.3
Terminaron de pintarse.
Entonces el anciano empezó a llorar por él (quién habfa hablado, es decir,
el explorador) y terminó de llorar.
- Sf, sf. ¿Hacia dónde vamos?
-Acaso ellos hayan ido hacia ese tereno de ciénega. Vamos por ese lado.
- No, pienso que saldrán por el oüo lado.
- No, ellos no pasarán por su camino, sino al lado.
El teneno quemado era muy negro.
Ellos partieron
Cuardo es de mañana se ven bien las huellas, porque durante la noche el
rocfo moja el suelo.
Se fueron corriendo.
Ellos hubieran debido quedarse en el lugar donde hay las plantas de
Itu'ra, pero en cambio rebasaron el bosquecillo de buriti.
Allá es donde se quedaron; los vieron llegar.
- Están yendo por el oro lado.
En ese momento los Bororo no hablaban, estaban todos callados dentro de
la selva.
2 LE pmtura corpcal cntre los ouoc sigrrificados, tiene para los Xavantc un podcr de
deferua no solame¡rte contra los espúriars malos, si¡p tqr¡biár contra tod¡ clase de
otro peügro (por ejemplo flechas) provenienres de un errmigo.
3 Cuando dos exploradores vuelve¡r al campamento, el relato debe haccdo el que
logró primcro ver o descubrir algo; luego, el más ancia¡ro sc sie¡rt¡ e su lado y
h¡cc el llanto riual, porqtr siente "compasión"por este joven quier¡ al tcner que
guiar cl uaquc a loe demás, serl cl más expuesto al peligro dc ser mrsto.
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Luego oomenzaron a hablar, cuando dieron la orden de partin
- Vamos, v:rmos por ese lado.
Dieron la orden de partir.
Refirieron zus palabras, pareclan las de los blancos.
Eran los Bororo.
Los Xavante miraron y los vieron salirpor el otro lado.
- Mren, ellos salieron porel otro lado. Hubiéramos debido quedarnos en
ese rumbo; como vinimos por acá, nos será muy diffcil alcanzarlos.
Ellos se reunieron üa¡nándose mutuamente con gritos. Fueron adelante
cargados con los hijos, fueron adelante llevárdose a los hijos. Algunos los
llevaban en los canastos, otrcs en la espalda, otr,os sobre los hombros y
otros, en brazos.
- ¿Aún rp es hora de atacar?
- Están muy lejos, estári muy lejos.
De pronto un venadito se asustó y empz6 a correr. Fueron a ver allá y
cruzamn las planas de buriti.
Caminaban siempre al borde del prado dorde estaban los Xavante.
Uno üo a los Xavante y volvió atrás.
Salieron del ouo lado, fueron a ver y se acercaron a los Xavante, que
estaban en la sabana quemada. Los Xavantc se vefan claramene.
- ¿No será hora de L¡.rcat'!
- Vamos, ellos ya nos vieron
Comer¡zaron a levantane; no estaban cetca, y fueron corriendo. Llegaron
cerca de las plantas de buriü; simplemente avanzaban; no era asf como
corrfan cuanCo asaltaban a los blancos.
Llegaron a la cuesta del prado.
- Nican, nican, para guefrear, para guenear...
- Hubieras debido coger al ot¡o, entonces sf hubieras podido. ¿Por qué los
llamastes?
- Mira, vfrate; hay alguien que está siguiendo.
Cuando él se virú para atrás, el Bororo tendió el arco; las flechas eran
muy largas. Solo levantó medio cuerpo y lallzó una flecha que alcanzó al
otro en el ojo. La flecha pasó por otro lado.
El Bororo intentó levantarse, pero un Xavante, hermano del que fuera
muerto, se abalaruó encima de él y lo tiró al suelo.a El fue quien mató
En l¡ luch¡ cu€rpo r cucrpo, los X¡vante intcnt¡bm ¡gürrr el cnenrigo por la
cintua lo levurt¡b¡n, lo tir¡ba¡r con fuerz¡ al sueb partiéndolc el espinazo o
haciádolc dcsmayar. y lo ranataban a clev¡zos en l¡ cabez¿.
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primen), fue el más valiente. También el cuñado aganó a un Bororo; su
amigo le siguió y fue lanzando flechas, lanzando flechas. corrió, lanzó
otra flecha; llegó más cerca de él, rat:u,ó otra flecha, llegó muy cerca y
lawóla última flecha. Corrió, agarró al hombre y lo riró al suelo gritando:
"Khaii...".
El amigo también 1o ayudó a matar y también gritaba: "Khaii..."
Hubo también un joven que cogió a un Bororo; su nombre era asf:
T s{ robwvé Wari (valiente).
Lucharon Lucharon. Lanzaban flechas, y los Bororo gritaban por el dolor
y se cafan.5 Ellos son débiles cuando óstán heridos,-po, eso iaían ense-
guida
Las mujeres recogfan a los maridos cuando morían. Las mujeres también
lanzaban flechas contra los xavante. Ellos terminaron todas las flechas.
Mientras ellos luchaban, el sol marcaba el mediodfa.
Los Bororo est¿ban terminándose, estaban muertos. No sé cómo hizo uno
para huir. Todos ellos estaban muertos.
- Pienso que debe habene ido donde los blancos, alládonde ya los habfan
pacificado. Pienso que sin duda fue a llamar a los blancos.
Mata¡on a todos los Bororo.
- Vamos a ver a nuestro hermano mayor.
- Pueden ir.
Lacentza le habfa llenado los ojos.
¡Qué guapo em ese hombre! Era el más guapo; todos sus hermanos son
iguales. El quedó en el suelo, y el adomo de seda de buriti quedó debajo;
la pelusa de halcón que le quedara en la frente, resplandecfa.
Los hermanos fueron allá llorando.
- Vamos allá, vamos a cogerlo para entenarlo.
- Entonces pueden.
- Hicieron un hoyo de poca profundidad para é1. Lo cubrieron con piel de
uaca.6
No se trata de flechas envenenadas, que los Xavante ignoran por completo.
CuarrCo hablan de flechas envenenadas se refieren a las que en la pafe posterior,
cercade las plumas direccionales, llevan un diente de culebra venenosa que ellos
le colocroq y cuya funciór¡ evidentemente, es mágica y no real.
Pua er¡terra¡ a los muertos, los Xavante cavan lur hoyo profiurdo de un par de
metros. Solo en casos de ernergenciahacen unos hoyos superficiales, pero siempre
los cavan de manera que 
€ritre los cadáveres y los palos colocados sobre el hoyo,
4rcde un poco de espacio. La estera que por regla colocan sobre los palos (rara
vez sustituidas por pieles de animales) tienen la función de impedir que la rierra de
la seprlnrra caiga errcima del muerto.
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Se fueron allá coniendo. Su zueg¡o, Butsé, corrfa llorando.
Llegaron cerca de la hierba en üamas, se llamaron mutuamente con
silbidos y cruzaron el fuego. Detrás de ellos el fuego anmentó cada vez
más. Los que iban atrás intentaron rodear el fuego. Ellos corrfan, pero se
habfan alejado mucho de los otros. El fuego segufa avanzando detrás de
ellos.
Los que habfan asaltado a los Bororo tuvieron mucho miedo del fuego.7
Cuando a¡pcheció, acamparon.
El zuegro lloraba. No conozco su llanúo, pero sé su canto.
Anocheció y allá decansaron. Y él llevaba los arcos. Cogieron muchos
arcos. El los llevaba, y ellos lloraban.
Empezaron a cantan era el canto de Butsé, en el cual cantaba su hija,
poque habfa dicho algunas palabras en su sueño.
Y car-rtaron. El canto de Bwé da mucha nostalgia, polque era tiempo de
sequfa.
Los llevó.
Cuando se detuvieron la primera vez, dieron el nombre a los matadores.
Solo cuando llegaron a la aldea dieron el nombre a los demás.
A los que mataron a los Borcro dieron el nombrc nuevo de valientes.
7 El micdo d fucgo nace dc l¡ eventr¡¡lidad de scr rcdcadoe por las llam¡s; €n qste
c¡¡o i¡rlusive pra los Xavmtc serh difftil sdir indemps.
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TSIMANAWÉ
Para pacificar a los blancos los Xavante partieron y acamparcn.
El dfa siguiente caminaron y llegaron al sitio donde hay plantaciones y
allf se detuvieron.
Mandaron a los exploradorcs, fueron a buscar a los blancos bajo la [uvia,
llovfa mucho. Los vieron:
- Mira, esos dos están hablando uno con otro. Los dos caballos están allá.
Estaban sin nada, pero tenfan muchas piraias, los dos costales estaban
llenos y eftn pesados.
Hubieron debido ata&ü a los blancos mientras estos co¡rstn¡ian el puente
sobrc el rfo, pero no tuvieron valor para hacerlo. Cuando yo no estoy con
ellos, solo hacen asf. Si alguien fuera valiente, lo estimarfa. cuando no
estoy con ellos, hacen solamente tsf, se quedan viendo y nada más.
Todoslos blancos ya se habfan ido, habfan quedado atrás solo esos dos.
No eran muy fuertes, ¿por qué se quedaban solo mirándolos?
Ellos tiraron una flechita, luego otra.
- Mira,los dos nos vieron.
Los dos vieron y comenzaron a coner, gritaban por el miedo, subieron al
caballo y huyeron, golpeaban a los penos, pasaron por el puente y cruza-
ron la plantación.
Los dos vigfas volvieron y üegaron al campameno.
- ¿Qué ha¡emos ahora?
-Será asf: ustedes deben ir. Yo cruzaré el rfo. Ellos ya nos conocen, ópor
qué no deberfamos conocerlos? Yo los llamaré desde lejos.
- Si es asf, puedes llamarlos.
Algunos lo siguieron.
- Vamos a ver al otro lado del rfo.
Enseguida, cr¡¿rdo llegaron, lanzaron el polvio para amansar a los
blaneos.
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Bajaron ala plantaciúny Tsürunuwé empezó a gfttar.
Los dos gritaron. Pasaron a lado y volviercn.
- Iremos solamente maflana.
Por la mallana los Xavante p¡¡saron al otro lado del rfo, iban con el hijo
más joven de mi padre. Pasaron al otro lado; mardó a buscar al que estaba
a medio camim.
- Yo voy a buscarlo.
- Puedes ic destr¡és de verlo camina más aprisa para llegar un poco mifs
arriba.
El fue, es un poco valiente, es valiente y tiene confianza en sf mismo.
Entró a la casa; la casa estaba vacfa; salió y contó al compaflero:
- ¿Está vrcla?
- Sf, está vacfa, vamos más aniba.
Llegaron más aniba y se encontraron con los otros.
- ¿Miraron en esa casa que está allá?
- Sf, observamos. Está vacfa-
Fueron hasta la cascada, cogieron una anaconda y la mataron
- Cocinémosla aqul.
- ¿Por qué hacemos humo? ¿Qué nos podrán hace¡?
Allá pasaron la noche. Amaneció. Partieron de nuevo en busca de
blancos. Fueron entfe tr€s, entre ellos estaban mi tfa y mi yemo.
Fueron. Llegó primero mi yemo y llamó y empzl alattzar flechas contra
las puertas, desde todos los lados.
Los bla¡rcos se demoraban en aparccer.
Hablaba yo a mis compafleros:
- Es asf. Ustedes los han asustado; creo que ya pasaron a la otra orilla,
segur¿rmente ya pasaron a nuestro lado, pasaron por este lado. si fueran
de nuestra tribu, si fueran de nuestra tribu... I Vamos a amaruarlos, vamos
a pacificarlos (tirando el polvito mágico).
- Yo también soy auténtico Xavante, pero mi padre es Waradzu, por eso
aprerdf a hablar su lengua.
Los dos hablaron: Tsittwawé y Tserepawé.
I [¡s X¿vmte se h¡bfsr dado cuentade qu€ 
€ntr€ los bla¡rco¡ cst¿b¡n dos Xeren3
que hablan rm idiom¡ muy cerrsro ¡l x¡vmte. El cuento aquf ee muy conñ¡sor
pero s€ logra inorir qrr lc Xavsrtc h¿bían cornrersado, dc lclre, co¡r ¡l mcrps rm
de lo¡ dos Xcrcntc, éil qrrc sc üem¡ba Tsbunavé. Lo¡ bla¡coe del cue¡ro sor¡
alguoe ñ¡ncion¡rios d€ l¡ S.P.L (Orgaro Gubernamcrual pra la hrotccción de loc
Indios)' q¡¡ienee' por medb dc doe intérpretes xere¡rte, en 1953, intent¡¡qr un
accrc¡Íiierito con c¡te gri¡po dc Xavurte (ver AU. l7).
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- Aún no están üstos (el potvito aún no hizo efecto). Ahora basta, basta,
para que no nos c¡¡nsemos de esper,ar.
- Vengan aprisa vengan aprisa...
- Espera, espera.
Empezaron a rq¡nirse los Xavante,
Cruzamos el rfo para enoontrar algún pecari, empezamos a cazar.
Maté un venado que un compaflero mfo habfa visto en el prado.
El venado era muy gordo, pero la came se dañó porque habfa mucha
grasa
Llevaron canre de tapir,la cocinamos.
- Mañana ircmoe hacia esa colina para poder encontrar los pecaris.
Cargamos las canastas cerca de las plantas de buriti; allá hicimos el
campamento, y apenas terminamos, perseguimos los pecaris, los
sorprerdimos debajo de las plantas de cumbaru. Estaban en un claro, no
lograremos matar a todos, matamos muchos.
- ¡Basu! Lleven solamente estos, que si no la canre se poddrá.
Fuimos donde estaban los canas3os. Por la mañana nos llevamos los
ca¡rastos y los pecaris, luego hicimos un campamento donde asamos la
c¡¡nre; los pecaris eran muy gordos.
Asf continuamos nuesuo viap.
2U
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LA PACIFICACION DE LOS BLANCOS
Se llamaban urn a ouo por el tumo que se levantaba del incendio
de la saban¿ y sin decirme nada a mf.
- Hay que avisarlo: ¿por qué est¿ln hablando solamente entre utedes?
Yo ya lo sabfa, porque esa persona que siempre me visita (en el sueño)
me lo habfacontado:
- I¡vánt¿F, lev¡lntate para esorcharme.
- ¿Qr¡é hay?
- Nada. Esa yerbal, sin que ningún Xavante sepa la raz6n, ese fuego está
avanza¡do..:
- Poreso virrc, porque nadie sabe larazónde ese humo.
- ¿A qué lado está? ¿Es ese humo Ere vi ayer yendo de caza? Son los
Xavante malos2 que 1o están haciendo.
- Son los Waradzu (blarrco9.
- Yo me lo esaba imaginando, sin que nadie lo hubiese descubierto. El
humo venfa denso sin que nadie zupierala causa,llegó hasa aquf.
- Son los blancos que esuln pegardo fuego. Vierpn hacia nosottos, cn¡zan
Cuando los Xavane habl¡n de la queimada (sabsra que ardc), simplcme'nte la
indican con la palabra á¡ (hierba). Pra decir: Vsnoc r cazar con el fuego, dicar
sol¡¡ncnte Dtüzo (ivurw por hicrba!).
En l¡ tadición xavarite, m está permitido a un c¡z¡dor i¡divióul cazr cor ñrego.
l-a,caza realiz¡da de esu mancra es hech¿ sol¡me¡rtc por el gnrpo, dcspués de
haber tomado l¡ decisión correspondiente drrnte l¡¡ rewriones noc$m¡s eri la
plazuela. Si alguien prendiera fuego a su gus¡o cometería wra acción gravfsima
porque ¡fect¡rfa los derechos d.l gr,rpo; en cfecto, los ¡nim¡les de caz¿ rp
pcútsnee al i¡rdividuo, sino ¿ todo el grupo. Ac¡¡¡lmcnte loc X¡v¡nte, frer¡le ¿ bs
inc¡ndio¡ provocrdoe por los hacendado¡ púr c¡cr¡ nuevos p.stos, ¡c sie¡rten
vfcti¡n¡¡ de un abuso, inclusivc cua¡rdo lo¡ inccndioc se hre¡r ñ¡c¡¡ de los
ter¡i¡cios Ele les cst&r reservados.
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su camino. Ya bajaron al rfo, vierpn por su camino. Este es el dfa en que
pasarán
Cuando él me hablaba, tenfa mucho miedo.
Es de veras un persona que nos habla asf a nosotros; elWotttí (planta
del soñador) es un ser que vive.
El me hablaba.
Conté todo a los Xavante cuando estuve en la plazuela:
- ¿Vinieron todos?
- No, aún no salieron todos.
- Ellos se quedan solo durmiendo. Ustedes deberfan escucharme. ¿por qué
se alejan de la placita? Deberfan venir aunque tengan sueño. ¡Escuchen
con atención!
- Sf, sf. ¿Qué les conta¡é? Porque esa madera me habló yo les diré sus
palabras: "Son los blancos los que están prendiendo el fuego, son los que
están buscando las selvasJ, ellos ya bajaron al rfo, hoy cruzar¿fn y llegarán
al otro tado, ya construyeron el puente, pasaron la confluencia. Cruzan
hacia nosotros". El me reprochó que nadie hacia de vigfa en nuestra
aldea. Nosotros vinimos solo para comer. Hablaba conmigo para que
fuéramos más rápido. ¿Y los dos Ayóri'wa ya llegaron?
- Todavfa no.
- ¿Cómo asf faltan los dos?
- Fueron de caza.
- Pienso que fueron a buscar a los blancos.
- No, de veras fueron de caza. Acaso lleguen esta noóhe. ¿Nos queda-
remos aquf hasta mañana?
- Tenemos que imos, él me dijo que partiéramos enseguida.
Los dos explondores fueron al bosque de plantas de babagu, donde están
las pataus. Llegaron hasta el viejo campamento.
- ¿Dónde está la queimada?
- Decfa que debfa estar cerca del rfo.
- Espera, la queimada ya llegó a la confluencia. Nuesuo hermano más
viejo ya se fue hacia el bosque de las palmeras. El pasará por arriba. por
acá aún no fue nadie. Uno podrfa ine.
- Yo iré.
Los Xavmtc ¡e habfan pcrcatado de que los pioncros bl¡nco¡ cultivaban las
phntaciones cútando t¡,ozos de selva en sus bordes; y que després de dos o tres
rñoe los abandonaban pera hrcer oEos.
286
Dawianuti, siempre es él quién va, cuando hace falta él es rápido, se
parece a mf, con él nunca pasa nada.
Cruzó y volvió casi enseguida
Cuando un explorador es rápido, todo lo hace aprisa- Venfa silbando, se
habfa mojado Lacabza,llegó cargando un costal de hadna.
- ¿Son ellos?
- Sf, sf, estiln aquf, constfuyeron un puente, están abriendo el camino, que
ya está muy largo. Si siguen un poco mtls üegariln hasta el camino de mi
suegrc. ¿El no llegó todavfa?
- No todavfa. Tal vez llegue enseguida a navés del camino.
- Basta; crucemos el prente.
Venfa silba¡do y llegó. I¡ contó de nuevo:
- ¿Observaste?
- S( los vi. Llegué hasa el campamento.
- ¿Las casas estaban vacfas?
- No, no. Su jefe estaba rccostado junto al hijo. Pienso que son sus
obr€rDs, los que están trazando la canetera. La casa es muy grande. Con
un $an techo construyercn su casa, están cerca del manantial.
- Basta, bast& terpmos que amansarlos @aciñcados).
Los esperamos en la queimada cerca de unas mat¡rs, venfan rápido
hablando entre ellos.
Se llamaban muh¡ameile:
- Vengan rápido, desaparcció un costal de harina. Alguien vino a cogér-
selo.
Pienso que decfan que habfan sido los Xavante los que lo hablan cogido.
Segufan llamando.
Cruzaron y venfan.
- Mireq ellos están allá. Ellos nos vieron.
- ¡Templen los arcos!
- No püeden. No hace falta el arco. Uévenlo solo en l¿ mano.4
Los blancos nunca van con las manos vacfas, cada cual tenfa un arma,
llevaban también unas guadaflas, muchas. Yo hubiera querido saca¡las de
sts espaldas.
Ellos pasaron derecho, sin detenerse cerca de los Xavante.
En c¡¡o dc pcligro. lo¡ X¡votc csringr t¡crico¿q cl r¡co cog la flecha ye
cobc¡dos; ¡¡f c¡¡&r li¡o¡ pre lmzrh. En ca¡rUo, co ¡r¡siErris dc pcligo llwan
el ato y l¡¡ floch¡¡ cnonjuro cnun¡¡ohmm.
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"Henps anarcado a bs blarcos, dbclqónh¡o.
El tiltimo cayó al suelo, se levantó y conió detrás de los otros, que se
viraron hacia atrás para ver.
¿Por qué se fueron derecho? Hubiéramos debido matarlos.
- ¿Por qué hablan asf? A mi rp me gusa cuardo es asf.
Con eso se tranquiüzaron.
- ¿Por qué dijeron que hay que matarlos? Vamos al ouo lado de la colina.
Mañana podrcmos ir a encontramos con ellos. Maflana nos encontrar€mos
con ellos.
Bajams.
Nos llamó de nuevo:
- Vengan abajo aprisa rps esán llamando.
Cruzamos et rfo. Ellos se quedaron sin moverse. El que estaba detrás de
mf tenfa una piema hinchada- Dieron una guadafla a mi sobrino. Nos
dieron canre de vaca Ellos comenzalon a comer zu comid¿. Fero nosotros
no quisimos. La carne estaba muy sabrosa" Ellos querfan damos toda la
288
carne, pefo a nosotros rxl nos gustó. Cuando no se conoce la came de un
animal, se tierp miedo de comerla. Decidimos no comer. Yo ya me estaba
yendo, empezó a son¡efrme.
- ¿Por qué ya están yéndose?
Ts er antéwari volvió atrás.
- ¿Por qué están volviendo?... En medio de tanta gente eso no se hace.
Vente.
'Yo me puse delante de éL El avanzaba pan matarlos. Los compañeros lo
agararon de un brazo y lo halaron para atrás; aganaron el otro brazo y
también lo halaron para atrás; volvió caminando hacia atrás.r Ellos se
quedaron sin moverse, port¡ue ya se habfan üdo cuenta de todas nuestras
mmiobras.
- Pienso que dio la orden de matarlo.
Ellos se quedaron sin moverse-en el lugar.
- V¿lmonos. Se puede matar solamente a aquellos que nos dan rabia.
Cuando se está tranquilo no se mata.
Nos fuimos.
Un btarpo fue a cogerlos caballos y dos lo ca¡garcn con sus cos¡¡s.
Y dirigiéndose a nosotros:
- Usteded pueden volver por su camino a sus chozas. Nuestra casa está
aquf. Ya no deHis volver aquf.
- Volvamos a nuestras chozas. Vinimos porque habfamos visto su
humo... Yanos dieron algo. Nos pidieron que nos fuéramos... Salgan
trariquilamerite.
Los Xavante salieron de las matas.
- ¿,Porqué se esparcieron? Cuando se está trarqgilo no se puede mandar a
matar. ¿Tienen rabia? Si tienen rabia, zu casa está dlá... Los que vienen
detrás, que üren el polvio... Casi mata¡on a u¡ro.
Volvieron como unos pobrecillos. Volvimos a cas&
- ¡tos amansamos! -conta¡on a las mujeres que nO sabfan nada de esto-.
¡Ios amansanos casi a todos!
- ¿Ese era el comienzo?
Todas estas m¡niobr¡s hren pcte de ua especio dc rib¡¡¡" que comrttrnente se
re¿liz¿ cuendo rm Xavmte está particularmcnte ernjado y sabe que el grupo no
apru€b¿ su acció'n. Ento¡rces él h¡ce tod¡ ua scric d€ 8€stos y asu¡rp ciertas
¡ctitr¡dc¡ paúa que lo¡ dcmás se den cuenta dc su¡ intc,r¡cioncs y corren a
impodirlc él finge oponerrcsistercia pero ¡l fin¡l sc dcja convencer y desiste de
las interriorrs belico¡¡s.
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- No, ya habfamos amansando a los del Baovf. Aquellos a quienes mi
hijo pacificó, fue en los mananüales del Coluene, e inmediatamente
después, su hermano pacificó cerca del rfo donde nosoros vivfamos.
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WADZI.JRI'WA
Partimos del sitio llamando hueso de vaca" Todos los dfas acampá'
bamos en otro lugar. Caminábamos bajo la lluvia, detrás de nuestro
hermano. Estaba lejos, nos detuvimos casi cerca de é1, nos quedamos
debajo del á¡bol que tenfa muchas ñ¡mas.
- Deben seguir su camino, pasen por el otro lado; en caso de que el
campamento esté vacfo welvan,luego yo iré detrás de ustedes.
Allá acampmos.
Los dos venfan atrás haciendo sombra.
- I¡vántate, hay unos Xavante que esuln llegando.
- No se pfe@upen, son mis hermanos.
- No, sonotms.
Yo fui a su encuent¡D, en esuls cosas no t€ngo pereza. El tiene unos hijos,
yo también tengo unos hijns, enftenO el mismo peügro.l
Observé:
-¿Son ustedes los qne estiln llegando?
- sf.
- Deben atravesar allá; más abajo hay unas lagunas.
I¡s dos afravesaron y üegaron al campamento.
- L¡s dos se equivocaron, debfui.seguir el camino... ¿Obsenraron?
- Sf, la casa está vacfa, hay un poco de mafz plantado delante üe la casa.
Pienso que la abandonaron.
- ¿Entonces no se acercaron?
- No, se hizo tarde, poreso no tps a@fc¡rmos.
- óQué ha¡emos?
- Tenemos que buscados m¡fs aniba-
- No, debemos irnos enseguida.
I Normalmcnte lrr cnryresrr már pcügrorae ¡e conñ¡bsr r loc Ria¡'wa (tlv€nec yt
inicidor) qrr arh m tcním hipr.
29r
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Ias Xavote pr'tieron dcl bgar llanudo "htcs dc vaca".
Partimos en busca de los blancos, gn¡zamos la plantación de mafz, allá
nos diüdimos en dos grupos. Yo corrf con mi hijo; cuando lleganos
cerca de la casa me deh¡ve un poco para que él llegara primero, poque
era joveu yo entr€ despés de éL"
- Aquf estiln las guadañas... Aqul están las ollas.
- Dlmelas.
Dejé todo en el suelo. Volvf donde estaban los otros.
- ¿Esa casa está vacfa?
2 Dcja crtrr princro al más.|over\ porqu€ si sc presentra algtfor peligro, serfa m¡ts
rftido cn dcfcodcrse.
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- Sf, esá vac{a Elloe son co¡rñdos.
Tomarcn las cosas.
- ¿Qué ha¡emos?
- Hubiéramos debido espefinun poco, ¡láscina que salimos enseguida!
- Basta, tengo que irme llwando solmente estas @sa¡¡.
- Cuando se vayan cojan tambifi algunas mazorcas de mafz.
Partimos y llegamos donde los dos nos esperaban. fuites de qr¡e alguien
lo im¡idiera les dieron las guadaflas:
- R¡eden tomar estas, trrmbién las ollas.
Yo me llevaré solanente esto.3
- ¿Habfa solo eso?
- Sf, solo esto.
- Basta, incluso con esto solamente lograremos hacer unos gtandes sem-
brfos.
Asl habló mi hermano más viejo.
Nos fuimos.
El dfa siguiente llegamos donde habla los canastos de la came. Algunos
fueron a buscarblancos.
Los dos Waradzu Watsaa habfan ido a la plantación para coger unas
rafces de yuca. Reinaban en el rfo contra corriente, ataron su canoa a un
palo. Cuando vieron a los Xavante empezarcn a gritar:
- Vengan acá, vengan acá.
- Es muy peligroso. ¿Porgué deberlamos ir? No es hora todavfa"
Mi sobrino, para ser más tarde alabado, corrió delante; fue porque su
padre lo habfa enviado.
- Ustedes pasen detrás de mf, déjenme que vaya primerc; quedilos allá
cerca-
Pasó delante de los dem¿ls.
- Vengan acá. Tti que eres alto ¡ven acá! Asf llamaba Tserepaw€, el que
habla con tarnriz.
- Ven acá, e¡Es nuestrc hermano, nosot¡os te conocemos, dame una
fledra.
- Toma la flectra.
- Esá bien
- ¿Es hermosa?
3 Las co¡¡¡ rob¡d¡¡ m la¡ incr¡niqrc¡ ¡c corullcslban oon cl rni¡¡¡p ctiterio dc los
animahr c¡zdos, y pü t¡nb dcUm dividir$ cntc todo¡.
4 No¡¡rbrc de otra tribu; pe^r en c$c c!!o r arribuyc e loa Xcre¡r¡e.
2y3
- Sf, es hermosa. No hay nada, no hay nada. Nosotros también somos
xavante. vinimos por esto... vinimos de la ciudad. vinimos por orden
del Ceneral. El fue quien mandó a buscarte porque ya causa¡on bastante
miedo a los blancos... Es para que puedan quedarse tranquilos.
- ¿Ya hicieron la paz con lodos los Xavante?
- Ya con todos; faltan solamente los que viven en el medio. ¿Cómo se
llama el lugar?
- Prabubu 5 ¿Cómo asf los dejaron y vinieron más hacia acá?
- Basta, ya nos conocemos. Nosotros también somos Xavante verdaderos.
Nosotros también matamos a los blancos. Somos iguales... Mlrennos
bien. Solo que nosotros aprendimos la lengua de los blancos, por eso los
estamos imitando.
Preguntaron el nombre de los oros y dijeron su propio nombre.
- Cuando vengan nuevamente, deben venir con las mujeres, y no solo los
hombres. Nosotros también somos Xavante. Escuchen con atención
nuestras palabras... ¿A qué lado viven?
- Vivimos de ese lado.
- No, ya no será allá. Su casa será aquf.
- Asustamos a sus compañeros (los blancos). Ellos huyeron cuando nos
vieron. Si se hubieran quedado, nosotros habrfamos ido donde ellos para
pacificarlos. No loi hubieran enconrrado asf (valientes) ustedes habrfan
quedado aparte.
- Los blancos tedrán mucha envidia, porque nosotros los acabamos de
pacificar. Tendrá¡r mucha envidia. o
- Nosouos se lo contaremos todo a los otros.
I¡s dieron las flechas.
Asf fue como mi hijo llamó... porque los otros no tuvieron valor.
Después de eso, vinieron también los otros que quedaron al otro lado.
Eran de ambos clanes los que hicieron la paz con los blancos. Ellos
recibieron como regalo guadañas, collares, cuchillos y cuchillitos.
Recibie¡on unos collares, no los verdade¡os, sino los de los blancos.
-Arreglemos bien lacosa 
-dijo un WaradzuWatsa- Tsereptse, que pasó
delante de ustedes y que fue el primero en acercarse, será hecho capitán
Son los Xav¡nie del gnrpo que eri 1957 fue a estableccrsc en la misión dc
Sangradouro.
Esta afrmrión de los dos Xerente dernuestra que eüos se habfan d¡do cuena dc
la exagcrada ambición que empujaba ¿ ciertos blancos, quienes deseaban ser
exaltados como los prcificadores de los Xavante.
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(efe). Tú también, que fuiste el primero en llamamos, serás capitán...
¿Usedes van a volver enseguida aqufl
- No sé. Déjennos llegar a casa y hablar con nuestros padres.T
- Ustedes deben volver enseguida con las mujeres, habrá muchas ollas
para ellas. Ya nos conocimos. Ustedes deben venir de alU, para que
podamos vivir juntos. Esta casa se hizo para ustedes, es suya.8
Los compaÍleros tuvieron envidia de sus @sas.
Ellos hubieran debido contar cómo hicieronla paz. Llegaron sin contar
nada, porque habfan llegado antes que los otros.g
Yo estaba cazando. El ave Plá empzó a cantar. Volvf rápido a casa,
llevé solo un tnutwn (una especie de gallina grande). Llegué, los otros
estaban esperárdome, para hacerme ver las guadañas y contárurelo todo.
Me contaron...
- ¿Entonces cómo quedó la cosa?
- No hubo nada. Nosot¡os nos abrazamos, nos cogimos uno a otro con
nuesFos brazos.
- ¿Con quién? ¿No le dijo el nombre?
- Con Tserepawé, asf se llama. Es de piel oscura, es rgalmente un
Xavante, solo que üene el pelo cortado como los blancos. El otro es de
piel clara, Tsitnanowé; es muy claro; él le abrazó a mi suegro. Es de
nuestro clan, asf me dijo, es nuestro hermano. Nosotros abrazamos a cada
hermano. Es Xavante auténtico, nos contó que es descendiente de los que
fueron separados de nosotros por el boto.lO Pienso que es rcalmente asf.
¡Los ojos de Tserepatawé son muy hermosos!
8
Cualquier decisión importante les corresponde siempre a los mcianos.
La organización gubernamental S.P.I. habfa hecho constn¡ir ternbién unas calra¡t
para atraer a los Xavanta
Esperror pca na¡rulo todo porquo felt¡ba el más arrciano, es decir Jer,&rimo, que
en esa ocasión se habfu alejado del gfr¡po pú¿ ir dc c¡z¿
[¡s Xavmt cueúrts¡r que cuardo huyeron del Goiás, mientas cn¡z¡ba¡r a nado el
Rfo das Mortcs, sc topüu con los bótoe (grandes cetáceos) y quc aquellos que
a¡l¡r no h¡bf¡r la treveefa ya no h¡vi€rúri valor dc zanrbullinc. Así ñF
como se scpúqon par¡ sicmp,c do ru gnryo (vcr A.U., f4).
10
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BUSCANDO EL COCO DE BABAqU
Cr¡ando oyeron mi decisióq algunos qÉsieron ircorrnigo.
- Fodemos ir. Las castañas de babagu son muy sabrosas y también su
pimpollo.
- ¿Dónde está?
- Allá, cerca del rfo.
Partimos. Cazamos tortug¡ls y agarramos también un armadillo gigante.
Los dfas siguientes hicimos mils campamentos. Fuimos siempre a cuzat y
caph¡rábamos solamente tortugÍts.
Los azorcs se colocarcn cerca de nosot¡os: habfan llegado por las entrañas
de los pecaris.
- Acaso enconremos (pecari).
Allá n¡ve un sueÍo:
- ¿Por qué las mujeres esttln viajando?
- Estári buscando coco de babagu. Yo las acompaño, ellas tienen miedo.
Su jefe me hizo terpr miedo para que yo no viniera acá.
- ¿Por qué intentó meterte miedo? I
- Porque ellas están yendo conmigo; ellas van a coger el coco mientras
están enfermas.
- No lo dejes hablar, su palabra m hace nada...2 ¿Está sabrosa la came de
oruga?
- Sf, las mujeres dicen que está muy sabrosa.
I El que intentaba ¡sustar a las mujeres y disuadirlas de buscr el coco & babagu,
despár & que esnrvieran mfermas, era u¡¡ funcionario blsrco. En efecto, el
sucño se refi€re al tfo:nrpo cn qrr este grrryo ya hrbfe cnrado etr c(mteto con los
blsrs.2 leeúnimo lucc dccir al gÍa &l sueño b que en realidad él misno pensaba dc loe
blstcc. La &dcocs y lat g,cecripcioncr higiáric¡¡. m efecto, h¡bl¡r sido hech¡s
por el ñmcionario ein qtrc éste co¡¡ocicr¡ l¡s cosu¡Írhes & b¡ X¡vsrte. Y en
rcalid¡d el re¡ul¡do firc conrpletamonto negativo: ¡de¡n4 dc trursgredir las
órdcrrs, loc Xsvmte dc¡¡rosuúon rD cltimr¡le mr¡cho.
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- No, la canp de torh¡ga no es rica; ahora ya no ql¡enán comer came de
tortuga.
- ¿Enonces qué nos darás?
- Mardaré los pecaris
- ¿De veras?
fffi
]f,{',j$,{*ft'-i,
.Ierónitrc soft los pecola, mientras encqúroon elanwrte tortugds.
- Sf, es justamente aquf donde los enviaré de nuevo, al punto que los otros
1es tendrán envidia, porque entretanto ustedes hab*ln comido' mucha
came de pecari mientras estaban solo con las mujeres. La tornrga no es
buena, a pesar de que su came deja un rico olor en las manos. Ahora
puedes continuar; pusimos allá delante los pecaris.
- ¿Hacia dónde iremos?
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por este lado; manda adelante a dos exploradores. cuando los encuen_
trcs deberás volver para llamar a los hombres.
El dfa siguiente conté este sueño mfo solamente a mi mujer.
- Ahora tenemos que ir más lejos para llegar donde hay las palmas de
babagu.
- Tú no logras caminar bien.
- De veras tengo miedo de empeorarme.
- Si vamos más lejos, podrfas quedarte üsiado.
- ¡Puede sucederme lo que quiera!
Tenfa unos callos en los pies. Caminamos mucho. Seguimos el camino de
nuestro viaje.
- Los otros se sentarcn y gritaron:
- ¡Basta! ¡Basta! ¡Ahora basta!
- ¡Vamos! Tenemos que llegar cerca de las palmas de babagu. Tenemos
que seguir viajando, es mi sueño que lo ordena asf. Escuchen con
atención: habrá algo que cruzará nuestro camino. Si algo cnrza nuesro
camino, espérenme y dejen los canastos en el suelo.
Entonces les conté todo...
- Tú hubieras debido contarnos esto mientras estábanos en el campa-
menúo.
Seguimos la marcha. Yo me quedé cada vez más atrás. Empezaron a
encontrar pecaris.
- ¡Un pecari está coniendo!
Lo peniguieron, pero nadie lo encontró. Encontrarcn solamente un
venadito. Volvieron.
- Conimos detrás de un pecari.
- Hubieran debido esperatme, para que pudiéramos co¡rer detrás de é1. El
está yendo donde están los oüos.
Fuimos más adelant€ y nos detuvimos. Fueron a cü¿an cogieron sola-
mente unos cachonos de tapir. Siguieron cazando y cogieron torn¡g¡rs.
Pasaron urps dfas. Soñé de nuevo:
- ApitóTs6trye,3 ¿sabes dónde est&r los pecaris?
- No, todavfa no lo sé.
- ¿Fero ellos no habfan perseguido un pecari?
- No me lo dijeron.
3 Apitó es la palabra porn¡guesa caplteo (capit¡l¡r) pronunciada por el xavaritc: la
"c" gunnal inici¡l no es pronrurciada, porque este sonido no cxistc cn el idioma
xavante. Es costu¡nbre comrln, consoüdad¡ cn el tiempo, aribuir el dn¡lo dc
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- Ese pecari fue a avisar a los otros que estaban más adelante' donde hay
las plantas de buriti. Ellos e*ln yendo más allá poque uno les contó a los
demás; por eso están dirigiéndose hacia ese lugar. Crucen este rfo,
pasaron al ouo lado, ayer.
Cuando me desperté se lo conté todo a mi mujer.
Fuimos m¡ls adela¡rte. Ellos cazaban y ericontraban solamente tortugas.
Por fin encontramos las huellas de pecari, pero ya eri¡ tarde.
- Aún asf tenemos que peneguirlos. Ahora no podemos quedamos
trarquilos. Pienso que la noche scguirá tatdando, por eso debemos peñe-
guirlos.
Las mujercs no querrán quedarse sin los hombrcs. Con ellos podfan matar
a los pecaris. Pero no mátaron nada; solamente cogieron uno. Fueron á
busca¡los. Las mujeres se desalentamn. Buscarcn en la parte quemada y
descubrieron a los pecaris. L¡s hombrcs y las mujercs corriercn allá para
rodrarlos; empeza¡on a atacarlos.
Mi hijo mató a uno. [¡s otros huyeron sin que nadie se diera cuenta.
Corrf tracia las plantas de buriü. Maté uno con la flech¿, máté otro, moté
otro en el cla¡o. Ya no tenfa flechas. Si las hubiese pedido a mi hijo'
habrfa muado a muchos.
Llevamos Lt caza. Los pecaris iban por ahf. Después que yo, ellos
at¡carcn en varios lugarcs y cogiemn bastantes. Solo despÉs de esa ceáa
empezó a haber much¡ aburdancia de ca¡nc. Comenzaron a asar, a asar la
canE.
Entonces les hablé:
- Vier¡e la lluvie ¿por qué no os aprran? Hay que ü¡Pañe con las hojas de
buriti. La üuvia nos va a sorpt€nder.=,,
- No, no lloverá, hace buen üempo.
Perc en realidad llovió mucho.
crpitfr¡ a los quc sor¡ rcconocidos como jefec cnue lo¡ Indio¡. Tsqc (del
porogués "chryc" = y¡bc), es uno dc log ¡romb¡ce quc lccúnimo sc arib,uyc.
Evidcntc¡¡rentc, runquc no compcndc ru sigriñcedo, esa palrbre lc guetó t!ilo a
Icrónino qr larnmlS cq¡p nomha
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EL SI.JEÑO DE LOS PECARIS
Ahorales cuento un sueño que tuve sobre los pecaris, cuando aún
vivfa en el Batovi.
El Señorme dio un consejo. En Dapotowal gue hablaba conmigo:
- ¿Te grsta la came del pecari?
- Sf, me gusta mucho. Pero, ¿es de veras pecari?
- No, son ustedes mismos que se comen mutu¡rmente. Sé que te gu¡¡ta
comer pecari.2
- Es muy sabrosa-
- Entonces pruébala: ¡aquf está!
Yo comf.
- ¡Está sabrosa!
- Eso eres tti mismo. ustedes son riqufsimos poque s€ untan con el aceite
de las castañas tostadas.r Por eso sois perfumados.
- ¿Cuál es el nombrc?
- Coco de babagu, castaña de coco. Es con esta castaña toslada que se
hacen tan perfumados.
- ¡Está de veras muy sabrosa!
Dapota+'a sigrifica el C¡e¡dor. los prime,ros contactos Erc el grupo de Jerónimo
n¡vo con lo¡ blancos fueron con los repesentantes de un¡ misión evurgéüca. De
lo poco qrrc Jecónimo lograba enterder de la exposición de la Biblia, l¿ noción del
Dios creador e¡ruó cn sus categorírs mentales corno aquella que hrcía de gula en
sus suerios, es deci¡ como el Worul (la planta que hace sor.lar, madera que
simboliza la persura que hace sorlar.
En el suelo de Jerónino estó la ransposición y ¡l mismo ticrr¡po ls rcalizrción del
mito de lae mujcres umsformándoee en pccaris.
No se tret¿ dc rceite como la concebimos nosoror. El gocedimiento pa¡a
obtenerlo cs el siguicnte se n¡estlri e¡¡ su cá¡cra rm¡s cast¡l¡s de coco babag",
luego se le¡ m¡¡tic¡ hasa qrr llegrcn a scr un lfqrido que s€ escupe en la¡ manos
psra r¡ntrsc todo el cucrpo. Estas aplicaciorrs se hrcer¡ co¡r freuencia y siempre
urtes de empezu a pintdse.
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- Ahora se comerán muhramente. I¡s he dado a ustedes mismos. Si te
gusta comer pecdri rp te cansar¡is de buscar pecaris enue ustedes mismos.
El Señor me habló asf.
- Sf, nosotros los buscaremos.
- Yo los mandaré hacia acá. Es para acá que yo dije que vinieran. Si
alguien quierc buscarlos, que venga corriendo, qu€ venga corriendo,
porque ustedes se van a oomermutuamente en cada choza.
Asf el Señorme ordenó. Me desperté y le dije a mi compaflero:
- T\i quédate aquf, cuidilndolo bien todo, yo voy a meter mi cabeza4 enlas
plantaciones para poder hablar con ellos, con los que están trabajando en
las plantaciorcs.
Fui.
- Ten mucho cuidado y ve a la hora oportuna para llamar a los que estiln
en la aldea.
De prono rcsorú un grito.
- ¡Hepre! Alguien está üegando.
Era mi hermano que estaba llegando. Aún no se disüngufa clar¡rmente su
grio para saber de qué se trataba.
Corrf y mandé llamar a loc otros.
- ¿Qué hay?
- Es mi hermano que estállamando, porqtre vio los pecaris.
- ¿A qué lado?
- A este lado. Habfa ido a buscar las caflas para las flechas. Ustedes
deberfan llamar a los que están en la casa.
Llamaron también a los que estaban trabajando, los llamaron desde lejos.
Llamarcn cor gritos:
- ¡Traigan los arcos!
Eüos fueron corriendo, porque eran más jóvenes. Yo no podfa coner
mucho, ya estaba cansado. Mi yemo me segufa coniendo y pasó adelante:
- ¡Ttl tienes que venir despacio!
El padre de mi yemo llegó cerca de mf. Los dos fuimos corrierdo
despacio detrás de los otros. Cuando llegamos ya habfan atacado a los
pecaris y escondido el fuego. Ya esaban descuartiza¡do a los pecaris.
- ¡Hubieran debido esperar a los que están en la aldea!)
- Nosouos pensamos que huirlan
Modismo qrc significa "h rvcr".
Como la manad¡ de pucoi¡ siernpre cr muy aumcnrr, útcs dc ¡¡¡c¡rl¿ deben
llamar a todos lor que puedl¡ tdrto pañ mr¡¡r al mayor nrimcro posible &
pecsis y cunto para enfrcntar a l¡ manadq enrc pcor podrfa ser pcligroso.
4
5
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Hicieron el reparto, hubo para odos los hombres. Dielon uno a mi yemo.
Comenzaron a asarlos; las chuletas estaban todas llenas de grasa y
emp€zarcn a comer.
- iQué sabroso es el pecari!
- ¿Forqú at¡rcarur solos?
Mi yerm tenfa más canrc que los demás, habfa sido su hermano que habfa
caz.ado para é1.
- Los pecaris enm muchos, ¿córno asf ellos dijeron que los habfan matado
a todos? Muchos escaparon. Ellos mintieron cuando dijeron que los
habfan agarrado a todos.
No era en medio de la selva, sino en un claro, allá los atacaron. Nos
dieron otra cabeza de pecari que nosotros asamos.ó
Seguimos a los dem¡fs y llegamos a casa.
6 Lt cabez¿ es la parte de l¡ caza considerada la más vüosq y por eso es muy
codici¡d& Cuardo loe Xavante quiere,n hacer un favor a r¡no de los suyos, en el
rc?arto, le rescrrran la cabeza
3V2
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EL SUEÑO DE LA LUNA Y EL SOL
Ahora les cuento el zueño que estoy vivierdo.l Yo estoy viviendo,
soñando. Yo... Nadie es como yo. Soy solamente yo el que sueña asf.
Hubo alguien que cubrió la luna. Fueron ellos quienes la cubrieron.
Cuando la luna estaba cubierta, fui yo quien la llevó el fuego, porque
gritaba por el frfo, allá cerca del rfo. Llamaba a los demás como si
estuviera despierto.
- ¿Quién está g¡itando al otro lado del rfo?
- ¿Dónde está?
- Alguien está gritando por el frfo. Pienso que está pidiendo que se le
lleve el fuego.
Por eso yo corrf dorde ella es¿ba.
- ¿Por qué estabas gritando? ¿Eras tú?
- Sf, era yo.
- ¿Tienes algo que te duele?
- No, no tengo nada solo que tuve mucho miedo del frfo.
- ¿Frfo?
- ¡Me cubrieron!
- ¿Quién tue?
- No sé, no los conozoo... Fueron las.estrcllas, fueron las estrellas que me
cubriemn
- ¿Ya sabes quiéres fueron?
1 Este sucño es, por rsf decirlo, u¡ sínrcsis dc mios dc v¡ria¡ trih¡¡ dcl gnry Ié,
al cual pertenccen ambiár lc Xavante, los Xercntc y los Cralró' por eimplo' an
sr¡s cucntoc mfticoc cc¡n¡idcran al d y le hma sus rntecesoree. (vcr A. Maynard
Aru¡F, en Brasü a. 1E. p. 228). La trdición de eetc mitos debe hrb€r lbgado a
Jerónimo b¡stdr¡c conñ¡st y muy fragmcntric el ¡ueño lo¡ enl¡z¡ y loe hace
rerrivi¡ de r¡na marra fa¡rtlstica Por ejemplo, el cigen del rc!, quc surge dc rut
hoyo de la tierra, qs cont¡do también Por otror a¡rcianos xavant€, pero do ua
maners muy lxlmcra (rcspecto a leyendrs similrec en otrar tribu ver J. C.
Mela¡ti, /¡di,as de Brasil, Brasüc 1970, pp. 130-l3l).
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"Llcva elfiugo curietdo... para calqúa¡ la luno-.."
- Sf, fueron las estrellas que me cubrieron con un paño mojado, me
mojarcn con agua-
Fue asf, fue precisamente asf que yo llevé el fuego corriendo. Volvf a
coger el fuego y corrl nuevamente con el fuego.
- ¡Atiza el fuego, aüza el fuego para mf! El fuego me trastomó. ¿Por qué
nos hicieron esto?
- ¿Con quién?
- Es con ese que sale porla mañana, el sol. Fue con él , fue con é1...
Alguien lo estaba persiguiendo y él se ocultó en un hoyo.
- ¿Por qué se levantaron contra ustedes? Yo voy allá para pegarles.
- Rrcdes ir a pegarles. Sf, puedes ir a pegarles. Antes, empeno, ¡prepara el
tuego!
Yo preparé el fuego y ella se calentaba. Y empecé a sacarle el paño que la
envolvfa, la envolvfa, la envolvfa. Se calen¡aba temblando, hasta que
estuvo mejor. Corrf también allá donde se escondfa el sol y ellas lo
pers€gufan Todas corrfan detrás del sot y él se escondfa, yo las alejé de
éL
- ¿Por qué están haciendo eso?
- ¿Quiéri ercs ttl?
3U
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- Yo soy aquel que vive amando a los Xavante en todos los lugares, sin
quedar enojado con los demás. Dejen eso. Vine acá después de haber
preparado fuego para la luna. Cuando ella estuvo mejor, vine acá porque
ella me lo habfa dicho. Vire acá conierdo para sorprcnderlos. Mañana él
deberá salir en paz y se irá en paz.
- ¿Por qué estás enojado en favor de él?
- Porque a mf me gustan mucho los Xavante, ninguno puede $tedar
desconocido para mf. Soy yo quién está viviendo por el mur¡do e¡tero y
aquf también amo a odos. Mircn, los sorprendf a ustedes con é[.
Entonces, ¿son estas las bellas cosas que hacen con eüos? También
nuestm untador2 contó que ustedes hicieron esto. Por eso me quedé muy
sorprendido de ustedes. La luna ya está mejor. ¿Por qué la envol-
vieron?... Ahora está bien. Esta mañana debe quedar tranquilo, se irá en
pu, mañaln d€berá surgi r.
Yo habfa dicho precisamente eso.
El dfa siguiente se fue en paz. El sol apareció y lo vi. Yo miraba ñjo para
verlo: salió, lo alumbraba todo. Subfa, subfa sin romper nada. Subió sin
que nada sucediera, porque yo habfa alejado de él el peligro. La otra
también entró sin que le sucediera nada- Pienso que estaba pasando por
debajo de nosotros cuando quedó libre.
Yo contaba asf a los Xavante, pero nadie me crefa. Lo contaba
inmediatamente cuando sucedfa algo:
- Aquf está, aquf está... ¡Esmuyhermoso!
Terminó.
Ahora, sobre los hijos...
La luna quiso convertirse en nuestro padre. Los hijos de la luna son estos
que están crecierdo, mis nietos: éstos son los hijos de la luna. Por eso se
enferman poco. El sol, como sus hijos están siempre enfermos, se
convirtió en padre de los blancos. Ahora el sol será de los blancos, la luna
es nuestra. Fue ella la que quiso quedarse con nosotros.
- ¿Ttú piensas que la luna no habla? La luna habla, el sol también habla,
todos los seres üenen un lenguaje.
Es l¡ hma Entrc loe Xrvurtc, cn las oc¡siorrcs más importrntcs le toc¡ d pdrino
o al padrc ocup¡rs€ dc rrrt¡¡ y plntar. Aqut "rmt¡dor" üteralmente irdic¿ ¡l
peeino o pa&c; por t¡r¡o l¡ hm¡ c¡ el pcdrre de lerónimo y & bs & ¡u cded es
dccir loa Ór4'oú, Lazc esrte lq Ówowl y la lune so¡r evidentcs en la danz¿ de
los Tái (véase A. U., p. EE y p. 143-ltl6).
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Ahora yo miro a estos niños. Ellos crecen sanos, aumentan; pueden
enfermarse de vez en cuando pero no mueren. solo cuando hay una
enfermedad muy fuerte, entonces salen para otro mundo. Ahon la luna es
nuestm padrc.El sol lo es de los blancos. Los dos se intercambiaron para
cuidar de nosotros. Nosotros antaño éramos del sol y cogfamos muchas
enfermedades y fiebres. El calienta mucho, por eso sus hijos se enferman.
Asf fue como yo conocf sus palabras. Es muy hermoso, es hermoso. Me
gusta mucho. Es asf que yo estoy viviendo con ella.
- ¿Ya termirú?
- Sf, ya es el final.
l)6
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LA VACA JASPEADA
Entonces nos pusieron a dos de nosotros, a controlar a los Xavante
que trabajaban en las plantaciones de los blancos, pues yo era el jefe. Era
Apitó Tsaw¿. Allá tuve el sueño de las vacas. Allá fue I para hacer el
rep¡uto, para que nosoEos tuviéramos nuestro ganado.
Bajó hacia donde yo estaba con la vaca jaspeada de varios colores. Me
llamó:
- ¡I-evántate, Apitó Tsawe !
- ¿Por qué?
- ¡Vamos,levántate!
Yo me levanté de buena gan¿ y me dio mucho gusto lo que me dijo:
- ¿Quién cuida del ganado? ¿De quién es este ganado? Son los blancos
que nos lo dejan para ustedes, especialmente el iefe Camilo.
- Pero, ¿él es el jefe?
- Sf, él es eljefe; ¿atln no se habfan enterado?
- No, aún no lo sabfamos. El vive en esa casa roja.
- óQué están haciendo aquf?
- Los dos somos los jefes, y éstos son los que trabajan para nosotros.
- Yo bajé aquf con la vaca jaspeada porque of sus discursos.
- ¿[a vacajaspeada?
- sf.
- ¿Por qué?
- Para que tri puedas matarla. Tus trabajadores pueden matarla para tf,
poque é1 mardaba a matarla solo para sf.2
' ¿Alguien irá a decf¡selo?
1 O sea el guía del sue¡lo; €n €ste cann' Dzlwa (Jesrfu).
2 Se trata del jefe Camilo, quien segttr lrs coshrrrbrcs & lo¡ Xavantc, se porteba dc
mancr¡ reprocheble porque no compattfa con lo¡ d€más. Scgrfor su forma ds
pcrrer, hÉier¡ dobkto cor¡rport¡fse como ellos, am no sicfrdo r¡n X¡vsrte.
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- ¡No! No es suya como para que pueda reprocharte. El puede hablar, pero
yo le reprocharé; le diré que la vaca no es suya, sino de ustedes. Ellos
hubienn quedado sin ganado, pero al comienzo su tribu no quiso3; por
eso ahora ellos tienen ganado. No fueron ellos, sino mi padre que lo creó
y lo dejó acáen la tierr¿. Mi padrc escogié a los animales por parejas, dio
la pareja el macho con la hembra,.también el mutum tiene su hembra,
ta¡nUien el venado tiene su hembra.a
Asf, yo me enterÉ por sus palabras que él me trafa algo, ya que de todos
los sercs me contara lo que él habla hecho.
- ¿Quién eres ni?
- Yo, yo. Mi padrc es Dapotonta. El es el padrc y yo soy el hijo. Ahora
voy a decirte mi rpmbrc, rccuérdalo bien: Apitó Dzéwa. Es asf, asf es mi
nombre: Apitó Dzéwa. Soy muy generoso.
Se alababa a sf misno.
- Obsérvame bien, ahora te mandaré siempre unos mensajes. Si él te dice
algo yo le rcplicaré: ¿Por qué no le dejas a él la vaca? No es tuya. Tri
estás despedido". Habla de mf, cuando yo me haya ido.
- ¡Yo hablaré, sf, yo hablaÉ!
- Háblale, aquf está el papel escrito.
- ¿Es un buey el que debo escoger?
Una vaca. Buey es el nombrc de macho, no debes escogerle, escoge una
vaca, la qre está alM sola"
- ¿Con qué la cogeré?
- ustedes tienen las flechas y las flechas las matarán por ustedes. Tienen
que mirar bien. Yo los observarú. Tierpn reunión en la maflana, no dejen
de obeclecerme.
- Si es asf, voy a daresta orden sin falta
- h¡edes ordenarlo asf. Tri no estarás solo, yo estaré a tu lado. Si él
viniera, yo lo cogerfa de un brazo para alejarto.
Me desperté y ya no lo vi: habla desapalecido. ¡eué guapo era! yo me
Los Xaventc, dcspués dc los contecloc con los blmcos, intcnt¡¡on da¡ un¡
explbación de las difcrcncia¡ qr¡c obacrve¡qr twpccto a clbe. t-a falt¡ c,nue el
ganado X¡vmtc sc atribuyc aquf d rechazo, po,r pate & suo entcprsado¡, dc esc
regdo qu el Cre¡do¡ hiciora Ee por b menc cr¡rb¡o que motiv*ionec urllogar
scm tamtiár hs de oc¡¡ t¡ibus.
Estc prmO sc$¡ramcote €s otiginado por un recucrdo bíblico, rccr¡crdo dGl perfodo
trm¡c¡¡rrido por Jcrónimo en l¡ misión evangélica, como ys lo obscrvemoe
rúrtlrbrígltc.
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acodaba bien de su cuerpo en ese lugar. Miré fijamente pefo ya no 1o vi.
Estaba llanando para la reunión en la placita, P€D en vez de ir todos,
fueron solamente dos. Fui üá.
- Están sola¡nente los dos, llamen a todos los demás.
Yo estába muy alegre, muy contento.
- Salgan, salgan todos: nuestrc jefe está llamando ni uno debe quedarse en
casa. Se reunieron todos y yo me levanté:
- ¡Nada! ¡Nada! Nuestro padre quien creó, nuest¡o hermano me trajo la
hoja escrita...
Les conté todo lo que me dijera...
"AUá estón dos vacas sepoafus dc bs otras. Defun coger la que eSá más
atujo..."
- Allá están dos vacas separadas de las otras. Tierien que coger la que está
más abajo. No la dejen huir. Ahora decidan. Luego descuartfzenla ense-
guida y tráiganme un trozo. Si la matan, él se encargará del amo. Estoy
muy cont€nto porlue élle reprochará al amo. Poreso me alegré... La que
está más abajo es una vaca gorda. Sf, cójanla, obedézcanme. El insisüó
para que me obedecieran.
- ¡Vamos! Estamos alegres, esulmos alegres.
Fueron, lanza¡on las flechas y matarcn a la vaca Uno volvió:
- Apitó Tscwe, ya la matamos.
- ¿Quedó alguien cerca de ella?
3@
- Sf, um $¡e.dó cuidando. Vinimos a üamar a los ancianos.
- Pueden ir, sáquenla el cuero.
- ¿Cómo ha¡emos?
- Cónenla en pedazos, a mf tráiganme las dos patas posteriores.
- ¿También los trozos pequeños?
- No, solamente las nalgas junto con los pies, porque ustedes son muchos.
Dividan las otras partes entre los trabajadores.
Asf ordené. Fueron, sacafi)n el cuero y repartieron. Cortaron también los
trozos para las mujeres y trajeron mi parte.
- ¡Aquf está!
- Deja en el suelo. Está bien, basta, hay mucha carne. ¿Y repartieron
también las entrañas?
- Sf,las repartimos; ¿tenla¡nos que traértelas?
- No, a mf me basta un muslo, la otra llévensela a los trabajadores, a los
compafleros de TsóróPré'
Se la lleva¡on
- Trajimos acá un muslo de vaca.
- Está bien; ¿para qtién la mataron?
- Lamatamos para nuestro jefe. Fue Apitó Dzéwa quien bajó' él llevó la
hoja escrita.
Ts6r6pré empezó a compadecerse de mf:
- Ahora la cosa será muy dura para é1, no sé qué Ie harán, porque no le
pidió permiso a nadie.
- ¿Por qué hubien debido pedir permiso? La vaca no es del amo. Asf lo
dijo nuesuo jefe.
Apité Dzéwa hablará al amo y también nuesuo jefe le hablará. Y después
de esto él ya no dirá nada porque la vaca no es suya. NuesUo jefe reñrió
asf zus palabns. Resolvió dar ese nombre a su hijo menor, hubiera debido
ponérselo al mayor. Le dio precisamente este nombre porque habla sido el
último en nacer. Este nombre estaba bien para é1.'
- ¡Basta, basta! Si es asf, puede quedarse.
Comieron la came allf mismo, poque asf me lo habfa ordenado é1.
Pienso qre, Apitó Dzéwa debe haberle hablado.
5 El nombre d¡do a los niños va¡ones es escuch¡do en sueños por el padre o el
abuelo (vé¡se A.U., 210).
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EL RAYOi**-
Mis hermanos me acompañaron hasta el rfo llamado piranha,
cuando soñé. Partimos y a la llegada empezamos a pescar. Cogimos
muchas piraflas, muy grandes. Las asamos allá mismo, cada uno le dio
una. Por la mañana seguimos viaje y llegamos a la confluencia. por la
tarde entramos a la selva.
- Basta, detengámonos acá. Yo me quedaré cuidando, yo los defenderé
deljaguar. Algún jaguar pudiera aparecer de pronto. Cuando llegue eljaguar yo le lanzaré unas piedras. Comenzaba a aparecer una que otra
nube.
- Vayan a cortar las hojas de buriti. ¿Con qué se taparán? ¿euieren
esperar que la lluvia empiece?
- No, no lloverá.
- Caerá la lluvia, no estará seco.
- Vamos a acostamos para dormir. Saquen uno que otro pescado para
comer.
De pronto empezó a ofrse el trueno.
No cortaron las hojas para taparos, ¿ y ahora dónde nos ocultaremos?
Empezó a llover, perc no durú mucho y escampó. Tronó de nuevo y ellos
se asustafon.
- Ya no va a llover, estamos en tiempo de sequfa. Ahora vámonos a
dormir.
Dormf mucho. Allá soñé con el Totobo, venfa haciendo mucho ruido,
parecfa fuera de la imaginación (parecía aurénrico). y apareció el que
estaba haciendo ruido. Era desde allá arriba que venfa corriendo.
- óQué hay? ¿Quién viene a hacer un reconocimiento?
- Es algo que viene desde arriba. No deben correr, quédense allá
sentados, quédense, quédense cerca del rfo. Déjenme solo.
Me dejaron solo. Venfa para encontrase conmigo y bajaba gritando:
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- Solo come, solo come... Plátanos, plátanos, Ladrones... ladrones...
ladrones...
Estaba diciendo que nosotfos somos ladrones y se estaba acercando al
suelo. Me parecfa estar despierto. Se detuvo y bajó al suelo. Era nuestrc
padre, era é1, quién envuelve nuestro cuerpo.
-- 
Apitó Dzéwa, Apitó Dzéwa, ¿estás durmiendo? ¿Estás pescando?
-Sf, son mis hermanos los que están durmiendo, me acompañaron acá
para coger las pirañas.
- ¿Irán más adelante?
- No, ya vamos a volver.
- 
pueden volver, deben siempre quedarse en su lugar. No pasarán muchos
dfas, y empezará nuevaÍiente a llover mucho. Vendrá una lluvia fuerte.
Tirará unos rayos pesados que romperán Ia ca[euza. Cuando llegues pasará
un dfa, dos dfas, tres dfas y será en el último dfa cuando el üempo
empeorará. Ten mucho cuidado y oye lo que te ordeno. El sol saldrá y
cuando esté un poco más alto se oscurecerá como la noche, habrá una
profunda noche. La oscuridad da miedo, habrá otra fuerte lluvia. Es
cierto, dará mucho miedo.
¿Por qué se están robando unos a ouos? Por los robos sucederá esto. No
todos roban. Es Tsfirdprá que manda a la esposa a robar porque sabe
hablar pornrgUés. Manda también a sus hermanas, son ellas las que cargan
las cosas robadas y ni siquiera comen todos de eso. Yo me cansé de ver
esto, por su culpa pasará todo eso. Su padre llegó corriendo para
castigarle. Solo en ese lugar le pegará y después de pegarle, lo tirará al
rfo. Puede pegarle para enseñarle, asf él aprenderá. Cuando el tiempo esté
asf, ustedes tendrán mucho miedo.
- Sf, me dará mucho miedo, porque nadie puede hacer estas cosas. Pero
cuando esto suceda, yo me quedaré mirando fijamente. Tri me ggstas más,
mucho más, yo crso en ti padre nuesuo, yo creo en ti.
Mi hermana que habfa muerto se me acercó:
- Hermano mfo, bajé acá donde tú estás para hablarte. Acaso ustedes nos
COnOzCafi: nOSOI¡OS Somos todos hermanoS. SomOS de veraS todOs
hermanos y por eso vinimos.
- ¿Por qué?
- Nosotros les hablarlamos a todos ustedes, pero usrcdes no nos entien-
den. Pienso que solo tú nos entenderás, y tri serás instn¡ido en su lugar.
Ve a enseñarles, trl que üenes m¿ls conocimiento que los demás. Ahora
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ellos empezarán a visitarte, nf ercs el m¿ls hermoso poque eres el jefe. Tú
eres Apitó Tscw'e, asf es como ellos te llanan...
-Estas fueron las palabras que of.
- Tú eres el mils hermoso, por eso da gusto ofr tus palabras. Es conügo
que viven los dem¿ls. Cuando los dem¡ls vivan siguiendo tus palabras, trl
ser¿ts alabado y rcndrás muchas cosas que ordenar. Es asf, cuando vengan
muchas peñonas, m tendrás $¡e cansart€ de ofr.
Asf me habló.
- ¿Ya te vas?
- Sf, ya vuelvo a la casa con los demás.
Sf, puedes irte, pero vete pronto. Cuando llegues a la aldea marda una
persona que avise a los demás que deben quedarse en c¡¡sa. Cuenta bien
los dfas, será el tercer dfa.
Aquellas personas que siempre salen bajo la lluvia no deberán salir.
Recuerda bien las palabras que te digo, luego reñéreselas a los otros.
Debiera ir yo mismo, pero no fui. Hubiera sido opornmo que fuera yo, asf
los habrfa instn¡ido bien Pero mandé a otro en mi lugar. Asf, fue cogida
por el rayo, fue mi nuera, la esposa de mi hijo. Me arrepenl de haber
enviado a oúo en mi lugar. Y asf, por eso los Xavante creyeron un poco
en mf. Asf Dzéwa me lo habfa ordenado. Yo lo conozco mucho, ya vi su
cuerpo. Siempre conseryo su recuerdo conmigo. Es por eso que estoy
viviendo: por que los Xavante que me ven, creen que yo no vivo por
burla. Es ciefio, yo estoy viviendo con é1.
Me desperté solamente després de haber ofdo el nombre:
- ¿Con qué bajaste hasta acá?
- Con el Toúo, es una carroza muy larga-
- Quisiera que me lo dieras.
No, no, quedarfas asustado.
Y me diercn la orden de partir aprisa, de no quedarme afi¡era, de quedar-
me en mi lugar y de practicar el aviso que me diera, ya que por los
ladrones la lluvia serfa muy fuerte. Entonces desperté. Pensaba que él
esaba a mi lado, perc ya no estaba. Di la orden de volver de inmediato a
la aldea. Mandé au¡to.
- Uno debe ir ahora al mediodfa a recorda¡les a ellas mis palabras. Que
oigan con atención poque cuando empiece a llover no tendr¿ln que salir
de la casa, especialmente mis dos nueras, esas dos tozudas.
Mi hcrmano, el mils joverL el gordo, fue y refirió mis palabras. Habló del
313
rayo... Ellos creyercn en mf. Tsór@ré creyó porque yo le di miedo con
mis palabras. Volvió.
- ¿Qué dijemn?
- T\¡vieron miedo y están esperando que llegue el mal tiempo.
- Sf, sf, está bien, pueden esperar. Ustedes están aquf para avisarles.
Pasará el primero, el segundo, el tercer dfa. Yo descanso un poco más y
luego iré a coger la madera para hacer la clava.
Salió fuera la riltima esposa de mi hijo con la abuela. A ellas también les
repel todas las recomendaciones, contando lo que habfa visto...
- Recuerden bien mis palabras, no deberán salir cuando el sol se
oscurezca, todo quedará muerto, aparecerán las tinieblas. Ese será un dfa
muy triste, pero igual iré a buscar el roble. Será muy triste ese tiempo,
pienso que voy a llorar en la selva cuando el tiempo se oscut€zca.
Recuerden bien esto: no deben quedarse afuera. Por culpa de los que están
robando, nuestro padre sale para damos una lección, por¡ue cogen coslls
que no son suy¡ls.
Avisé a mi esposa. Luego fui a buscar la madera para la clava. Fui rápido,
entré a la selva, encontré la madera y empecé a cortar. Cuando partf el
árbol, vi que adentro estaba hueco. Pasé al otro lado del rlo y allá también
la madera estaba dañada. Salf de la selva. El sol empezó a oscurece$e
cuando arln transcurrfa la mañana, y el vieno empezó a soplarduro. Corrf
a la selva y fui a cortar hojas de palma. En la selva todo estaba oscuto, me
taff con las hojas. La lluvia empezó a caer y el viento cesó. Cuando la
lluvia terminó, seguramente habfa tronando, pero no of nada porque
estaba muy lejos. Corté otra madera pero estaba completamente dañada.
Cogf solamente una parte,la buena. Salf de la selva, encontré las huellas
de la ornrga, las segul un poco y luego volvf a la casa:
Tenla miedo y mis pies estaban muy rnojados. Llegué a c¡¡sa-
- ¿Por qué la choza está vacla? ¿Dónde esuln?
- El rayo mató a la joven.
- ¿Cuál?
- Alicia, es Alicia la que murió, esa lirda chica. Le partió laca&za.
- ¿Porqué salió? Yo le habfa dicho que no saliera. ¿Estaba añ¡era?
- Sf, est¿ba debajo det árbol de mango.l
- Ella tn¡biera debido obedecer a mis palabras, pensó que yo hablaba por
habla¡. Pero m es culpa suya...
- ¿Y de quién errotrces?
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Arbol graúd€. import*o desde le Indi¡ ¡ Br¡sil'
Todos habfan llegado coniendo. Volvieron llorando. Llegó también mi
mujer. Todos nosotros lloramos... ¡Qué cosa triste cuando murió la mujer
de mi hijo! Ahora está bajo tierra, ella que estaba, además, encinta. Yo
tenfa mucha rabia contra el rayo. Si hubiera sido un Xavante, yo le habrfa
vengado matándolo,lo hubiera matado allá mismo. Cuando esos dos
volvieron a casa, yo segufa con mucha rabia. Fueron esos dos hermanos,
Ramihaylué y Otsiürutsr quienes hicieron eso. Cuando eso pasó, el
cervatillo fue a avisar a todos, incluso al venado. Fueron porun lado y por
oüo, para avisar. Los dos üevaron una luz, fueron a avisar a los otros.
Haciá aniba conió el venado, por otro lado, el cenratillo.2
(Nada quedaba desconocido para mf; yo corrccfa muchas cos¡ls. Alpra acá
la casa se ha hecho muy diffcil. Ya no logro ver cosas en sueños. Me
El rayo lra natado a b jaun. Iz la rao l¿ cabaa.
Esta parte, a primera vista, es poco conprcnsiblc JerÚr¡imo cvoca aquf el mito del
"mrchrho quc hrc o¡r¡ mrnvillc¡¡" (orno N. 6). El rc conktcre a d mis¡¡p
un vidc¡rtc, qorrp rc prccup¡ & crElica co uu digrui& poco dcry¡&.
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quedo solamente con las orejas bien paradas. Pienso que me despidieron o
riue nrüuanoonaoo).3
Nosotros lloramos, reunimos a los jóvenes para hacer las ceremOnias de la
iniciación.
Mi hijo tenla mucha nostalgia, FeF panicipó igualmente en loda la
cefemonia-
Comentario de Jerónimo
El rayo es una piedra especial, cortante, que tiene un agujero. En
este agujero el ,errcmigo coloca una soga con la cual puede retirar la
piedra, después de golpear con la misrna La cabeza de los hombres.
El enemigo más malvado es Tsitirutsu, s¡ hermano menor es
Ran@ha¿, otro hermano esWataudz¿, su abuelo es Aywa&¡¿. Ellos
viven en el cielo.
Todo eso fue cqrtado en sueños por el Wanuí Qa planta del soñador).
Alaga las orejrs para csc¡cha al ggíe del sucrlo, dcl cu¡l ¡ianse haber sido p¡r ese
momcnü, ¡badon¡do.
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EL CIELO ESTA A PI.JNTO DE CAERSE
- h¡edes aoosarte 4iio ApitóTseredzqré-.
- ¿Por qué?
- Porque estamos cortando el cielo.l El cielo ya está cansado, ahora se
caerá, por eso lo estamos cortando, caerá en un momento. Ya está todo
acabado y todos los que lo cortan est¡ln listos
- No se puede. A mf no me gusta, no quiem que hagan esto. ¿Por qué
quiercn destruirlo con todos los seres?
- Puedes ¿rcosbrte.
- ¡No, no me acuesto! Tengo miedo de haccr cualquier movimiento.
tuenta remediado.
- Ya está muy cansado, caerá de vems, caerá por ese lado.
El cielo corrfa hacia acá, corrfa hacia allá-
- No, no no acepto que ustedes hagan esto. Tiene que quedarse asf para
los Xavante. Remédienlo. Compongan de nuevo el cielo. Es asf. Adomen
solamente al cielo. Yo quierc mucho a los Xavante, es mi uibu. Son mis
trabajadores, trabajan para nosotros, por eso los defiendo.
- ¿Quién que está viendo y está defendiendo?
- Soy yo que vivo en todas partes, incluso en ustedes los de mi tribu. Yo
cuido de cada uno de mi tribu. Los Xavante son todos asf, son todos
buerps.
- ¡Sf, lo vamos a componer!
- ¡Pero compónganlo de veras! Yo no quiero que hagan eso, si hacen caer
el cielo, habrá mucha tristeza para todos. Yo quiero mucho a los Xavante.
- Es asf. Yo iré a hacerlimpieza solamente de los blancos.
- Los blancos no tienen ninguna importancia según ustedes, pero igual
voy contigo a defender a los blancos. Aquf es estoy viéndolos a ustedes
1 Segü la concepción cosmológica xavante, el cblo está sóüdrmente plantado en la
tbna, y tienc l¿ forma dc úc¡o, que comienza cn cl €rc y Ermin¡ cn el ocstc.
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delante de mf. Por amor de los Xavante aún no quise morir. Hablé a
nuestro padre y también a nuestra madre, por eso el cielo quedó de pie,
porque ellos me hicieron caso. Acaso pudiera suceder cuando yo me
muera, y es por eso que no quise aceptar.
Di mis instrucciones también a los blancos. Ellos quedaron callados,
quedaron inmóviles sin pronunciar palabra.
- ¿Por qué ustedes no me creen? Si no es cierto, esperen a que el cielo se
caiga, no habra nadie que los ayude. Ahora pueden ir a trabajar a las
plantaciones, cada uno vaya a su plantación a trabajar.
El miedo pasó; de nuevo quedaron alegres. Cuando es asf, se quedan
alegres. Por eso no dejé que se hiciera nada malo. Hablé también de la
vaca. Di instrucciones con las palabras del Creador, para que se mata¡on
dos vacas, ya que habfan obedecido. Mandó matar a dos; cortarcn la
canre. Nosotros también coftamos la came. Dieron la grasa a las mujeres.
Esta fue [a orden de nuestro padre, la orden de Apitó Dzéwa.
- ¿Elnombredeqién?
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"El cbb ettá ín rtúvil, alpra ca¿ró. Pq eso rlpsoffon lo estatnos cqtarúo",
- Es el nombre del hijo y Apnwé2 es el nombre del hermano mayor. Los
dos son muy generosos. Aptowé es generoso en damos los pecaris.
Recuerden bien mis palabras. Yo fui quien no dejó que se cayera. Ya
estaba de veras a punto de caerse, porque ya estaba cansado. Lo habfan
cansado demasiado. Hubiera cafdo en pedazos encima de los hombres,
pero por mf nada sucedió.
Es la ideritificsción que Jerónimo h¡ce dcl Esplritu Sar¡to, en basc r la idca que se
hiciera de la Trinidad. Es rm¡ prueba más de que es muy diffcil habla¡ a los
X¡vante de reüdades qr¡c pstár fuera de su murdo, con catogorfas mcntales del
homhe "civilizado". En éstc, como €n todos lo¡ sueños er¡ quc sür evidentes
reqrerdo¡ blbücos, Ie,lúnino dc¡nucstr¡ haber sido impresionado por particulares
episodios dc l¿ Bibüa (que loe jóvenes Xavrnte le tradujeron). En cstc caso,
reconoc€ en sí misrno l¡ ñmción de lor pr,ofetas. En efecto, cl paralelismo es
evidente: así como los profeus intcnta¡on salvar & cala¡idade¡ al pcblo elegido,
Jerónimo se sientc dominado por el msia da s¡lv¡r ¡ su tribu del peügro dc
dominio dcl hombm bl¡rco. Su¡ ¡urrrirzrc¡ dcben por t¡rto lccc¡c to!il¡do en
cuenta el simboli¡¡no qw poscÉr|. y no cn b¡se a nucstror esqucñrss dc juicio,
porqu€ si no, el cr¡cnb podrfa intcrpcurccomo el frr¡to de una furt¡sfacxdt¡da
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LA CRECIENTE
Se acordó también del agua. Esa muerte (de todos tos hombres) por
el aluvión.l Para Ere la creciente invadiera nuestra tierra, asf como la
invadiera en üempos antiguos, me pidió permiso.'Habfa establecido (que
se hiciera) de O¡iabá hasta aquf, de Cuiabá a esrcr lugar las aguas debfan
rchsarlos bordes.
- ¿Tti quiercs?
- ¿Forqué?
- Para asustar a los Xavante. Diré unas palabras, como lo hacfan en
üempos antiguos, y las aguas rcbasarán los bordes.
- ¡No, no quierc!
- Mira, ya están apareciendo.
- Basta, yo quiero cortarlas (detenerlas).
- Entonces corta-
- ¿Y cómo se hace?
- Toma este bastón grueso para cortarlas. Ahora puedes.
- ¿Cómo debo haceú
Se hace asf...
(E hizo el gesto que yo hubiera det¡ido imitar)2
- ¡Qué sabio ercs!
1 Estc sucrlo parccc evocr el diluvio bíbüco, por las ra:¿onelr ya mcncionadas
mtcrbr!|coter PGro rn sc puede exclui¡ que se¡ el recuerdo dc r¡r cucnto mltico
ciginel, plcc se lo cncuqüa en la nedició¡r de poblrciones indígcnas de csa zona,
poreimplo los Apinali (ver a C. Nimuerdaju Los Apitujé, Washingon 1939, p.
183) o loe Bqorc (ver a C. Albi¡cai -AJ. Venurelli Etrbtopedia Bororo, vol.
tr t.ndu, Curyo Grandc L969, p. 3-23).
2 Este gesO consiste en el movimic¡rto de br¡zo y la muro qt¡e agüa rm¡ raíz do
f¡tol como si c¡tuvier¡ cort¡¡rdo dgo. Es el mimro gc¡to quG h¡ce el gno del
timrpo (véace A.U., 96) y otnoe quc ricncn crc podcr (ver cl mito Ne 6 del
"MucJrrho que hrce coors mrovilloers").
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Asf se logra de veras detenerlas. Cuando las aguas invadieron la tiena la
otra vez, yo las detuve asf. Esta es otra manera de detenerlas.
- ¡Tú las cortaste de veras! Mira, ya todo está seco. ¿Quién te lo enseñó?
- Nadie, fui yo solo.
- ¿Cómo deberé hacerlo desde acá? Yo haré como ní haces.
- Aun no está bien decidido; solamente pedf permiso. Yo quiero, y acaso
lo haga para recordar lo que hice antiguamente. Acaso lo haga por mi
mad¡e.
- ¿Por ella?
- Sf, ella es la que me manda hacer las cosas.
- Basta, yo no quiero. Tú ya casi lo destruiste todo. Yo no quiero que nÍ
destruyas más cosas. ¡Basta con las destrucciones! Para ti nada está
oculto, ni 1o sabes todo. Tú hiciste todo esto con nuestros antepasados.
Ahora estás de nuevo aquf... Pero los antiguos no dejaron de haceiel
mal; por eso los destruyó, porque quedaron sordos. A mf no me gustan
estas cosas porque yo se algo. ¿Cómo las aprendf? En el sueño; soñando
aprendf muchas cos¿ls.
En el sueño yo no dejo que se haga el aluvión, para que ustedes no sean
destn¡idos. Es asf como yo no dejo que algo les haga daño. Es asf.
Recuerden bien mis palabras, cuando yo cierre los ojos para siempre. Solo
ustedes vivirán cuando vo muera.
Antigruttunte, la creciant¿ labb invadido la tbrra...
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rERoMMo roÍlo A LA rRIBU
Estaba durmiendo. El llegó penonalmente. Como si la cosa pasara
afuera; yo lograba verbien. Se acercó.
- ¿Por qué viniste?
- Vine para pedirte un permiso.
- ¿Para quién?
- Para los que no c¡€en. Para intentar hacer algo para ellos.
- ¿Por qué?
- Ellos serán convertidos en peces.
- ¿Por qué serán transformados en peces?
- Porque deberán crecer y vivir incrédulos, sin que yo los asuste. En sus
orfgenes sucedfan cosas mamvillosas. Ahora voy a empezar de nuevo,
para que los hijos más jóvenes puedan ver.
- ¿Cómo harás?
- Estos que saben vivir y no creen, serán peces-gato: vivirán en el gran
rfo, vivirán para los amos de las aguas. Los amos de las aguas ya están
allá adentro, en las aguas, esperilndolos y ellos serán su propiedad. En el
otro rfo vivirán las mujeres: ellas seriln peces-pelota.
- ¿Por qué estás decidiendo transformarlos en otras cosas? ¿Acaso no
quieres a los Xavante? ¿Tri no los amas? Yo quiero mucho a los Xavante.
- A este lado vivirán los jóvenes, serán los peces Caracini. Para los
jóvenes servirá ese rfo donde hay mucha arena.
- No, no serán peces. Ellos vivirán para mf acá en la üerra. Ellos
aprcnderán. No debes desobedecerme, yo crco en ü. ¡Tti debes crcer en
mf! Yo estoy aquf y te veo, y cuando te veo estoy contento. Soy yo quien
te a¡rda para no dejar que te hagan daño. ¿Quién soy yo? Soy jefe, soy
Apitó Ttsawe. ¿Entendiste?
- Es asf. Ya oímos decir muchas veces tu nombre.
- Sf, es asf ... No puedes... No pueden ser convertidos en peces. Vivirán
siempre como personas. Yo amo mucho a los xavante. Ya querfas
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" S aán nansfonudos en paces",
provocrir las inundaciones, no te lo permitf. Ya lo habfan dañado todo al
comienzo del mundo, aquf debes detenerte. Caminarán siempre en la
tierra, a pesar de que no me creen. ¿Quién vivirá conmigo si ellos se
convertirán en peces? Yo mismo no seré M pez, sino que viviré siempre
fuera del agua.
Asf le hablé at Creador. Es asf como yo veo cosas extraordinarias; por eso
no les hago caso. No estoy mintiendo: es él de veras que viene a hablar
connigo. Baja con dos horquillas (varitas mágicas). Por mis palabras no
sucederá nada.
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Luego desperté. Enseguida empecé a llorar, porque tenfa pena, ya que a
cada cual se le habfa destinado su propio rfo. No lloré sin moüvo: mi
llano era ¡nr los Xavante. Yo no vivo como un hombre ligero,l sino co-
mo hombrc serio. Les conté todo. Por miedo de eso, los Xavante se achi-
carcn y empezarcn allorar.
- Ustedes, las mujeres, que viven sin crcer, comerán la üena sin cansarse.
Ustedes los jóvenes, tendrán que comer las frutas que caen sobre el
agua...
Les conté todo. Ellos hablaban entre sf diciendo que ya hubieran debido
saber que rp debfan hacer malos discursos.
- El está viviendo según zu palabra. Somos nosotros que vemos solamente
connuestros ojos.
Ustedes no se dan cuenta de lo que él narra? Lo que él sueña nos lo repite
a nosotros.
- Yo no tengo miedo de estas palabras -decfa Tsórópre.z
- Es como si viviéramos en un lugar desconocido. Es solamente en este
lugar que nosotros conocemos las palabras de los otros. Esta es la palabra
del Creador. El estaba vivierdo encima de nosotros con su palabra. Sola-
mente yo era él que los estaba defendiendo, ya que su ira estaba sobre
nosottos. Si tú pasaras sobre mis huellas, ¿las reconocieras?
- No lo sé.
- Acaso podrfas no reconocerlas. Aquf estoy yo que lo cuido todo para
que no suceda nada.
Ligero significa aquí inconsciente.
Es r¡m de los jefes de famüa del mismo gfupo de Jerónimo, y en ciefa forma su
rival Cr¡¿¡rdo Jerónimo se fi¡e a la misión de Surgradouro, él llevo a sus parientrs
a la de San Marcos.
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LA MUERTE DE LOS NIETOS
Mis nietos murieron en Batovi cuando aún vivfamos allá. Cuando
murió el primero, el padre, por la muerte del hijo, fue a las plantaciones y
dormfa allá.l Yo, el abuelo, me quedé en la casa. Me apareció de nuevo
en sueños:
- ¿Por qué lloras? Vine acá poque escuché $ llanto.
- ¿De dónde viniste?
- Ya te lo conté. Yo soy el creador de todas las cosas. ¿Es tu nieto el que
murió?
- Sf, mi nieto es el que murió. ¡
- ¿Es solamente él?
- No,los otros están muy enfermos.
- Todos morirán. Sf, recuerda bien mis palabras. Pero yo te los pagaré.2
- ¿Con qué?
- Con comida, con esos animales que les gusta tanto. Es con esos... ¿Tú
quieres?
- Sf, son muy sabrosos, yo vivo solo de eso.'¿A qué lado será?
- Será de este lado, de donde sale el sol. Es de allá que saldrán del
camino. Et padre del niño que murió está en la plantación, yo lo vi. El
duerme allá para olvidar, pero no será solo ese el que muera. Yo los haré
salir Qos pecaris) enseguida por la noche.
Después de la muertc de algrún pariente, los Xavante para olvida¡ sc alejan por tm
tiempo de la alde., vm de caza o se va¡r do¡de prientes a ota ¡ldca.
Esto no debe entend€rse como url dcsagrwio por haber provocado l¿ mr¡erte, sino
como una forma dc consuelo, precisamente como lo hace el Wamarltcde'wa
(soñador. aquel qrr trr la paz). que para corsolq a los prientes del muerto hace
prepü¡r por su esposa lma gran tortilla que les enuega invitándoles a dejar de
llorar. (ver A.U., 22E).
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Si muere alguien más haré salir muchos. Ffjate bien en el dfa establecido:
serán dos dfas. Ahora empezaré a ponerles...
- óQué vas a ponerles?
- Es un collar r para que puedan ir conmigo. Ellos no pueden ir sin nada.
Está aquf, mframe bien.
Y la sacó para que yo pudiera ver
- ¿Qué? Parece hilo de algodón. ¡Qué hermoso! ¡Collares azules, qué
hermoso!
- ¿Es bonio?
- Sf, es muy bonito, cojo uno para mf. Pero no sé cómo sacarlo porque es
muy largo. ¡Qué bonito!
- Es con eso que van los pecaris. Los pecaris van con un collar rojo. Los
puse cerca de la casa. Pasarán por la plazuela que hay entre las chozas.
Espéralos, no tendrás que esperarlos mucho. Ahora pasará la noche y
luego ve enseguida a contar esto al padre del niño. Dile que espero,
porque los pecaris saldrán hacia é1. Los pondré allá.
Luego desperté y él ya no estaba. Que hermoso era ofrle hablar. Para que
yo lidara, él pagó el nieto con los pecaris. La mañana siguiente fui donde
éstaba el padredel niño por que asf se rte nabfa ordenado. Cuando se
ordena algo, yo no me quedo... Llegué donde el padre del niño muerto,
que estaba allá recostado.
"La paga pu tu hijo nrerto, scrán los pccailes".
Un¡ vsiedad de peca¡is tie¡¡e en el pelo dos tiras más claras que hrcen pensr un
pooo enrm collar.
"estr'$
#ffi'l';n 
u
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- ¿Tu hermano está en casa? Su madrc me habfa dicho que ayer se habfa
ido de caza.
- No se ha ido todavfa, se va mañana.
- Yo vine para hablarte, para que te enter€s. Oyeme bieru mi nieto, tu hijo,
fue pagado con unos pecaris. El pago por tu hijo serán unos pecaris y
serán de veras muchos. Por eso dejé de llorar, se me cortó el Uanto. Asf
quedaremos enpaz y ya no llorarcmos. ¿Por qué deberfamos llorar? Ellos
fueron ¡odos al cielo, todos los que mueren van al cielo a esperamos.
Somos nosotros que nos engaflemos unos a otros. Asf es la palabra del
Señor. ¿Quién rezwápor nosotros? Son ellos que rezarán por nosotros. Es
para poder aprender cuando las cabezas est¿ln maduras. Nosotros no
conocemos nada, üoramos porque no sabemos nada. Es por eso gue él nos
envió los pecaris como pago de los nietos. h¡ede que no mueran ot¡os
niños, si se mueren se esparciriln mucüos pecaris. No quedartln lejos,
pienso que llegarán hasta la aldea. Asf me lo dijo el Seflor. Nosotros no
queremos recordar el "[".4 Nuestro llanto es "U". Nuestros antepasados
recuerdan el llanto "IJ". Ahora puedes irte. Ve por este lado. Si encuentrr¡s
un pecari vuelve corriendo a casa. Por orden de alguien pienso que ya
deben haber bajado al valle. Si se hace tarde ven corriendo. No los
penigas; oye bien mis palabras. Puedes ct€er en mf. ES de veras una cosa
seria. En este dfa estoy de veras muy contento.
El fue. Yo me quedé esperando en la plantación. El se fue aprisa,
encontró las huellas de los pecaris. Cuando encontrú eso hubiera debido
volver enseguida y en cambio fue atrás de ellos porque reconoció su
camino. Ellos llegaron encima de la colina y bajaron cuando ya ano-
ctpcfa- El vino gntando hacia la plantación. Su madrc me llamó:
- Tu hijo está llamando porque vio a los pecaris.
- Ya of, solo que estoy pensardo a qué lado debemos pasar. Aquf no
abrieron ni un sendero. El hubiera debido pasar por este lado. ¿Por qué
está gritando porel otro lado? Vamos por acá pra llegar a su camino.
Yo no habfa viso a mi nieto, el hermarp del que muriera; estaba enfemro,
yo no pensaba que estaba en la casa.
Llegamos dorde estaba el que silbaba:
- Pasa¡on por aquf, suban a la colina para ver cuando pasen.
En todo llanto hay rma voc¡l dominm¡c $E se repitc varias vocc¡. Esa ¡firmación
indica q¡re ye so hr poducido rur¡ bpch¡ cor el posado, pcro Jc,rónimo quiere
volver a las t¡diciones de los urtcpasador.
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Los pecaris estaban en un cla¡o comiendo Patatas. Llegó mi yerno y
también las mujeres ltegaron coniendo. Obsenramos las huellas de los
pecaris, acababan de pasar.
- ¿Cómo es que están subiendo? Se dieron cuenta de que los perseguimos.
Se adelant¿ron dos explorado¡Es,los pecaris ya estaban haciendo ruido.
Ellos fueron tan aprisa que los alcanzaron en el valle de las piedras. De
prcnto los pecaris empez¡uon a chocar los dientes.S Mataron a uno y los
ouos empezarcn a coner. Yo ambién entré y no cogf nada porque estaba
solamente bromeando,lancé las flechas pero rio herf a ninguno pes€ a
estar muy cerca. Mi hijo mató a uno justo delante de mf, y mi nieto lo
cogió. Corrf al otro lado. Yo ya no estaba tan joven como para correr.
Corrf sin rumbo fijo, y asf ya no enco.ntré nada. Me quedé en el camino
esperando, cuando me cansé de esperar entré a la selva. Allá estaba un
pecari muerto. Cuardo llegué, los demás estaban llevardo.
- Ahora pueden cortarlo, no hay uno para la casa. Si hubiera podrfan
llevarlgs enteros.
Divfdanl¡s; las mujercs ayudarán.
Cuandb'terminaron de asarla came volvimos a casa Hubiéramos debido
estar contentos, pero murió mi nieo.
- ¿Cómo pasó eso? El estaba bien.
- No estaba enfermo, la disenterfa lo debilitó. ó
Después de que lo hubieron enterrado, volvl a la aldea. Lloré un poco en
casa, volvf de nuevo a la plantación porque tuve nostalgia. Entonces
llegaron dos llevando res pecaris muy gordos.
- Ahora voy a casa.
- h¡eden ir. 
-Cuando lleguen a la aldea, tengan mucho cuidado porque los
pecaris llegarán allá.
Alguien üamó la atención y una mujer vio:
- óQué está pasando por aquf? ¿Son cerdos?
- No sé,los cerdos no son asf, son pecaris que están pasando.
El marido entró a la casa para coger las armas y llamó a todos los demás.
Rodearon a los pecuis que esta vez ya no lograron huir. El dfa siguiente
Ay'rero llegó a la plantación donde yo me habfa quedado y dijo:
Los pecaris h¡cen rm ruido ca¡actedstico chocando los dientes, especialmente
curdo e¡¡á¡r cnñ¡recidos.
L¡ disentcría provocs la deshidratrión. Es la enfermed¿d que Provoca el mayor
nrlmcro de víctimas entre los nifus.
5
6
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- Pienso que fue él quién hizo salir los pecaris, pienso que fue precisa-
mente é1..
- ¿Dó,nde?
En la aldea, pasaron c¿rca de las chozas en medio de los cerdos.
- ¿Pero es cierto?
- Eran de veras pecaris; si yo no hubiese llegado enseguida, nosotros no
habrfamos comido came.
- ¿Tri cogiste tu trozo?
- Sf, cogf mi parte poque habfa llegado primero. Ahora están asando la
came porque la habfan repartido entre todos.
- Está bien" tendrán qué comer hasta saciaros. Acaso luego no haya más.
Pienso que estiln terminando.
Y este es elfinal.
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UNA VISITA DESDE ARRIBA
Cuando vivfamos en nuestra aldea, bajaron dos enviados de
Dapotova. Llegaron para escuchar los discursos de la gente. Quedaron
oyendo todo el dfa, al atardecer y también de noche. Comenzaron de
donde llega la carrera de buriti y quedaron encima de las chozas.
- ¿Cómo son sus alas?
- Son alas de jaburu.
Se recostaban sobre todas las chozas para ofr los discunos buenos, para
ofr si habfa discursos malos. Se acostaban en las chozas comenzando
desde donde comienza la canera del buriti.
- Aquf hay buenos discursos... aquf también hay buenos discunos...
Aquf se oyen lindas palabras...
Llegaron a la choza pequefla:
- Aquf se oyen discunos malvados. Alguien le cuenta algo al hijo, tienen
envidia porque otro tiene una mujer que le cocina bien. Decidió matar a
esa mujer con el polvito mágico.
Son solamente estos que son hombres malos. !
Pasaron por las otras chozas hasta que llegaron a la mfa. Se recostaron
justamente encima de mf. Quedaron oyendo los discursos y luego bajaron.
- ¿Bajamos acá para poder hablar con é1?
- Vamos. Nuesuas alas se quedarán aquf mientras nosotros vamos a
conversar.
Se sacaron las alas y entrafon a la choza.
- Lev¿lntate, tenemos que hablar contigo.
- ¿Quiénes son?
- Somos nosohos.
- ¿Está bien, de dónde vienen?
1 Malds4 para los Xavante, es esencialme¡rte la ¿vriqi¡' la e¡rvidia y hacer hcchi-
zos conra alguien
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"Nucstras alas qudarfuquf miaúres nuot¡qvanps acqtww".
- De allá, de ese puesto que está sobre nosotros, el cielo. De allá vinimos.
- ¿Cómo? ¿Allá vive genre?
- Sf, allá viven personas auténticas. Allá es donde vivimos.
- ¿Quién los envió acá?
Fue nuestro jefe quién nos envió. Nuestra misión es ofr los discursos. No
es solamente atrora que estamoc oyendo, es desde hace mucho tiempo, en
todos los lugarcs, uunbiéri en las otras uibr¡s. Para nosotros el cansancio
no existe. Siemprc acompañamos a los jóvenes Xavante. Estamos aquf, ya
ofmos sus discursos.
- ¿Cómo se llama¡¡?
- Yo me llano Tserátsitaa'oowari.
- ¿Y tu compañero?
- Se llama ProMzé. Ese es zu nomb¡e.
- ¿Qué viniste a haeer?
- Vinimos para ofr sus discursos.
- ¿Desde dónde empezaron? ¿De allá?
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- Sf, desde de allá empezamos. En una choza hubo discursos malvados, en
todas las otras se hacen discursos buenos. Nosotros estamos continua-
mente andando. No tenemos horas libres.
- ¿De este modo?
- Sf, asf es como vamos.
Entonces comprendf, era cierto... Cuando llegué aquf yo sabfa las
palabras del padre, de Dapotana... Este fue el comier¡zo.
- ¿Conqué bajarcn?
Aquello con 1o que bajamos está allá afuera, 1o arrimamos a la casa.
- ¿Qué es?
- Nuestras alas. Es con nuestras alas que pasÍrmos de una choza a otra.
Cuando el cielo empieza a aclararse tri puedes empezar a ofr: es ese ruido
que se oye al amanecer.
- ¿Es ese crann?'que se oye al amanecer?
- sf.
- Es el ruido del muerto que viene a avisafl
- Al amanecer somos nosotros que hacemos este ruido cuando tenemos
apuro de ofr y ya es hora de levantar nuestm cara hacia arriba. Es el ruido
que hacemos cuando pas¿rmos para poder desaparecer aprisa. Este es
nuestro ruido. Este es el que dicen que es el ruido del muerto. Ellos 1o
conñ¡nden con esa cosa g¡ave Ere podrfa suceder. Ahora ttl conoces estas
cos¡rs, eüos nada saben de todo esto.
Asf los dos me contarcn y también me dijeron sus nombrcs.
- ¿Ahora van a volvet?
- Sf, tenemos que imos.
- ¿No podrfan dejarme las alas?
- No, no podemos. ¿Cómo podrfamos seguir volando?
- Entorrces pueden ir. ¿Cómo se colocan las alas?
- Asf es como nos las colocamos, hay unos hoyos y unos aros para suje-
tarlas. Oye bien nuestras palabras. ¿No vas con nosot¡os?
- Yo voy para verlos.
Salf detrás de eüos. Los dos cogieron las alas de la choza- Cuando par-
tieron hicieron un leve zumbido. ¡Sf, qué lindo era! Siemprc 1o recordaré.
Al amanecer las hojas secas de palm¡, por las variaciones dc temperatura y
humed¿d, producen r¡n n¡ido ca¡acterfstico, como un zumbido, y los Xavante
creeri qr¡e este n¡ido es producido por rm difunto que llegr o oír y antmcirr que
dguian morirl
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- Puedes quedarte observándonos. Tenemos que ir muy lejos, ya es casi
mediodía.3
Ellos se pusieron las alas y comenzaron a volar, y volaban. Yo me quedé
observándolos. Brillaban como si fuera de día, volaban resplandeciendo.
Ese acontecimiento me alegró mucho. A este punto desperté, mis ojos se
abrieron. Me acordaba y memoricé bien sus palabras. Dormfa cuando
ellos hablaban. Dejé de dormir y para siempre consewé la memoria de sus
nombres. Asf ellos me iniciaron. Esta fue mi iniciación a esta clase de
sueños.
Ya terminó. Los dos se fueron.
_i,_%r.
CE¡I IIiO DE DOCUMEIII,:. í,ii :I
ABrÁ " YAIJI
Expresión comúnmente empleada para decir que es tarde.
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LA VISITA AL CREADOR
- Hijo mfo, me voy para poder üegar de rcpente.
- Yo también quiero ir contigo.
- Tengo que ir solo.
- No, quiero acomPañarte.
- Quiero ir solo sin decirte nada, para que tú puedas cuidar de ti mismo.
- Quiero ver los lugares para ti; es para ver cuando aún están lejos'
- ¡Entonces vamos! Pero hay uno muy newioSO, que se llama Nariz de
piedra, es muy grande, se encuentra justo en la mitad del camino. El se va
i pone. nervioso por n¡ causa, y cuando esté nervioso nos echará. Se pasa
mirando a ver si llega alguien Tiene solamente piernas. Yo ya probé mu-
Chas veces... Por eso no querfa que me acompañaras. Entonces vamos,
acompáñame.
Me acompatló.
Delante JsUh dos manantiales. El vive en la confluencia, un poco más
allá está el puente.
Fuimos.
- ¡Mira allá, el puente!
Lo cruzamos justamente allá.
- Alguien está llegando.l
- ¿De dónde vierrc?
- De allá, están llegardo dos.
- ¡Qué vista penetrante üenes!
- Hay dos penos que están corriendo detrás de ti.
- ¿Por qué están coniendo?
- Para ver a alguien que los mató.
- ¿Y entonces vienen a vivir acá (después de morir)?
I Probable¡ne¡rte los dos interlocutores deben ser identificados como ángeles.
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- Acá viven como personas. cuando eran pefros, vivfan como penos.
Ahora se convirtieron en personas. ¿Ves? Puse abajo el puente para que
eüos pudieran pasar. Entonces es él quién está llegando, aquel a quien
queremos. Viene acompañado por el hijo.
- ¿No es malo?
- No, él es muy generoso.
- Si es asf, puedes pasar. Eres tii quien nos da las cosas.
Sostuvo el puente y nosotros pasamos. Pasamos sin que nada nos suce-
diera.
Vamos, vamos dorde Dzedzuui.2 El fue quién nos mandó cuando los vi
en la oriüa del rlo, por eso vinimos corriendo a cogerlos. Vamos, aquf
cerca está Nariz de piedra. Si los üaÍta, deben estar un poco más abajo
para pasar detrás de é1. Es muy nervioso, ¡üenen que ver su boca! Cuando
se enoja hace una cara muy fea.
Nos acompañaron Mi hijo iba delante.
- ¡Pasa detrás de mf!
Na¡iz de piedra estaba allá esperando. Tiene dos piemas muy g¡uesas,
pefo no tiene brazos, da solo patadas.
Mi hijo porporfiado quiso pasar a su lado.
- ¡Aléjate coniendo; ercs un tozudo! -le grité- ¡aléjate, aléjate!
Tuve mucho miedo.
- ¿Por qué me llamaste?
- Si no hubieras huido coniendo, te habrfa matado.
La nariz es enorme.
- ¿Quién lo hizo?
-Fw Dzedausi quien lo Nzo.
- Y entonces ¿por qué quiere hacenns algo?
- Probablemente porque se lo mandaton. No, cuando é1 ve algo que no
está bien, entonces se enoja. Pasa por este lado.
Cuando se enfi¡rece hace un rostro honible. Pero Dios hace muchas cos¿¡s,
aunque nosottros no las sepamos.
Vamos donde Dzedausi; é1 preparó la comida para ustedes. Tienen que
Es la p,ronunciación xavante de la palabra poru¡guGsa Jcsrls, que está formada por
consonant€s que no existcn en la lengua.xavante; el hecho de qt¡c se ¡tt€gl¡c uns
vocal final se debe a quc ningwra palabra xavante ¡crmin¡ cn oonrcnantc.
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?¡..¿:
Nailz dc pieüatbrc solo pbrrus.
comer para alimentarse. No se puede comer mucha comida; está muy
buena y sabrosa. Vamos.
Dzedzu*i nos vio.
- Buenos dlas,Tsawe. ¿Quién es éste?
- Es mi hijo.
- ¿Es bueno?
- Sf, es bueno. No se enoja con nadie.
- Está bien, asf me gusta. Vengan conmigo... Abora coman, los platos
están acá. Coman todo, todo todo. Siéntense a comer.
- ¿A qué lado se encuentran tus plantaciones?
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- Yo no tengo plantaciones, para mf no hay plantaciones... ¿Por qué
viniste acá?
- Para nada, solamente para verte. Esta vez vine yo acá para verte; asf tri
también podrás ir a visitarme. Tienes que venir y no te quedes escondido.
Mi hijo, él vino ponlue lo quiso.
- Es bueno, de veras es bueno. Nunca vi malos a tus hijos, todos ellos son
buenos, son silenciosos. Yo los conozco a todos... ¿Entonces por qué
viniste acá?
- Sf, asf, para nada
- ¿Con ¡odo tu cuerpo?
- Sf, con todo mi cuerpo; arin no cambié mi vida. Sigo mirando a los
Xavante.
.:f i,t:i;
il;r,
ilti i,'+
"Es ni hijo",üjo a Dzc&,uai.
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- Bast¿ Ahora ve a visitar mi casa, es muy grande. Yo vivo en un lugar
muy ampüo. A quienes yo acojo viven allá, más aniba. Yo vivo cerca del
rfo... Ven a visitarme. Solo cuando me canse de esperar enviaÉ a una
persona... Nadie vive sin conocerte.
Asf me dijo.
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EL CANTO DEL BURITI
Bajó de nu€vo para decir que se hiciera la canera del buriti, para
decir a los Xavante que hicieran la fiesta para podene alegrar con eso.
Cuando él quiere algo hace asf: baja con sus palabras. El nunca me
abandonó, continuamente está conmigo.
Siempne era asf, a pesar de que yo envejecfa
Bajó y llegó. El no puede errar mi nombre, mi nombre es conocido en
todos los lugares.
Todos dicen mi nombre: Apitó TsawC. Ahora acá me llamo Jerónimo.
Este nombre es muy hermoso.
BaiS:
- Yo quiero que hagan la carrcra del buriti, ¿aceptas?
- Yo acepo en su nombre
- Si te gusta, hazlos correr. Ordena que se corte el "buriti". Lo estoy
mandando a ellos siempre quedo con ellos, no pido abandonarlos.
- Si les daré la orden de ir a cortar el buriü.
Ustedes deben seguir haciendo sus fiestas. ¿En qué lugar se quedariin
callados? Sus fiestas no pueden detenerse, sino seguir siempre. Son
solamente los blancos los que no hacen competencias, tienen otras formas
de divertine. Y ustedes hacen la carrera del buriti. Es muy lindo verlos
correr. Es lindo verlos cuando se pintaron y se colocan los dos palitos en
las orcjas.
¿Me estás oyendo? Yo solo los miro a ustedes. Si cortarán el buriti,
óyeme, yo enseñaré el canto que hí les transmitirás.1
- Puedes cantar.
1 Históricamente este sr¡eño debe colocarse en el período eri que el grupo de
Jecónimo vivla en la rnisión errurgelica (cerca de Batovi)- El predicador intentaba
converrcer a los Xsvante de que od¡s las cere¡nonias ve¡rían del diablo y por tanto
ya no debían realiza¡se. Algrmos se habían dejado persuadir 
-de lo que se les
repetía día tras día, y otros en cambio, con Jerónimo & gt í8, se rebelaban a estos
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El Señu apareció ota va, para ordeut qrc se luga b ca¡rera d¿I "ktrüy.
- Cuando ellos vuelvan a casa, tti cantar¿ls. Es muy hermoso este canto.
Este canto es para la carrcra del buriti.
Ycantó:
-Wa hé uylüré...
- ¿Ofstc? Es hermoso?
- Es muy hermoso. ¡Me gustó de veras!
- Trl üenes que contárselo a ellos. Si tti les enseñaras est€ canto, cuenta
bien mis palabras: ¿For qué se quedariln sin fiestas? Es su diversión, es
suya la carrera del buriti. Son solamente los blancos los que no tien€n
nada su juego es el foot-ball.
intsrtoE & dcsvirb¡ dc sus co¡n¡¡nbres. Ierfii¡no voloó la siurrión por medio
de la gufa dcl ¡rrc¡lo (quc evidentcmente ec el ptopio lesilr) añrnrendo no
solsne¡rtc qrc tdcs ccre¡nonia¡ no lon nahs, hay quc ertcnderl¡¡ a todos los
X¡vuta
y0
Ustedes son hermosos; divfertanse con la carrera,con la canera. Termi-
naréis todas las plantas del "buriti". Podrán estar todo 1o lejos que
quieran, ustedes córtenlas igual para correr. Es asf. Recuerda bien mis
palabras. T\l üenes que contarles. Cuando te mando una cosa, tú tienes
que obedecerme. Si tú no me obedeces ya no te visitaré más.
Asf me habló é1. Ya que me lo habfa ordenado, yo di la orden de hacer la
c:urenl.
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EL CANTO DEL WAY'A
El Señor bajó nuevamente con sus palabras. Eran poc¿ls pero las
recuerdo bier¡"
Llegó sacudierdo lamaraca.l Venfa para pedir algo:
- Sl, ApitóTsawé. Esto...
- óQué es? ¿Qué és?
- Esa cosa con las cuales pintan.
- ¿Urucu?
- Sl, es eso. Ahora ustedes deben hacer Way'a. Bajé con mi maracá.
Ahora cantaré para ustedes.
- ¡Canta!
Empezó a cantar.
- Hay wa he Dzu¡i... Hay wa he he...
Como final, hizo un ruido con la boca: uuuhum.
Asf fue como cantó para mf.
- Asf es tprmoso.
- ¿Te gustó?
- Sf, me gustó... H,Way'a es hermoso.
- Entonces tú puedes cantar para ellos.
- Entonces mañana ellos entrarán a la selva para comenzar el canto del
Way'a.
- R¡eden hacerlo, yo los ayudaré. Yo me quedaré observando mientras
están en la selva. Ellos no me verán.
- No, ellos no te vislumbrarán
- Ellos no me verán para nada, solo yo los veré desde mi escondite.
Ustedes deben volver enseguida a sus fiestas.
- Si yo canto, ellos no me aceptarán.
I Es el i¡strumento musical que se toca solam€nte enelway'a; en cmrbio, ó¡rar¡tc
la ca¡re¡a del br¡riti los podrinos lo llevan atado a la espalda
y2
- Deben ace@rte. Cana para ellos, es muy hermoso. Ahora quiero esto:
ustedes deben volver a empezar de inmediato sus fiestas. ¿De quién son
estas fiestas? Son vuestras a ustedes les fueron dadas. Yo fui quien
estableció lo que cada ribu debfa hacer. Ustedqs son Xavante auténticos,
.'i",
., ,t i :'l
;r¡;;
El Seño venía sacudiando las "naracas" . Venh para decír algutu cosa.
elWay'a es suyo. Ustedes son los que emplean el urucu: ¡mira qué lindo
es! ¿Y esto en los obillos qué es?
- Son las sogüitas.
- ¡Qué lindos son sus adomos! El Way'a es muy hermoso. Asf es como
yo quiero. Ve y cuéntales lo que yo dije. Deben mandarlos aquf para
empezar. Vendr¿fn precisamente con sus cantos; los que tocan la maraca
son buerps cantores, con sus cantos entraráfi para comenzar la fiesta
Asf fue como me habló:
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- Vine acá para enseñar el canto de la fiesta. Mis palabras han sido poc¿ls;
solo para establecer lo que deben hacer.
Me dio ta¡nbién otras instn¡cciones:
- Eüos deben aceptar si son de tu tribu; tienen que obedecer a tus
palabras. Si ellos cr€en en ti, yo también creeré en ellos y yo los ayudaré a
todos.
Asf me dijo.
Solo después empezafon a ser instn¡idos; no son cf€yentes en absoluto,
sino irrcrédulos. ¿Por qué entonces aprendieron? ¿Para nada? Cuando yo
decfa la vetdad, nadie crefa. Cuando ustedes son porñados, son como un
montón de ramas Secas amontgnadaS por la creCiente. LOs sordos son
como un termiterc. Asf yo les hablaba a ellos con las mismas palabras de
é1.
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APENDICE
XAVANTE, IIOMBRES AUTENTTCOS
El Nombre
Xavante es el nombre que los pornrgueses dieron a los compo-
nentes de una tribu que a finales del siglo XVI ocupaba el norte de Goiás.
No se conoce el origen de este nombrc, tan distinto del que la tribu usa
para autodenominarse: ,ü&ve, que significa peNona, gente.
Los Xavante, fntimamente ligados a los Xerente por parentesco,
pertenecen a la gran familia lingiifsüca,/é.
El Pueblo -La Tierra
I¡s Xavante vivfan entr€ los Araguaia y Tocantins. Era un pueblo
numercso, fuerte, indómito.
Preocupado por estos indfgenas, el Gobiemo de Pornrgal organizó
sucesivas expediciones militares que lograron dominarlos y encerrarlos en
aldeas, "protegidos por una guamición militar". Esta primera pacificación
se produjo en los años 1784-1788, y fue realizada por Tristáo da Cunha.
En esos c¡rmp¡rmentos, los Xavante se debilitaron cada vez más,
hasta que un grupo de sobrcvivientes resolvió abandonarel "mundo de los
civilizados". Con grandes diñcultades cruzarcn el rfo Araguaia y el Rfo
das Mortes y ocuparon la tierra de Roncador, en la parte nororiental del
altiplano central brasileño.
Desde entonc€s y hasta 1946, rehusaron todo contacto con los
blancos, defendiendo valientemente el tenitorio ocupado. pn¡eba de eso
345
fue la muerte de dos misioneros salesianos y de un grupo de agentes de
SPI (Servicio Protección Indios, actual FUNAI), que cruzar)n el rfo das
Mortes con el objeo de establecer un contacto pacffico con la uibu.
Actualmente hay ocho aldeas xavante, disuibuidas en el Estado del
Mato Grosso: S. Domingos, Areóes, Couto Magalháes, S. Marcos,
Sangradouro, rfo das Moftes, Batovi y Parafso, con una población total de
300 irdividuos.
Alimentación
Los Xavante viven de la tiena. Inicialmente su alimentación estaba
asegurada por los productos de una agricultura rudimentaria, completada
por los de la caza y pesca. Conocfan el mafz,la yuca, dos clases de fréjol,
varios üpos de zapallo y algunos tipos de patata (ffiá).Además recogfan
frutas, rafces, tubérculos y coco salvaje.
Antaño, era la mujer la encargada de las actividades agrfcolas;
acrualmente el varún también participa acüvamente en éstas, por la mayor
variedad de culüvos y la creciente importancia que la alimentación fue
asumiendo en el grupo. Asf, la actividad del varón, antes limitada
esencialmente alacaza y luego también a la pesca ( por medio del arco,
laflecha y un palo especial), se ensanchó porlos nuevos requerimientos
del ambiente. Pero aún alrora, aunque perjudicada por la destrucción de
las selvas (sobre todo con el propósito de extender la crfa de ganado), la
caza sigue siendo una actividad de gran importancia entre los Xavante.
La Aldea
La aldea xavante originaria tiene la forma de una herradura con la
abertura hacia el rfo, que siempre se encuentra en las cercanfas. En el
centro hay una especie de plazuela que es el lugar de reunión de los
varones. Allf también se toman las grandes decisiones del Consejo de
Ancianos. La casa xavante es circular, y en ella viven dos o tres familias.
Una estructura de palos y caña sostiene el techo de hojas de palma indaü,
que baja hasta el suelo.
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Cuttdo qt la cqreraTsawi'wa, los jóvercs desfalbceny en la inbiuión al
Way'a "rruuen", hs rrutjeres le hacatuolver en sl eclúttdoles agua en la
La Familia
La casa es el reino absoluto de la mujer. Es ella la que se ocupa de
la constn¡cción del hogar, la que prepara y disuibuye los productos de la
caza, y a ella le conesponden los productos del trabajo. Dentro de la casa
el varón tiene poca importancia, una importancia secundaria ya que casi
siemprc está afi¡era, en el patio o cazando.
Los Xavante están divididos, en ocho grupos, por edades. Cada
grupo está formado por aquellos que nacieron en el misrno perfodo, más o
menos de cinco años. La edad está determinada por las clases: niflos,
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muchachos, jóvenes, adultos, ancianos y viejos. Es notable el hecho de
que no son promovidos individuos aislados, sino el grupo entero. El paso
de una clase a otra se celebra con ritos especiales, con cantos y danzas.
Se atribuye gran importancia al momento en que el Xavante
abandona la niñez para ingresar a la adolescencia, entonces los jóvenes
dejan su hogar y van a vivir en la casa de los solteros. En esta etapa se
hace la perforación de las orejas, precedida por prolongados baños en el
rfo, cazas, intercambios de regalos, can€ras y repfesentaciones dramáticas
de algunas leyendas relaüvas al origen y significado de la función. En esta
ocasión las novias son prcsentadas oficialmente a los respectivos novios y
a todos los miembros de la tribu.
La Educación
Entre los valores de la educación tiene importancia especial la
superación de la fatiga, el dolor y el miedo. Muchas leyendas reflejan esta
aspiración fundamental. En ellas, los ancianos hacen lo posible para
transmitir a los jóvenes este principio: "sean fuertes y valientes, y
ar¡mentar la tribu".
Ya desde pequeños los niños pelean uno con otro. En el Oyo. dos
adversarios se enfrentan armados de rafces. Será el ganador aquel que
haya resisido m:fs el dolor.
cuando los chicos crecen, antes de ser iniciados en los secretos de
la tribu se los somete a duras pruebas, como largos ayunos, inmersión en
las aguas del rfo, caneras forzadas etc.
La educación de los hijos no es responsabilidad exclusiva de los
padres. Tanto el niño como la niña, en sus primeros años de vida tienen
en el personaje de la madre el más directo responsable de su educación.
En cuanto a las niñas, los abuelos también asumen la misma fuñción. con
el paso del tiempo, la situación cambia: para los muchachos asoman los
padrinos, un grupo de jóvenes que los prcceden en dos generaciones, y
que participan acüvamente en su formación. En cambio en la educación
de las chicas, las madrinas no tienen gran importancia.
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El Noviazgo
La formación de los mvios está regulada por leyes muy severas,
que prohfben totalmente el matrimonio entre prrientes cercarps. La
apücación de estas leyes está reservada a padre y madre, que por supuesto
se preocupan de escuchar a los interesados. Antallo entr€ los Xavante era
frecuente la poligamia: si en una familia h¡bfa vari¡s hijas, el joven que
se casaba con la mayor @fa $Edars€ t¿mbién con las otras.
Como ya lo explicmos,lt @adc la pcrforación dc las orcjas es
la misrna en que las novias sot prescntadac oficia¡Dente a sus novios y a
todos los miembros de la tribu. Asf conúenza el mauimmio, que se
llevará a cabo para cada par€ja en el tiempo eortuno, con l¿ rcelización
de un cacerfa y la ceremoniadel fufu.
En la caccrfa, el novio es a¡rdado por sus faniliares. El prodrrcto
obtenido se ofrece a los padres de la novia, quierrcs luego lo distribuyen
en la aldea.
En la ceremmi¡ del Adafu, la mvi¡ se arrodilla freme I su c¿sa,
encima de un esrcra y espera que um de sus compafbras se le acerque
para quitarle los coll¡res del cuello. Después de eso ella se levrnte y
vuelve a casa panr enpezar su vida dc casada"
Las Fie$as
[¡s Xavsrtc scr degre* y nniñcsten su abgrla en vsirs ñest¿s
y competencias qpe se hrcen dura*e el ¡üo. Una coupeterrcia
sensacional es la c¡nrra dd Mti Sc Cividen en &s grupos, eada uno
con pinturas y adomos propios y la tarea de transportar en los lrcsrbms,
en tunros sucesivos, un trrzo de palma hqlld que pesa más o menos
ochenta kilos, en un rccorrido de más de seis kilómeuos. Se considcra
ganador al gn¡po que aguanta más tiempo; de esta forma no siempre
ganará el gnrpo que llegó primerc a la rnet¡.
En las fiestas xavante, en general, el varún tier¡e unas funciones
muclp más activas que la mujer. Sircmbargo, no fdtan fiest¡s en que la
presencia femenina adquiere mayor impocancia. Es este el caso de la
cercmonia de la Imposición de nomh?, bútente larga y complicada. En
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Conproniso: las madres deposban sus hijas, tdavía niñas en brazos dc los
futuros marüos, pcva que sean llevadas al baio ritual.
esta fiesta se escenifican varias leyendas que tienen como protagonistas a
las mujeres. Ellas recuerdan grandes empresas llevadas a cabo por ellas
mismas, como por ejemplo el descubrimiento del mafz y el fréjol.
Dramatizan también aventuras vividas, como el secuestro zufrido por obra
de los espfritus malos que viven en los lagos.
En la fiesta de la Imposición del nombre es interesante ofr a los
varcnes que imitan lavoz de varios animales, como el jaguar jaspeado, el
leopardo, el lobo Gtwi y la cigüeña. Además de ésta hay muchas otras
fiestas, pero en todo caso siempre ellas revelan el espfritu reügioso de la
gente xavante. Ellas tienen también el objetivo de "hacer volver los
tiempos buenos" (Rowéfu), como los propios Xavante lo explican. En
realidad, la vida se hace hermosa cuando contemplamos a los Xavante en
fiesta. Con el cuerpo brillante por pinturas alegres y bien hechas, al riuno
de sus danzas, cantos y ritos tan diferentes, los Xavante nos transmiten la
energfa vibrante de un pueblo üeno de vida.
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Creencias y Lcyendas
Todas las creencias y cercmonias xavante estiln animadas por una
idea central: el culto a la vida, a la fecundidad. Los Xavante creen en la
existencia de espfrinls buenos, los Ddnimit¿, que conceden la fecun-
didad y asf aumenta el número de los componentes de la tribu; y de los
espfritus malos, los Tsimihópárí, que en cambio provocan enfermedades
y muerte con el fin de diezmarlos.
La fiesta del Way'a es la viva representación de esta creencia.
Entrc cantos y danzas se pone en escena la lucha entre los espfritus malos
y los buenos, con la victoria final de los buenos y la erección de
simMlicos trimulos para los espfritus malos. Después de esta fiesta renace
la esperanza, mejor dicho la certidumbre de que el grupo no se va a
extinguir, y más bien se hará cada vez más fuerte.
Con un rito similar aI del Way'a se realiza la ceremonia con la cual
los Xavante intentan salvar un compaflero gravemente enfermo. Por una
noche entera los hombrcs cantan y danzan juntos. Algunos, con el cuerpo
pintado de negro, representan a los espfritus malos que intentan asustar al
enfermo. Pero son totalmente derrotados por los espfritus buenos, y como
anel Way'a, son simbólicamente enterr¿dos.
Las leyendas xavante son innumerables, y el sentido de la vida que
contienen es muy significativo. Ellas resaltan la estimación de los
Xavante por la fuerza y el valor. Son también un intento de explicar
varios factores o fenómenos naturales que acontecen en la vida de los
Xavante. Particular importancia tienen las leyendas relativas a deter-
minados alimentos que fueron introducidos poco a poco en la dieta de la
tribu. Segrin la creencia xavante, en los comienzos el régimen nuuicional
estaba constituido sola¡nente por troncos en descomposiciÓn y ralces.
Pero las mujeres, impulsadas por su gran curiosidad, enconuaron en la
selva el loro periquito, que posefa el malz blanco. Ellas lograron
apoderarse de este mafzy lo llevaron a su tribu para culüvarlo. Asimismo,
fueron las mujeres quienes obn¡vieron un calidad de mafz estriado y una
clase de frijoles muy apreciada por los Xavante. Por eso enfrentaron a los
espfritus malos en sus casas, y con gran valor los ahuyentaron.
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En la mitologfa xavante se destacan notablemente dos jóvenes
penonajes que, mediante sus palabras, hicieron nacer varias clases de
fruus que luego ñrcrur cor¡sumidas porlos comporientes de la tribu. pero
eüos, en cierto momento, empeza¡on a servirse de zus podercs para fines
malvados: bromeaban, asusta¡rdo malignanente a sus compafleros. por
eso fueron muertos por los colegas. Allá donde eso aconteció, sobrc la
sangrc derr¿mada nacieron dos árboles, de cuyas ramas los Xavante sacan
la madera para confeccionar los palitos que se colocan en las orcjas, y que
les da grandes poderes: ahuyentar a los jaguares, favorecer sueños de
buen augurio...
"El Joven y laEstrella" es la leyenda xavante de un joven que una
noche se quedó encantado por la belleza de una estreua (Los xavante
creen que las estrellas son ojos de personas que nos miran). cuando se
durmió, esa estrella bajó a la tierra en forma de mujer y fue a su
encuenüo. Entre los dos nació un gran amor. sentados en una palmera
que tenfa el poder de crecer más y más, eüos subieron hasta el cielo.
Entorrces el joven rto pdo resisirel deseo de quedarse allá para siempre.
volvió a la üerr¿, explicó a zu familia su deseo, luego volvió el cielo para
unirse para siempe @n $r nueva compañera.
La leyenda de los "Urubus y el enfermo" nos cuenta de un cazador
que fue abandonado en la selva por sus amigos, porque tenfa el cuerpo
lleno de fonúrrculos. Los urubus @uiues) fueron donde él y se lo llevaron
al cielo, donde lo cura¡on. cuando volvió a la üerra, llevó consigo las
pahtas, que sirvieron como nueva fuente de alimeno para toda la tribu.
Economí¡
El principio fundament¿l de la economfa xavante es la disuibución
y el intercambio de los bierps. La primera preocupación de los miembros
de la nibu es la repartición igual o la división de bienes entre la familia y
el grupo. con este sistema de dary rccibir, cfclicamente organizado, se
garantiza la supewivencia de la tribu.
Tecnología
La habilidad técnica de los Xavante se manifiesta principalmente
en la transformación de [a madera en objetos de utilidad inmediata, como
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arcos, flechas, palos etc. En la confección de estos objetos ellos emplean
el cincel y también el fuego.
El cincel que usan hoy es el mismo de hace dos siglos: una lámina
de metal fijada a un mango de madera. Para obtener esta lámina de un
pedazo de hieno ellos usan una astilla de piedra (sfu) con la cual frotan
el hierro hasta cortarlo. Luego le dan filo con una piedra arenisca finf-
sima-
Integración
Los Xavante están orgullosos de sus costumbres y las culüvan con
profundo apego. Asf conservan la parte más valiosa de su cultura. Pero
esto no impide que se vaya integrando en la comunidad nacional, de la
cual además pueden obtener ayudas que responden a sus nuevas
necesidades.
La mayorfa de los niños y jóvenes están alfabetizados. Algunos ya
ejercen el oficio de profesores para educar a los niños de la tribu.
En la agricultura los jóvenes poseen acn¡almente varias técnicas de
cultivo, mejorando asf la capacidad productiva de la tierra. Es
sorprendente verlos, con su largo pelo, usar con destreza el tractor y
compeür con los mejores tractoristas de la zona.
Ahora ellos esperan mucho de nosotros. No la curiosidad pasajera
de contemplar un tipo de vida tan distinto del nuestro, sino la posibilidad
de poder compartir con nosotros la misma identidad de seres humanos,
fundamentalmente iguales a nosotros. El compartir lo que la vida ofrece,
1o más profundo y más humano: la dicha y la Eisteza, el llanto y la risa, el
éxito y la denota, la lucha y la esperanza, la búsqueda nunca acabada del
sentido cabal de la vida y la muerte.
¿Cuál será nuestra respuesta? ¿De amigos, de hermanos?
En este caso tendremos derecho a la sonrisa franca y generosa de
los Xavante, acompañada por un cordial ¡Tsawidi, amigo!
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GLOSARIO
acwi: ftr¡O de palmera
araró: papagallo
búagu: palmera orya hoja sirve para eLaborarel capuchón peniano
bocaitna: @ooo
burité: palmera del génerc Mauritia
caitiu: especie de cinghiale
caiüu: variedad de cinghiale
capivara: roedor de gran tamaflo que vive en la orilla de los rlos
cuó: variedad de patata. Especie de Dioscoréa real del género
Dioscorca
cotb: roedor
cuia: plaro hecho con la c¿lscara de un ftr¡to grueso
cuntbaro: futa
ernbira: árbol grmde con florcs amarillo-verdosas
indaia: palmerajaburu: grande uccello trampolierejanbó: ilrbol leguminoso
maracá: instn¡mento musical de penecusión
tnuton: gallinazo grande
paca: roedor, guatuza
queimda: incendio intencional para la cacerfa
seriq¡a: ave serpentaria
urucu: planta tintórea. Bixa Orellana
urubure: cóndor
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